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    Eso lo será tu madre es una biblia alternativa del insulto escrita sin pelos en la lengua. No se trata de un mero compendio de palabras malsonantes, ni de un sesudo ensayo sobre la injuria, sino de una obra divertida y didáctica que parte del convencimiento de que el insulto es lo más parecido al gruñido que nos queda de nuestra animalidad.


    El libro recoge con rigor, mordiente ironía y deliberada incorrección política, las diversas estrategias verbales y hasta gestuales que emplean los hablantes para lacerar o humillar al otro. Entre los 2000 insultos y expresiones que contiene cabe casi de todo: brillantes insultos delicatessen, otros moribundos, coloristas baldones literarios y toda la gama de grises que forman el repertorio ofensivo de la lengua española, incluyendo las palabras o sentencias más gruesas, aquellas que nacen de las entrañas.


    La autora ha buscado la advocación de los santos patrones laicos de este denostado campo de la semántica o de la literatura: Diógenes, Catulo, Wilde, Borges, Cela, Quevedo, Schopenhauer… Además de recurrir al repertorio personal, ha prestado oídos a lo escuchado en los más nobles palacios y en los peores tugurios.


    Aquí hallarás alimento para tu curiosidad y munición para tu ira.
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    A Sofía, mi Diamante.


    María

  


  Introducción


  «El insulto deshonra a quien lo infiere, no a quien lo recibe».


  DIÓGENES DE SINOPE


  Es lo más parecido al gruñido, al ladrido que nos queda de nuestra animalidad. El insulto es lo más atávico del lenguaje. Ni siquiera la capacidad del habla es necesaria para insultar; las malas palabras residen en la parte más primitiva del cerebro, y por ello algunos pacientes, a pesar de haber perdido la facultad de comunicarse, son capaces de proferir insultos, como así lo demuestran los estudios del psicólogo cognitivo de la Universidad de Harvard, Steven Pinker. La estrategia verbal y gestual de la ofensa es una parte no reconocida de la retórica que, paradójicamente, hunde sus raíces en nuestro cerebro de reptil, el más antiguo de todos.


  En este libro no encontrarás un tratado al uso sobre palabras malsonantes. Hallarás insultos, afrentas, sentencias, actitudes, gestos y todo aquello que forma parte del lenguaje del agravio, el que se escupe con el propósito de lacerar y humillar al contrario. En esta obra, que recopila más de 2000 denuestos, cabe casi todo: el insulto delicatesen recubierto de la más fina y exquisita ironía, baldones literarios, términos moribundos, y la palabra o sentencia más gruesa, aquella que nace de las entrañas. En especial, se incluyen abundantes referencias sobre quienes hicieron del insulto un arte; de sus primeros y prestigiosos maestros, poetas latinos como Catulo; de quienes llegaron a superarlos, como Quevedo y Góngora; y de escritores posteriores, como Borges o Cela.


  He de reconocer que no he tenido pelos en la pluma; no me he dejado arrastrar por la fuerte corriente de lo políticamente correcto, ni por la tentación de la autocensura, porque, de haberlo hecho, habría perpetrado un hurto gazmoño de potentes referencias. Aquí, junto a los vituperios más sofisticados, caben insultos que vagan clandestinamente por el mundo de la oralidad y otros calificativos orillados en el habla común que conviven en esta biblia alternativa del insulto. Pido disculpas por anticipado a quienes pudieran sentirse ofendidos al leer alguno de los capítulos de este libro. En este caso, tomad y comed de la máxima que encabeza la introducción, que pertenece a Diógenes de Sinope, y pensad en el efecto bumerán que sacudirá a las oxidadas mentes que todavía forman parte de nuestra sociedad: los machistas, racistas, homófobos y otros muchos descastados.


  Entrada en confesiones, debo admitir que, en un principio, no me sentía precisamente cómoda con la idea de escribir un libro de injurias, por mi tendencia innata a no escatimar en elogios —eso sí, solo con quien los merece— y porque detesto la violencia, incluida la verbal. Aunque mi delicadeza se torna aspereza cuando me mientan con mala baba a alguno de los míos; entonces, materialmente, me hierve la sangre. Creo que ningún pintamonas de cómic —que también tiene su capítulo— sería capaz de dibujar suficientes sapos y culebras, rayos y centellas, como para representar gráficamente mi sentimiento.


  Pero volviendo a la primera sensación de incomodidad con la materia del libro, sumada al posible efecto sorpresa para alguno de mis distinguidos clientes, superé estas reticencias refugiada en el pensamiento de que no existe sobre la tierra un adulto, por distinguida que sea su cuna y vasta su cultura, que no haya hecho incursión en este denostado rincón del lenguaje. Nadie está libre de haber lanzado la primera piedra del insulto, ni de haber soportado algún fardo, pesado o ligero, de ultrajes a lo largo de su existencia. Además, aunque se trata de un campo tabú de la semántica, despierta mucho interés, aunque todavía no tanto como el sexo. (Nota para mi queridísima editora: no tomes nota, no pretendo darte ideas). Luego, como la duda y yo somos incompatibles, me puse pluma a la obra en cuestión de horas.


  Y es que hay mordiente de sobra. Todo sirve al ánimo fagocitador y omnívoro del que desea vejar: los animales, los insectos, las plantas, los topónimos, el cuerpo y sus partes menos expuestas. La historia, la religión, los gentilicios y hasta los objetos inertes, desde el simple mendrugo de pan a la piedra que rueda en el camino, valen de pretexto. Incluso los números sirven al propósito de zaherir al otro, como bien saben los chinos, cultura proclive al insulto numérico. El injurioso trata de dar donde más duele, ahí mismo, y así apunta al corazón de la hombría, de la honestidad, de la inteligencia y hasta de la belleza para ponerla en cuestión. En esta obra todos estos recursos se desmenuzan y los ofensores quedan retratados, incluidos los insufribles bordes, que reciben de la etimología su castigo: el término burdus, procedente del latín tardío, significaba ‘bastardo’; si bien, reconozco debilidad por un borde, eso sí, de ficción.


  Esta obra bebe de ofensas halladas en aguas tan cristalinas como las de la Santa Biblia y de las cloacas de algunos tugurios de mala muerte. Hay perlas recolectadas en las mullidas alfombras del mundo empresarial y en el argot salido del talego. La inspiración se ha buscado en cualquier esquina: en mi admirada película Pulp Fiction; en los suculentos platos servidos —algunos según la leyenda— por los chefs 3 estrellas del insulto como Maquiavelo, Wilde o Churchill; y, por supuesto, en mi círculo más íntimo: mi tribu.


  ¿Por qué no decirlo?: he querido incluir algunas invectivas bastardas nacidas de la mala sangre de los hostiles, de los agitadores, de los profesionales itinerantes de la trifulca y, sobre todo, de los activistas de salón que braman bajo el anonimato que proporciona internet. Para conocer los resortes que mueven tanta mala baba he recurrido, además de a la etimología, a la psicología y a la filosofía. La envidia —más que un pecado, un vicio muy español— y la ignorancia que vilipendia, sobre todo, a quien es diferente, se convierten en el potente motor que mueve la ofensa más cruel y colérica, en ocasiones, oculta bajo los ropajes de la retranca y la chanza. Como decía el genial irlandés Oscar Wilde del buen mediocre: «Como no fue genial, no tuvo enemigos».


  Admito que en las siguientes páginas ofrecemos una potente munición altamente peligrosa si cae en manos de los malditos de verdad, aquellos que albergan la maldad en su corazón. De haber alguno en la sala, puedes dedicarle el título de nuestra obra: Eso lo será tu madre; sin ánimo alguno de ofender a quien lo parió, sino para despertar en él, si es que le queda, algo de humanidad; y, si nada le perturba, para que sea consciente de que ha perdido toda sensibilidad o la capacidad de amar a su madre (para mí la mía representa lo más sagrado). Para relajar tensiones, y que conste en acta, «eso lo será tu madre» también debiera servir para responder a lisonjas. No es improperio alguno, es la réplica a lo que te regalen o te arrojen.


  Todo vale para insultar y, como en el resto del lenguaje, esta habitación del diccionario se ha ido ampliando con el tiempo. La propia palabra insulto es un cultismo del siglo xv que originariamente significó «acometimiento violento o improviso para hacer daño» o «el daño ocasionado». Solo a principios del xix, la RAE modificó la definición por la de «ofensa a alguno provocándole e irritándole con palabras o acciones». Antes de que se generalizara el término insulto se utilizaba el delicioso denuesto, que hoy se antoja arcaico.


  Nuestra lengua es probablemente una de las más ricas y densas en denuestos. El problema es que ese arsenal ofensivo muchas veces se convierte en pólvora mojada en la ­memoria de nuestros mayores o está confinada en los diccionarios y sesudos tratados que son poco consultados. Desafortunadamente, la influencia de la cultura estadounidense y el recurso a la traducción simplificadora, que se limita a encontrar pareja a los cuatro insultos que manejan los personajes de las películas de Hollywood (los consabidos bastard y asshole, normalmente trasladados como ‘cabrón’ o ‘cabronazo’ y ‘gilipollas’, respectivamente) está llevando a que muchos especímenes del rico acervo injurioso del español se encuentren en vías de extinción. Aunque he de confesar que me deleito con la también confesión de George Clooney: «Puedo ser un cabrón, pero no un puto cabrón», en la película Abierto hasta en el amanecer (escrita por Quentin Tarantino).


  Nunca dije que fuera de pura raza; quienes bien me conocen saben que amo la mezcla, pero la buena mezcla, la que ensancha el alma y amplía las lindes del cerebro.


  Tal vez, también por eso escribo libros en español, la lengua común de más de 500 millones de personas, y no los reduzco al castellano con el que se comunican los alrededor de 46 millones de habitantes de España. En este libro viven improperios de distintos países de Latinoamérica y otras palabras que varían su significado según el país, la ciudad, el barrio y, casi, el grupo de amigos. No ha sido cuestión salomónica, sino el criterio personal, lo que nos ha decidido a optar por un significado concreto en un elevado número de palabras polisémicas. Por eso es más que probable que algún lector pudiera observar insultos que tengan un alcance distinto para él del que aquí se registra, ya que no he querido desterrar las palabras y las acepciones que no están incluidas en el Diccionario de la Real Academia Española. Las puertas se han abierto para todos y aquí están representados hispanohablantes de, entre otros países, Colombia, México, Argentina, Bolivia, Chile, Costa Rica, Cuba, Ecuador, El Salvador, España, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú, Puerto Rico, República Dominicana, Uruguay, Venezuela… Va otra confidencia: prometo haberlo intentado, pero me declaro inútil en el manejo de los albures que practican los mexicanos con la palabra chingar, y que nada tienen que ver con el significado que le otorgamos los españoles.


  Y es que el ingenio popular o personal hace incluso suyas las neutras palabras descriptivas del diccionario para, en nuevo contexto y afiladas por la descontextualización, convertirlas en artefactos verbales de alto poder injurioso. Ocurre de modo especial con las sentencias que hieren como cuchillos solo cuando proceden del bando amigo, del más íntimo (se incluyen varios capítulos en primera persona). Pero es que también se puede ofender con el silencio, con los gestos e incluso con la vestimenta, porque en el ambiguo mundo del agravio no respetar el dress code (perdón por el anglicismo) puede ser el peor vituperio code.


  Antes de finalizar, quiero dar las gracias a todos nuestros lectores y, de modo especial a los más fieles, a los que ya conocen Las 101 cagadas del español. El éxito del anterior libro en España —del que hubo que imprimir una segunda edición en poco más de un mes—, y reeditado en Colombia bajo el título Las 101 embarradas del español —también con una segunda edición—, me condujo a lo que hoy es un nuevo libro sobre el lenguaje, aunque desviado por la carretera secundaria de la ofensa.


  Decidí repetir la fórmula, movida por la magnífica experiencia. El nuevo trabajo también está compuesto por capítulos cortos, entretenidos y no exentos de ironía. Y como homenaje a la anterior obra, además de algún guiño que el fiel lector descubrirá con facilidad, se divide en 101 capítulos. Decidí, además, que estas páginas no estuvieran escritas solo por mí, sino que colaborasen profesionales a los que me une, además de complicidad, la misma pasión: el amor por el lenguaje, nuestra principal herramienta de trabajo.


  Nuestro laboratorio de ideas donde se han cocinado las ofensas que aquí traemos —nuestra Agencia de Comunicación y mi propia casa— se asemejaba al de un científico loco. Tras nuestra puerta, podían escucharse estruendosas carcajadas cuando lográbamos la fórmula magistral de las piezas que componen el reverso tenebroso del lenguaje. Tal vez nuestros vecinos hoy empiecen a comprender que no padecíamos el síndrome de Tourette, dolencia que también merece un capítulo.


  Valga una anécdota. Imagíname, lector, en un taxi dando indicaciones por teléfono: «Por favor, que el capítulo del cipote vaya después del de los fantoches y próximo al de puta». El conductor fue incapaz de retirar sus ojos del retrovisor para observar incrédulo, una y otra vez, a esa mujer que portaba un pulcro traje de chaqueta y que él hubiera jurado que se dedicaba a alguna actividad muy seria. Pero los pequeños aprietos forman parte del desternillante anecdotario y del enorme placer que ha supuesto escribir esta peculiar y querida obra.


  Para compensar un insulto hacen falta, al menos, cinco piropos. Quedo, por tanto, en deuda impagable: debo 10.000 ditirambos. Comienzo ya. Te doy 10.000 veces las gracias por leer este libro y por las preciosas muestras de afecto que he recibido con motivo del anterior.


  Querido lector: disfruta, aunque no prometo que te relajes.


  María Irazusta

  Socia directora de Irazusta Comunicación


  101 formas de decir tonto


  Sin duda, tonto es el insulto más común de todos los tiempos, y para muestra, 101 sinónimos:


  Alcornoque, zote, mendrugo, bausán, vaina, cenutrio, tontucio, tontorrón, descerebrado, simple, meliloto, estulto, alelado, gilipollas, gilipuertas, mameluco, analfabeto, beocio, lilipendón, berzas, berzotas, zafio, tarado, besugo, ceporro, panarra, idiota, pavitonto, zolocho, tocho, corto, bobalicón, gaznápiro, panoli, imbécil, soplagaitas, sandio, bodoque, piernas, bobatel, merluzo, gilí, lelo, zopenco, mentecato, tonto del haba, bobo, mamerto, botarate, soplapollas, cernícalo, percebe, zonzo, cipote, estúpido, cretino, fatuo, lerdo, mastuerzo, memo, lila, pandero, toli, simplón, necio, melón, tarugo, pánfilo, torpe, pavo o tardo. Faltaba añadir zoquete, lo que son todos nuestros políticos. Y que conste que no es por insultar, sino porque una de las acepciones del término que recoge la RAE es ‘cargo público’.


  Buen repertorio, que conviene ampliar si viajas por América Latina, no sea que no te des por aludido y entonces quedes como un lentejo, gafo, pendejo, abismado, guachinango, abombado, zanguango, paparulo, cocoliso, soroco, agilado, asnúpido, tolongo, bachilín, huevón, boludo, cabeceburro, zonzoneco, pelotudo, menso, talegón, cabeceduro, guacarnaco, cachirulo, majiriulo, pajuilado, samuro o turuleco. Incluso podrían llamarnos pensadores, y no deberíamos alegrarnos.


  El insultante sexismo


  El notorio sexismo que predomina en el lenguaje no conoce límites en el terreno de los insultos y las ofensas. Para empezar, mientras que los genitales masculinos tienen connotaciones positivas («esto es cojonudo», «esto es acojonante», «esto es la polla»…), los femeninos pueden parecer negativos («esto es un coñazo»). Aunque quizá no sea así, ya que es muy probable que coñazo proceda del término latino conātus, que es propensión, tendencia, propósito, empeño y esfuerzo en la ejecución de algo. También si algo resulta divertido o estupendo, en México se usa la expresión «está padre», pero en España se cambia por un «de puta madre». Y mientras que un gallo es un hombre fuerte y valiente, un gallina es un pusilánime cobarde.


  Seguimos con más curiosos y concluyentes ejemplos en los que la misma palabra, cuando de insultar se trata, muestra una injusta polaridad semántica siempre a favor del género masculino.


  Siendo un zorro un hombre astuto, una zorra es una prostituta. Y, por supuesto, nada tiene que ver un respetable hombre público con una mujer pública, una prostituta. Es que, además, un fulano es alguien sin identificar, mientras que una fulana es una prostituta; un golfo es un pillo, un juerguista, mientras que una golfa es una prostituta; un cualquiera es un pobre don nadie, mientras que una cualquiera es una prostituta; y aquel que no tiene un destino determinado y está perdido nos produce cierta aflicción, mientras que una perdida es una prostituta. Y no teniendo lobo atisbo de menosprecio, una loba puede ser desde una femme fatale, devoradora de hombres, hasta —¡cómo no!— una prostituta… ¡Qué obsesiones continúan adheridas a nuestra cultura para que tantas palabras de uso común, en femenino, designen invariablemente a una prostituta!


  Y para rematar, cuando se quiere acentuar que algo no solo es malo, sino pésimo, pues ya se sabe: «esto es una puta mierda» o «esto está de puta pena».


  Pero… cuidado con los excesos; a todos se nos atragantan los insultos cromañones, aunque no lleguemos a los desvaríos de las más acérrimas defensoras del lenguaje de género, que alcanzan a ver una clara cosificación discriminatoria entre el impresor (persona que imprime) y la impresora (máquina que imprime).


  La chistera del tono


  El tono es al lenguaje lo que el miedo es a la vida. Como canta Rosana, «sin miedo lo malo se nos va volviendo bueno»; y así sucede con algunos insultos. Es pura magia. Si eliminamos la entonación pendenciera y los pronunciamos sin miedo y con una gran sonrisa, algunos de los más ásperos improperios mutan en elogios incluso sin conocer el contexto. Tanto que, al recibirlos, solo cabe una réplica de gratitud.


  Para ello se precisa que en los siguientes ejemplos marques su lectura con agresividad la primera vez, y hagas una segunda lectura con amabilidad y mucha alegría. Por favor, baja el volumen de tu voz si estás en compañía. En caso contrario, no nos hacemos responsables de los daños y perjuicios que ocasionen tus palabras. Y empezamos:


  Pronuncia con belicosidad: «¡Eres un cabrón!». Te podrían responder: «Y eso que no soy de tu familia, porque cada generación os superáis, y tu tatarabuelo ya lo era cien veces más que yo». Ahora, repítelo, pero con el tono más amable y jocoso posible: «¡Eres un cabrón!». Te podrían responder: «La verdad es que tengo mucha suerte, y tú siempre te alegras por todo lo bueno que me pasa».


  Más ejemplos para practicar: «¡Qué hijoputa!», «¡qué maricón!»… Y con otros mucho más suaves que se intercambian algunos tortolitos y que suelen acompañar de una palmadita de complicidad: «¡Qué tonto eres!», «¡qué malo eres!»… Rogamos que este último nunca vaya acompañado de «en la cama». ¡Ni en broma, por favor!


  Este capítulo tiene más contraindicaciones: no se debe practicar con aquellos insultos que permanecen inalterables sea cual sea el tono empleado. No nos hacemos responsables de que tu jefe o tu amiga dejen de serlo si les dices, aunque sea con la mejor de tus sonrisas, «¡qué pusilánime!», «¡qué rastrero!», «¡qué putero es tu marido!»…


  La reina coja y el rey del calambur


  Francisco de Quevedo, mente preclara del Siglo de Oro, poeta ilustre en un imperio en decadencia, fue uno de los grandes maestros del insulto, posiblemente, sin pronunciar ni uno; se las arregló con audaces e insolentes juegos de palabras. De mente lúcida y discurso ágil, se le permitían sus excesos y hasta su acritud a la hora de criticar a la monarquía.


  Cuenta el anecdotario popular que don Francisco apostó con unos amigos a que llamaría «coja» a la reina coja, esposa de Felipe IV, sin que esta pudiera ofenderse. Así que, aprovechando que había sido invitado a una recepción en palacio, acudió con un vistoso ramo con dos tipos de flores: claveles y rosas. Al ofrecérselo a la reina, le dijo: «Señora, traigo lo que solo es un anticipo del ramo que os traeré. Desconociendo vuestra flor favorita, entre el clavel y la rosa, su majestad escoja».


  Y es que «entrever desaires» («entre verdes aires»), al parecer, no era una habilidad de la reina, sino otro divertido calambur; ese retruécano que hace variar el significado de una frase agrupando sus palabras de distinta forma. Sin duda, el más famoso de la lengua española es el que te acabamos de contar, atribuido a Francisco Gómez de Quevedo Villegas y Santibáñez Cevallos, señor de La Torre de Juan Abad y caballero de la Orden de Santiago y, proclamado por nos, rey del calambur.


  El tamaño sí importa


  Como casi todo en la vida, depende, pero, en general, el tamaño siempre importa y, en particular, para la cuestión que aquí nos ocupa, de modo muy especial.


  La justificación de «pequeña, pero juguetona» —y no diremos más— se asemeja bastante a esa descripción de un piso interior a la que se añade la coletilla: «pero es muy luminoso». Mejor, como debe ser: grande y exterior. Eso sí, hay excelentes y honrosas excepciones: infraviviendas exteriores y verdaderas maravillas interiores con vistas a un silencioso e idílico patio.


  Con determinados insultos sucede algo similar. Si se trata de hacer daño, mejor cuanto más grandes y más acompañados, porque su fuerza aumenta con la comitiva que alarga el sintagma. Y si no, fijémonos en este grandioso ejemplo de gradación ofensiva: grandísimohijodelagranputa, hijodelagranputa, hijodeputa, hijoputa, joputa. Como observamos, la intensidad de la ofensa va descafeinándose con la reducción de sílabas, tanto que el último hasta suena cariñoso y se emplea con frecuencia para ensalzar la fortuna o la habilidad de alguien: «¡Joputa, qué suerte tienes!».


  El porqué del insulto


  ¿Por qué gritamos, soltamos palabrotas o insultamos? El psicólogo Sebastián Mera ha creado para nosotros esta clasificación, con un acrónimo de la palabra I.N.S.U.L.T.O. (Intimidar, Negar, Salvaguardar, Ultrajar, Lacerar, Territorializar, Ocluir) que explica las funciones que puede cumplir este recurso en nuestros procesos de comunicación:


  
    Intimidar. Insulto instrumental. El agresor verbal introduce un componente emocional en la discusión con el fin de amedrentar al contrario mediante el insulto, y su entusiasmo aumenta de forma directamente proporcional al debilitamiento del receptor. Se recurre a la vulneración psicológica, arremetiendo contra el físico, la condición social o cualquier otra circunstancia que pueda socavar el ánimo o la seguridad del interlocutor.


    Negar. Insulto omitido. El ofensor decide cortar la discusión e insultar con el desprecio de no esperar siquiera una contraargumentación a sus ideas, pues niega e ignora a la otra parte mediante la exclusión. Esto, además de una ofensa, es una evidente descortesía, que ejemplificamos en el capítulo Ofender con el silencio.


    Salvaguardar. Insulto protector. El insulto de salvaguarda cumple una función defensiva, porque es la respuesta a un ataque previo en el cual el agresor verbal se sintió ofendido y, ahora, responde con un insulto vengativo con el que persigue, por encima de todo, recuperar su posición.


    Ultrajar. Insulto manipulador. Es una de las funciones más abusivas. El ofensor busca que el ofendido se sienta mermado, disminuido, inferior, y emplea el insulto para despreciarlo y menoscabar su autoestima: «Nos has decepcionado a todos».


    Lacerar. Insulto gratuito: herir por herir. No hay motivo, ni razón, ni compasión. Se trata de una función opresiva, que busca lastimar al contrario y recrearse en su mal. Es el propósito sin propósito de aquel que carece de empatía: «¡Eh, tú, retrasado!».


    Territorializar. Insulto demarcador. Una de las razones más frecuentes para insultar: marcar un territorio, perfilar las lindes, las líneas imaginarias de una jurisdicción que se quiere mantener a salvo. Y ya se sabe que la mejor defensa es un buen ataque.


    Ocluir. Insulto liquidador. No es impulsivo, no responde a un agravio o a una burla, ni tiene el menor componente racional, porque su único fin y objetivo es cerrar el canal de comunicación. Es el insulto Terminator: «¡Vete a tomar por culo, mamonazo!».

  


  Como aconseja Mera, antes de insultar deberíamos valorar cómo va a afectar al otro nuestra forma de hablar. Un insulto, una afrenta, un desprecio tienen efectos que perduran en el tiempo. Si, además, se acompañan de gritos y tacos, son una buena e inmediata fórmula para perder la razón. En palabras del psicólogo: «Hay que intentar controlar y minimizar las reacciones puramente emocionales, porque la inmoderación puede desencadenar una escalada de sinrazón que acabe como el episodio de Puerto Urraco, quizás el mejor ejemplo de las terribles consecuencias del rencor y del odio desmedidos».


  Sangre, sudor y mocos


  El cuerpo humano produce casi un litro de moco al día. Bajo esta premisa nunca dejamos de ser unos mocosos, aunque mocoso en puridad hace referencia al niñato malcriado.


  El moco no es el único fluido que causa repulsión y es fuente de insultos. La baba, por ejemplo, da mucho de sí. Que se nos caiga la baba por nuestro bebé o por nuestra pareja es tierno, porque es síntoma inequívoco de amor. Tener mala baba, sin embargo, no pinta tan bien: es tener mala leche, actuar con mala intención sin más pretensión que tocar las narices. Pero el baboso más común es aquel que pierde el norte y saliva más de la cuenta al ver una falda corta o un escote pronunciado.


  Si la saliva es vulgarmente baba, las heces pasan a la ordinaria condición de mierda cuando se trata de insultar de manera escatológica. Mierda puede ser un insulto en sí («eres un mierda»), formar parte de otro (comemierda, pisamierda…), o incluso ser un complemento de gravedad, ya que cualquier insulto se recrudece si lo enmierdamos: mocoso de mierda, baboso de mierda, tonto de mierda… Aunque en el último caso es más cotidiano el tonto del culo que, al fin y al cabo, andan cerca.


  La grasa, en estado de acumulación, también se emplea como arma arrojadiza en la ofensa verbal. Bola de sebo, por ejemplo, puede ser letal para la autoestima.


  Casposo, vomitivo, cagao, churretoso, malasangre, legañoso, pedorro, llorica o el molesto grano en el culo, entre otros muchos, completan la lista de los insultos procedentes de fluidos, flatulencias y demás residuos metabólicos del organismo, con una característica común: todos son asquerosos.


  En el principio fue Catulo


  El arte de insultar lo inventaron, también, los romanos. Si en el principio fue el verbo, inmediatamente después vinieron Catulo o Marcial para darle mordiente. Ellos estilizaron un género tan denostado como popular. El arte del insulto surgió casi a la par que la literatura y nunca se ha separado de ella. Ya sea como apotegma, como juicio irónico o como diatriba ha estado siempre en las vísceras de la creación literaria.


  Catulo es conocido por sus excelsos versos amorosos y lascivos, los que hablan del dolor de la pérdida y la honda melancolía que acompaña al mal de amores. Pero el poeta latino, azote de inmorales, cuenta con poemas soeces de crítica, de burla, de sátira, que incluyen el insulto personal como recurso literario.


  El poeta, que en el fondo esconde un moralista, arremete contra todos los vicios de su época y sus dardos alcanzaron al mismo César. Aquí destacamos una pieza dedicada a una patética figura tan antigua como el mundo: el donjuán que alardea de sus conquistas. Se trata del Poema 97, que ha sido calificado como el más repugnante de la poesía latina:


  
    «Válganme los dioses, no sé si establecer diferencia entre olerle a Emilio el culo o la boca. Ni la una está más limpia ni el otro más sucio, aunque en verdad aquel es más limpio y mejor porque no tiene dientes, mientras que la boca los tiene de a pie y medio, más unas encías de carro viejo, y sin contar con una risa que recuerda el mear de una mula en celo. ¿Y este se acuesta con muchas y se hace el guapo, y no le envían al molino o al asno? Y a la que le toca, ¿no la creeremos capaz de lamer el culo de un verdugo enfermo?».

  


  Otro récord de su libérrima pluma se halla en el Poema 16 que escribió como respuesta a las críticas de dos amigos que consideraban su obra propia de una delicada nenaza. El poema hería muchas sensibilidades, especialmente la anglosajona, por lo que no fue traducido al inglés hasta bien entrado el siglo XX. Sin duda, una plusmarca de censura universal. Su primera frase tiene el honor de haber sido calificada como la expresión más sucia jamás escrita en la antigüedad: «Pedicabo ego vos et irrumabo, Aureli pathice et cinaede Furi» (os daré por el culo y me la chuparéis, maricón Aurelius y sodomita Furius).


  A Catulo tal vez le debamos también el origen de la palabra puta que, según Covarrubias, vendría del latín putida (podrida) por el mal olor que desprendían las mujeres de la calle en la antigua Roma, adjetivo que el poeta de Verona dedica a una ramera y que acabaría por nombrar a las que ejercen el oficio. Covarrubias acompaña su explicación de unos conocidos versos de Catulo dirigidos a una mujer a la que insulta por haberse llevado sus escritos: «Moecha putida, redde codicillos» (puta hedionda, devuélveme los escritos). De la mujer en cuestión no sabemos más; de los escritos de la increíble nenaza, afortunadamente damos aquí cuenta.


  Cada loco con su tema


  Se dice que de poetas, tontos y locos, todos tenemos un poco… Así que, por la parte que nos toca, no osaremos decir quién está más pallá que pacá, si el considerado cuerdo y normal por una mayoría o aquel al que le falta un tornillo. Al fin y al cabo, como decía Samuel Beckett, «todos nacemos locos».


  La enajenación, desde un punto de vista romántico, puede verse como un estado de dulce ausencia donde la realidad no tiene ni mucho ni poco que hacer. Sin embargo, perder la razón, perder el juicio, volvernos locatis nos asusta sobremanera. Quizá por eso lo utilizamos como arma arrojadiza, y loco es uno de los insultos con más sinónimos: demente, chiflado, ido, grillado, colgado, majara, chaveta, zumbado, orate, pirado, chalado; o el colifato y el piantado argentinos; o el ñame panameño; o el locato venezolano. O el insano (del latín insānus), de uso generalizado en Latinoamérica, posiblemente por similitud y adaptación del término inglés insane (demente, loco).


  También uno puede guillarse de amor. O ser un perturbado menor, como los lunáticos, que solo desvarían a intervalos; o los tarambanas, más alocados que trastornados; o los maniáticos —quién no tiene un par de incontrolables manías—; o los atarantados, inquietos, bulliciosos, que no dan paz ni sosiego. Cualquier cosa menos dar con un vesánico de furiosos y violentos delirios; o con un alienado, que está dentro de la categoría de loco peligroso. Si nos cruzamos con ellos, mejor hacerse el loco.


  Aquellos a los que Torcuato Luca de Tena llamó «los renglones torcidos de Dios»: neurasténicos, esquizofrénicos, maníacos, bipolares, paranoicos, psicópatas y otros enfermos mentales son congéneres imposibles que han perdido la razón, inconscientes, irreflexivos, imprudentes y que, en algunos casos, no pueden valerse socialmente. Sin embargo, no siendo nuestra intención trivializar la locura, parece evidente que el lenguaje coloquial ha podido con el clínico y todo lo que tiene que ver con esta condición ha tomado un sesgo amable. ¿Acaso pretendemos insultar a Woody Allen cuando constatamos que es un perfecto neurótico? ¿O cuando le decimos a nuestro mejor amigo, que es un cabeza loca, que se le ha ido la pinza o le patina la neurona?…


  De la multitud de expresiones que utilizamos habitualmente para indicar que alguien está un poco rayado, nuestra preferida, por imperecedera, es estar como las maracas de Machín; pero no nos resistimos a añadir otras: se le corrió una teja, se descarruchó, está como un cencerro, como una chota, como una regadera, para que lo encierren, de atar, de chaleco, de frenopático o está que coge carretera, por esa antigua costumbre que tenían algunos locos de ir a pie desde el manicomio al pueblo más cercano sin importarles la distancia, las condiciones meteorológicas ni el resto de la humanidad.


  Este capítulo no es tan de puta madre


  No es lo mismo ser un putón verbenero que ser un putón desorejado, aunque ambos denuestos coinciden en poner en cuestión tanto la reputación del destinatario como la clase del ofensor. La primera expresión suena algo más suave que la segunda, tal vez por su contexto festivo. Es muy probable que putón verbenero proceda de la época en la que las prostitutas aprovechaban las verbenas para ofrecer sus servicios. En cuanto a putón desorejado, se utilizaba para distinguir a las prostitutas reincidentes, ya que en la Edad Media era costumbre amputar los pabellones auditivos como pena por persistir en una actividad delictiva. También la RAE recoge desorejado como prostituido, infame, abyecto, pero «putón prostituido» quizá sea un poco redundante.


  Verbeneros o desorejados, el caso es que las prostitutas no se libraban de tener épocas de vacas flacas; de ahí la expresión «como las putas en Cuaresma». El origen de este dicho se remonta a la Salamanca del siglo xvi, cuando Felipe II promulgó un edicto para evitar durante la Cuaresma los placeres de la carne (en todos los sentidos), por lo que las meretrices eran expulsadas extramuros durante ese período.


  Aunque podamos pensar que las mujeres han escalado muchos peldaños hacia la igualdad sexual, no hay más que echar mano al más de medio centenar de sinónimos de prostituta que aquí recogemos, y que no tienen equivalente aplicable a sus homólogos masculinos. Los hay muy populares y algunos bastantes sorprendentes:


  Fulana, furcia, pendón, golfa, lumi, alegrona, arrastrada, buscona, bordiona, buharra, casquivana, ambladora, colipoterra, lagarta, lagartona, zorra, zorrón, coima, cualquiera, cortesana, mujer de moral distraída, mujer de vida alegre, mujer pública, mujer de mala vida, mujerzuela, ligera de cascos, ramera, descarriada, escalentada, guarra, puerca, perra, perica, hetaira, hetera, puta, hurgamandera, iza, jinetera, madama, manfla, meretriz, mesalina, odalisca, pajillera, pelandusca, perdida, pupila, piruja, rabiza, suripanta…


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  CASQUIVANA. De casco y vano. Casco entendido como ‘cabeza’. La palabra tiene un sabor tan antiguo como la propia y ambigua definición de la RAE: mujer que no tiene formalidad en su trato con el sexo masculino. Coloquialmente, también se utiliza: alegre de cascos, ligera de cascos o de cascos lucios. Se trata de un apelativo difuso, que pretende describir la actitud frívola de determinadas mujeres respecto al sexo.


  
    «Pero juraría que todos los chicos de la pandilla convocábamos su rostro distante mientras nos magreábamos con las chicas más casquivanas, feas y tediosas, que eran las que antes accedían a nuestros requerimientos».


    (La vida invisible, de Juan Manuel de Prada).

  


  Con nombre propio


  Entre las más variadas formas de insulto descubrimos aquellas que lo hacen con nombre propio, citando personajes de nuestro pasado más o menos reciente, que se han ganado un hueco en el acervo popular. Porque se puede ser feo, pero ser más feo que Picio tiene delito. Cuentan del pobre Picio que era un zapatero condenado a muerte al que, cuando le dieron la inesperada noticia del indulto, del sobresalto se le deformó la cara y perdió el cabello. Tan poco agraciado quedó que dicen que el cura que le dio la extremaunción lo hizo con una caña; lo que recuerda nuestro actual «no te toco ni con un palo».


  Pero hay otros personajes que han llegado hasta nuestros días, como Saturnino Calleja, cuyo mérito fue editar más de mil cuentos en pequeño formato y con ilustraciones coloridas para que los más pequeños adquirieran el hábito de leer; de ahí el dicho tienes más cuento que Calleja. Lamentamos que una historia tan entrañable haya llegado hasta nuestros días con cierto sentido peyorativo, como sinónimo de cuentista, fabulador o trolero.


  También se puede ser más tonto que Abundio, al que no se le ocurría nada sensato. Sobre su origen hay varias hipótesis: desde que fue un capitán de fragata que, durante la guerra de Filipinas, en vez de huir se enfrentó él solo a la armada estadounidense —podemos adivinar dónde acabó el buque de nuestro protagonista—, hasta que era un hombre de campo que pretendió regar un cortijo entero con el chorrillo de su vejiga. Además, hay otra explicación, quizá más plausible, que habla de San Abundio, un clérigo cordobés al que los árabes decapitaron en el año 854 por profesar su fe cristiana. Se cuenta que hasta en once ocasiones le ofrecieron retractarse de sus injurias contra el Corán, a lo que él se negó y provocó su ajusticiamiento. De ahí que algunos piensen que más que santo era tonto. A lo largo de los años, las hazañas de Abundio han ido evolucionando con coletillas ingeniosas: «eres más tonto que Abundio, que vendió el coche para comprar gasolina», «que corría solo y quedó el segundo», «que se llevó uvas de postre a la vendimia», «que vendió los zapatos para comprar cordones»…


  Se puede ser tonto como Abundio o inútil como la carabina de Ambrosio. El dicho viene de un labriego sevillano que decidió abandonar las labores del campo y meterse a Curro Jiménez, pero tal era su fama de buenazo que la gente del lugar decía que cargaba su carabina con cañamones y sin pólvora, por lo que nadie lo tomaba en serio en su nuevo oficio de salteador de caminos.


  También traemos a Pero Grullo con sus perogrulladas. Se dice que fue Quevedo quien acuñó el término, con el significado de ‘verdad o certeza que, por notoriamente sabida, es necedad o simpleza el decirla’. La procedencia de las verdades de Pero Grullo no termina de ser clara. El origen podría estar en un texto de un autor satírico del siglo xv del que poco se sabe, que bajo el seudónimo de Evangelista se mofaba de alguna que otra profecía bíblica. Evangelista creó el personaje de un profeta ermitaño, Pedro Grillo, que promulgaba verdades como: «El primer día de enero que vendrá será primero día del año, que todo el mundo no lo estorbará, si con el tiempo no se remedia. Este día amanecerá al alba. Vendrá una niebla tan grande y tan oscura que cubrirá el ­cielo, y no habrá hombre, por ciego que sea, que vea las estrellas a medio día». Al parecer, con el tiempo, Pedro Grillo evolucionó hasta el Pero Grullo que nos encontramos en escritos del siglo xvii. El Diccionario panhispánico de dudas zanja la cuestión de este maestro de las obviedades argumentando que Pero Grullo designa a un personaje inventado caracterizado tradicionalmente como simple por expresar lo evidente o comúnmente sabido.


  A estas alturas de la historia ya cuesta ser original; aunque cada siglo tiene sus feos y sus tontos, parece difícil que los de nuestros días lleguen a formar parte de esta liga de figuras legendarias, y eso que los aspirantes abundan.


  Con denominación de origen


  Parece que en cada pueblo de España hay un tonto, un bruto o un monstruo, pero algunos comenzaron a serlo hace muchos siglos y, por antonomasia, llegaron a ser proverbiales. Abundan en nuestro país las expresiones que emplean nombres de lugares y referencias geográficas para descalificar u ofender.


  Así, «estar en Babia» es como habitar en el país de los despistados, con el permiso y el respeto debidos a sus actuales habitantes. Esta expresión se aplica a la persona que está ausente o distraída, al alelado. Según señalan distintas fuentes, la expresión viene de la costumbre de los reyes leoneses de retirarse a esta mítica región de los montes de León para huir de las intrigas palaciegas y dedicarse al ocio cinegético.


  Del mismo modo se utiliza la expresión «estar en las Batuecas», por ser este territorio un valle recóndito entre Extremadura y Salamanca cuyos habitantes tenían fama de ser salvajes o cafres. De allí cerca precisamente, del pueblo de Coria, era un tonto legendario que simboliza la estulticia. Ser un «tonto de Coria» es ser el más tonto de los tontos. Cuenta la leyenda que fue un arquitecto de la localidad que construyó un puente donde no había río. Alguna vez ha sido confundido con el bufón real retratado por Velázquez, con quien no tiene que ver, porque el dicho —según Sebastián Co­­varrubias— es anterior.


  Una expresión de uso tan amplio como la difusa frontera que delimita es «estar entre Pinto y Valdemoro», que se aplica tanto al achispado de andar vacilante que no llega a estar cogorza y todavía se tiene en pie, como al dubitativo que no acaba de decidir hacia dónde encaminar su pasos y se queda en medio de ninguna parte.


  «Ser más feo que el sargento de Utrera», personaje legendario de aquella localidad andaluza, que rivaliza con Picio en ser un dechado de fealdad: tan extremada era que, según se dice, su nodriza por no verle la cara le daba la papilla por el trasero. José María Iribarren reseña que «de esta joya de la estética hay noticia histórica»: se llamaba Miguel de Silva y nació en Utrera (Sevilla) hacia 1540. «Fue tan grande su fama que hacia el año 1600 iban en romería a verlo, por la notoriedad que su fealdad alcanzó», escribe el autor de El porqué de los dichos.


  Aunque en desuso, todavía se puede «ser más bruto que el señor de Alfocea», aragonés de esta villa que pasó a la historia como prototipo de obtuso por haber intentado volar con unas alas que él mismo se fabricó. El buen hombre, al intentar explicar el batacazo que se había dado, aún andaba diciendo que se debía a que había olvidado ponerse cola. Esta leyenda bien justifica el dicho de que más vale caer en gracia, como el avezado hijo de Dédalo, que ser gracioso.


  Zalamea, Olmedo, Valencia, La Mancha, Tormes… se ­encuentran entre los topónimos afortunados por haber pasado a la literatura gracias a contar con distinguidos e inmortales personajes: el alcalde, el caballero, la viuda, don Quijote, el lazarillo… Pero en España hay pueblos y regiones con renombre por haber contado entre sus moradores con tontos, feos, brutos o borrachos que, sin llegar a protagonizar obras eternas, al menos dejaron una huella imperecedera en la toponimia ofensiva de aplicación a sus epígonos de hoy en día.


  Esperaba mucho más de ti


  Jamás salió de su boca. Y si así hubiera sido, lo habría recibido con mucho más dolor que un fortísimo puñetazo en el estómago, como la peor de las ofensas. «Esperaba mucho más de ti» es, para mí, una de las formas más terribles de expresar decepción por alguien. Quien ni lo pensó, ni jamás lo pronunció, fue mi amada ­madre.


  Y es que hay frases o palabras que solo hieren si proceden del bando amigo, del más íntimo, de aquellos cuya desaprobación hace tambalear nuestro yo más profundo. Son expresiones que pueden parecer neutras, pero se convierten en devastadoras ofensas cuanto más estrecho es el vínculo afectivo que nos une a la persona que las pronuncia. Sin embargo, un «esperaba mucho más de ti», un «no has estado a la altura», un «no eres como yo pensaba» o cualquier otra frase que exprese desilusión o desengaño partiendo de quien no nos importa, lejos de afectar a nuestra autoestima, podría incluso parecer cómica. Si un compañero con el que apenas hemos cruzado algunas palabras nos dijese algo semejante, la situación resultaría absurda. Porque estas frases solo ofenden, solo aturden, solo hacen mella, cuanto más próxima, respetada y querida es la persona que las pronuncia.


  Aunque se ha de cumplir algún otro requisito para que sean efectivas, por ejemplo, la personalidad del receptor. Para quienes el egoísmo es un rasgo predominante y reconocido de su personalidad, es posible que estas frases no tengan demasiadas consecuencias, a no ser que su susceptibilidad sea aún mayor que su individualismo. También hay que tener en cuenta que estas descalificaciones logran su máxima eficacia si gozan del factor sorpresa; la primera vez que se dicen pueden llegar a resultar letales, pero su pernicioso poder va decreciendo cuanto más se repiten.


  Moraleja: no dispares la bala de la decepción, del desencanto, hasta que no sea absolutamente necesario, porque puede que la herida sea mortal. Y en el caso de ser tú quien reciba el fatal disparo, valora en cuánto estimas el parecer de quien apretó el gatillo, la opinión que te merece quien te dijo algo así. Entonces, toma una decisión: cambia la conducta que provocó el agravio o corre en otra dirección.


  Insultos muy profesionales


  Hay quienes hacen del insulto una profesión y quienes usan las profesiones para insultar.


  En este ranking profesional, payaso se encuentra en el puesto número uno. Curiosamente, esta inocente palabra llega a ser una de las mayores ofensas que pueden recibir determinados hombres. El calificativo de payaso, pronunciado en un tono marcadamente despectivo, puede hacer hervir la sangre del caballero más sosegado. No le ven la gracia al payaso por ninguno de sus costados. Y aunque la RAE no lo recoge como insulto, tiene connotaciones bastante humillantes: alguien a quien no se toma en serio, a quien se desprecia, un pelele… Las mujeres, sin embargo, no acostumbran a hacer uso de este insulto y, si lo reciben, suele ser en un tono jocoso, significando graciosa o divertida.


  En cuanto al género, ocurre lo contrario con la palabra camionero. Resulta mucho más ofensiva para una dama, ya que viene a decir que sus formas son poco refinadas o que muestra inclinación sexual por personas de su mismo sexo.


  Pero el gran baldón es carretero, que es quien fuma y bebe en demasía. Si, además, hablas como un carretero, es que en tu vocabulario abundan las expresiones malsonantes, las blasfemias y las maldiciones. Aunque ya apenas existen los fabricantes de carros y carretas o los conductores que guían las caballerías o los bueyes que tiran de estos vehículos, la mala fama de sus costumbres ha perdurado más que la propia profesión.


  Y si te llaman mercachifle es que eres un vendedor de poca monta, un mercader que se dedica a la buhonería, que es la venta de baratijas: botones, agujas, peines, etc. Nicolás Maduro, presidente de Venezuela, usó el término en alguna ocasión para referirse a algún miembro de la oposición.


  La burla también recurre a las profesiones por alusión a la indumentaria que las caracteriza, como en «ser más vago que la chaqueta (se elude el de) un guardia», debido muy probablemente a que los guardias dejaban colgadas sus chaquetas durante largo tiempo para ejecutar trabajo de despacho; otra posibilidad es que la represión del franquismo llevase a los guardias a pasar muchas horas en la oficina, despojados de la famosa chaqueta, por no tener demasiado trabajo en la calle.


  Si eres muy cotilla eres un portero, y si abusas de las palabras malsonantes o discutes con un tono elevado, un verdulero. Se trata de honrosos oficios, pero sus nombres se usan diariamente para insultar. Mucha gente, especialmente los hombres, usa el género femenino para aumentar un puntito el grado del insulto, independientemente de que la víctima sea hombre o mujer. De esta manera, pueden llamar portera a un compañero de trabajo o verdulera a un repartidor de correo.


  Reconocemos nuestra debilidad por un insulto que, en el pasado, llegó a ser una profesión muy cinematográfica: cuatrero, que era aquel que se dedicaba al robo de cuadrúpedos (caballos y ganado). Ahora la usamos para referirnos al que roba cualquier cosa, con patas o sin ellas… «No te fíes, que es un verdadero cuatrero».


  Y aunque llamar a alguien periodista, médico, psicólogo, abogado u oficinista no sea un insulto, también hay formas despreciativas, e incluso bastante ofensivas, para referirse a ellos: plumilla, matasanos, loquero, picapleitos y chupatintas.


  Rebota, rebota, que en tu culo explota


  ¿Quién ha dicho que el insulto infantil es básico, poco elaborado e ingenuo? La expresión «rebota, rebota, que en tu culo explota» destila tintes de genialidad. Da igual lo que te haya llamado ese repelente niño Vicente; por grave que sea el insulto, se lo devuelves y, además, le explota en la parte más cómica de su cuerpo. Por muy macarra que sea tu agresor verbal, consigues de­sactivar su munición ofensiva y, si se le ocurre responder, vuelves a pronunciar la misma frase; no hay réplica posible. Ya nos gustaría a los adultos contar en nuestro repertorio afrentoso, por amplio que este sea, con un recurso defensivo así de rotundo. ¿Te imaginas poder contestar con esa expresión a tu jefe después de sufrir una de sus ofensas o responder de ese modo en una acalorada trifulca de trá­fico?


  Otras versiones de esta imprecación infantil, al menos entre los que hoy somos adultos, eran las que se valían de pequeños trucos para mostrar indiferencia hacia insultos o vaciles. La opción más recurrente siempre ha sido «quien lo dice lo es, con el culo al revés». Y entre los clásicos destacan «habla cartucho que no te escucho» y «palomita blanca, palomita azul, todo lo que digas lo eres tú». Pero para que estos dos últimos tuvieran el efecto deseado había que decirlos con una voz cantarina. Y no podemos olvidarnos del inconmensurable «infinito más uno». Cualquier cosa que te digan la devuelves con efecto multiplicador. Llegados a este punto, solo quedaban dos opciones: se acababa la discusión, por haberla ganado por KO verbal, o se subía al siguiente estadio, las manos.


  Las niñas más descaradas hasta tenían su réplica para algo tan vulgar, pero tan común, como gilipollas: «De gili, nada; de pollas, mi marido; y como no tengo, te has jodido».


  Otra expresión pueril, mucho más escatológica, era la que se soltaba cuando, ante una mirada desafiante, el observado preguntaba: «¿Qué miras?». Y llegaba la respuesta: «Los pedos que te tiras…». Pero había que ser más rápido que Billy el Niño para anticiparse a su segura réplica y decirlo tú antes: «Tu madre los recoge y te los echa en la comida». Y luego seguía toda una retahíla de «no, la tuya»… «no, la tuya que es más zurulla».


  Las miradas retadoras entre niños dan mucho de sí. Otra respuesta ante una mirada no deseada era el «¿qué pasa?», bravata a la que podía contestarse con «un burro por tu casa, eso es lo que pasa» o con la que algunos niños, aleccionados por su abuelo, repetían: «El tranvía por tu casa, eso es lo que pasa». El crío enmudecía de pasmo, porque jamás conoció un tranvía.


  ¿Y lo divertido que era escribir en la pizarra «tonto el que lo lea»? Y esperar a que algún incauto cayera en la trampa y fuese el primero en leerlo, provocando las carcajadas de toda la clase. ¿Y qué se hizo de aquel cobarde de nuestra infancia, de aquel gallina que, además, era capitán de las sardinas?


  Hay que reconocer que entre los más pequeños abundan otros insultos menos jocosos y más crueles, casi siempre referidos a una característica física: cuatro ojos, bola de sebo, jirafa, enano, canijo, narizotas, Dumbo…


  Lamentamos, sin embargo, que ciertas palabras o expresiones que se usan en la niñez acaben en el olvido, como gilí o gilipichis. Reconocemos que no es muy ingenioso decir que alguien es un cara pedo, un cara culo o un cara moco, aunque estas expresiones también tienen su aquel en las edades más tiernas. Tampoco podemos dejar de recoger el clásico abracadabra del egoísta: «Chincha rabiña, que tengo una piña con muchos piñones y tú no los comes».


  Solo los poetas y los niños creen en la magia de las palabras y las rimas, y nadie como ellos para cantar estos juegos verbales que tienen la música de los mejores conjuros.


  Cornúpetas de dos patas


  Cornudo, como lo define la RAE, es aquel marido cuya mujer le ha faltado a la fidelidad conyugal. Por supuesto, también reconoce a las cornudas, aunque es curioso que la autoridad competente no se refiera a la persona a la que le faltan a la fidelidad conyugal. ¿Acaso consideran que la mujer es menos astada? ¿Que el hombre es menos cachón, como llaman al infiel en algunos países latinoamericanos?… Lo dudamos.


  El adulterio da para mucho, también en el proceloso mundo de la ofensa. Solo con decir «ese te los está poniendo», ya sobreentendemos que son los cuernos, los tochos, los cachos…


  La palabra cornudo parece tener diversos antecedentes históricos. Se dice que, en el Imperio romano, los soldados que regresaban de la batalla recibían un cuerno repleto de monedas en pago por sus servicios. Pero, con cierta frecuencia, al regresar al dulce hogar se percataban de que sus mujeres no les habían guardado la ausencia, y de ahí surgió la denominación de cornudos.


  Otra posibilidad es que proceda del medieval y repugnante derecho de pernada (en latín, Ius primae noctis); es decir, la potestad del señor feudal para mantener relaciones sexuales la noche de bodas con cualquier doncella que se uniera en matrimonio con alguno de sus siervos. Al parecer, en algunos países nórdicos, mientras el señor gozaba de este privilegio y se festejaba el enlace de la pareja, se colocaba una gran cornamenta de alce en el hogar de los recién casados donde se estaba produciendo tamaño abuso. Y de ahí surgió la denominación de cornudo. Esta práctica del medievo es recuperada como involución en la futurista 1984 de George Orwell, donde se habla de una ley por la que los empresarios tienen derecho a dormir con cualquiera de sus empleadas.


  Y es que los cornudos han protagonizado grandes obras literarias. Molière se ocupó de ellos en la farsa El cornudo imaginario; Quevedo hizo un brillante y engañoso elogio de estos infelices en El siglo del cuerno; y no nos olvidemos del teniente Astete, protagonista del esperpento Los cuernos de don Friolera, de Valle-Inclán; ni del famoso cornudo apaleado del cuento de Boccaccio, del que os hablamos a continuación. Que no te huela a cuerno quemado; es que el caso merece capítulo aparte.


  Tras de cornudo…


  ¿Hay algo peor que ser cornudo? Pues, al menos, se nos ocurren dos formas de recrudecer esta deshonrosa humillación: que los cuernos sean públicos e ignorados por el astado y que, para más inri, resulte apaleado.


  La expresión «tras de cornudo, apaleado» es muy probable que proceda de un cuento que relata Giovanni Boccaccio en su obra el Decamerón.


  Érase una vez un caballero llamado Lodovico que, al regresar del Santo Sepulcro, oyó hablar de Beatrice, una beldad insólita, esposa de Egano de Galluzzi, de Bolonia. Fue tanta su intriga que viajó hasta allí para conocer los encantos de la dama, que resultaron ser incluso superiores a los relatados. Para conquistarla, Lodovico, haciéndose llamar Anichino, decidió hacerse pasar por criado para así ponerse al servicio del marido de la hermosa Beatrice, a quien terminó por seducir. Para tener el primer encuentro amoroso sin ser descubierta por su marido, Beatrice urdió un maléfico plan: le dijo a su esposo que su criado Anichino la había estado pretendiendo y que ella lo había citado en el jardín pasada la media noche, para que fuese su propio marido, disfrazado con uno de sus vestidos, quien sorprendiese al osado criado. Mientras el cornudo esperaba en el jardín ataviado de dama, Beatrice yacía con su amante y, al finalizar, le susurró: «Dulce afecto mío, coge un buen garrote y vete al jardín y, fingiendo haberme galanteado para probarme, como si Egano fuese yo, espétale algunas injurias y después recórrele las costillas con el palo». Y así sucedió. El travestido marido recibió una monumental paliza del amante de su mujer, tras oír: «¡Ay, mala mujer, así que has venido! ¿Y has creído que yo quisiera o quiero a mi señor hacerle esta afrenta? ¡Seas mil veces mal venida!».


  Con todo, Egano creía tener la más bella y leal mujer y el más fiel servidor que un caballero pudiera ambicionar. Por supuesto, los amantes siguieron gozando de otros encuentros pasionales en los que se refocilaban recordando lo sucedido con el cándido esposo, que ha quedado para siempre como el hazmerreír de los cornudos, tanto por el tamaño y finura de las astas que le colocaron sus fieles allegados como por los palos que recibió el primer día que se las acomodaron.


  Don faltón de la Mancha


  El loco hidalgo caballero no deja títere con cabeza. Probablemente sea Dulcinea el único personaje del Quijote que se libra de las pullas, denuestos y vituperios del más legendario de los caballeros andantes. Cobardes y viles son los inocentes molinos a los que se enfrenta; malicioso, ladrón y vagamundo, su fiel escudero, y no más que pelo y huesos, su montura Rocinante.


  Don Quijote de la Mancha es tan culto como mal hablado. Cervantes, que fue un maestro del diálogo, hace del de la triste figura un artista de la befa. ¡Qué bien suenan ciertos agravios en su boca!: monstruo de la naturaleza, almario de embustes, depositario de mentiras, silo de bellaquerías o malandrín son pura poesía.


  El principal blanco de los insultos de Quijano es su fiel escudero, que carga resignado en su costal un pesado fardo de ultrajes de su amo: majadero, mentecato, gañán, villano, ruin, traidor, faquín, belitre, blasfemo, malicioso, enemigo del decoro, follón, contrecho…


  Sancho es aporreado verbalmente por su señor con frecuencia, pero a veces le replica. Y cuando lo llama, por ejemplo, socarrón de lengua viperina, en referencia a los refranes que suelta el escudero, respóndele este con sosiego: «Dijo la sartén a la caldera, quítate allá ojinegra». Sin embargo, a un loco todo se le consiente y se le perdona; y Sancho le corresponde como el más fiel servidor y lo defiende de los que lo atacan calificándolos de malmirados o patanes rústicos. Él es el único que puede insinuar que su señor está majareta.


  El refinamiento de don Quijote y la simpleza de Sancho se manifiestan en el insulto con el archiconocido hijo de puta. El singular aventurero de la Mancha alguna vez utiliza la expresión anteponiendo el don, mientras que Panza usa siempre el llano hideputa del castellano más antiguo.


  Por muy maldito que sea Sancho y muy falto de juicio don Quijote, estos dos facedores de agravios verbales se quieren. Y veleiles, más de cuatrocientos años conviviendo en buena paz y compaña.


  En román taleguero


  El toque de diana en el trullo abre la veda al matarile verbal; donde la supervivencia —no solo mental— depende también del conocimiento y el manejo del código lingüístico carcelario.


  Entre rejas los yonquis son yoncarras y los quinquis, quincarras, porque cualquier sufijo que aumente el desprecio es siempre bienvenido. También son útiles en la cárcel los sufijos -aco y -aca, usados de manera despectiva en español por su capacidad para hacer de cualquier cosa algo peor: sudaca, burraco, pajarraca…


  Pero no solo de sufijos se alimenta el presidiario. Por jerarquía interna de estos lares está el capo, jefe supremo entre los presos, que en italiano significa ‘cabeza’, o kie, del inglés killer (asesino); el machaca, seguidor fiel donde los haya y capaz de cualquier cosa por su líder; el chusquel, chota, sapo o chivato de turno, un bocas en toda regla; y el rata o ladrón.


  La conducta también marca los apelativos; hay que conocer y evitar al gonorrea, llamado así por ser el más vil y cruel, e intentar no convertirse en un güevón, al que todos toman por tonto, o en un pipa, siempre malmirado por intentar sacar información de cada corrillo. Lo mejor parece ser arrimarse al sano, limpio de toda malicia, que allí cuentan que también los hay; o al berriondo o berraco, que por lo menos es echado para adelante; o al bacán o bacano, considerado uno de los tipos más simpáticos y estupendos de chirona.


  La presencia de narcotraficantes de procedencia latinoamericana en las cárceles españolas ha influido claramente en la jerga carcelaria. Es frecuente, por ejemplo, llamar doctores a aquellos presos que poseen carrera universitaria o guachimanes a los guardaespaldas que por allí desfilan.


  El romaní y el caló también llegaron para quedarse en la trena. Prueba de ello son términos como lumiasca, para referirse a las putas, o julai, para los tíos chungos que se imponen en el estaribel (cárcel, prisión), donde hasta la pasma (cuerpo policial) sabe que el habla gitana es preponderante.


  Aunque lo mejor para conocer la jerga taleguera completa sea un curso de inmersión lingüística entre rejas, nos conformaremos con los muchos términos que trascienden a la calle, porque de pasar una temporadita a la sombra, nasti de plasti.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  CERNÍCALO. Del latín cernicŭlum, criba. Coloquialmente, hombre ignorante y rudo. Y, más que moribundo, muerto y enterrado está el significado de coger una buena borrachera, pillar un cernícalo.


  Contra Julius el Cernícalo es el título de una historieta de ocho páginas del maestro Ibáñez —creador de Mortadelo y Filemón—, donde la misión del Súper consistía en eliminar al agente enemigo Julius el Cernícalo, que se escondía en la calle del Gazpacho.


  No argumentarás en vano


  Ahora nos vamos a poner un poco más profundos. Aunque pueda parecer que la filosofía y el insulto poco tienen que ver, cuando no rebatimos desde la razón sino que respondemos con un insulto estamos incurriendo en la falacia que John Locke denominó argumentum ad hominem. Veamos un ejemplo:


  —Álvaro me ha dicho que Ramón es un mujeriego.


  —¿Álvaro?… Ese cabrón mejor que se calle, porque me debe una pasta.


  Pero ¿qué tendrán que ver los cojones con comer trigo?… Obviamente, que Álvaro deba dinero no arroja ninguna luz sobre si a Ramón le gustan las mujeres más de la cuenta. La falacia rehúye el tema principal, aportando un dato personal e irrelevante, pero que genera dudas acerca de la credibilidad de Álvaro, es decir, se argumenta ad hominem (‘contra el hombre’).


  Admitimos como falsa la proposición (Ramón es un mujeriego) solo porque quien la afirma (Álvaro) es un tal o un cual (un cabrón que debe dinero), sin tener en cuenta en ningún momento la validez real de su juicio. No nos ocupamos de averiguar si el razonamiento es veraz, sino que hacemos una crítica moral de quien lo enuncia.


  Se trata de una falacia no formal, es decir, el error no está en la estructura, sino en el argumento. La característica de este tipo de razonamientos es que la premisa no tiene atingencia lógica con la conclusión y, por lo tanto, nunca se puede establecer su verdad o falsedad. Dicho así, puede parecer algo complicado y espeso, pero como hemos visto esta falacia es mucho más frecuente y popular de lo que imaginamos, porque el argumentum ad hominem no es otra cosa que el insulto.


  Y es que, como ya decía Elbert Hubbard: «Si no puedes responder al argumento de un adversario, no está todo perdido: puedes insultarlo».


  Góngora y Quevedo: un duelo de leyenda


  ¿Quién arrojó la primera piedra? ¿Quién fue más diestro e hiriente en el arte del insulto? ¿Góngora o Quevedo? ¿Quevedo o Góngora? La supuestamente férrea y duradera enemistad de Luis de Góngora y Francisco de Quevedo, que solo la muerte del primero fue capaz de interrumpir, se podía colegir de los afilados versos que, se dice, ambos se regalaron, aunque se sepa que algunos de ellos son apócrifos. No conocemos quién inició el duelo, pero los dos dominaban con maestría la descalificación escrita en verso. Se cuenta que los dos genios de las letras, entre café y café —quizá también entre otro tipo de brebajes—, se lanzaban hirientes cuchillos verbales, porque si algo sabían era atinar donde más dolía.


  Dicen las malas lenguas que fue la envidia, ese pecado capital tan español, lo que llevó a Quevedo a intentar menospreciar al veterano Góngora, que ya había publicado con fortuna sus primeros versos cuando el que sería muchos años después autor de La vida del Buscón apenas gateaba. Al parecer, el madrileño Quevedo, cuando tenía ocasión, arremetía contra la sangre andaluza que, a mucha honra, corría por las venas de Góngora: «Vuestros coplones, cordobés sonado, sátira de mis prendas y despojos…». Con sorna a raudales, Góngora contraatacaba, disparando a los pies zambos y la cojera de su colega: «Anacreonte español, no hay quien os tope. Que no diga con mucha cortesía, que ya que vuestros pies son de elegía».


  Quevedo, ofendido por tamaña burla hacia sus pies, optó por mofarse de la nariz de su archienemigo y así, de paso, hacer alusión a su supuesto origen judío:


  
    «Érase un hombre a una nariz pegado,


    érase una nariz superlativa,


    érase una nariz sayón y escriba,


    érase un peje espada muy barbado».

  


  Pero como dos no se pelean si uno no quiere, debemos suponer que el señor Góngora no se quedó callado y, por supuesto, utilizó la artillería más pesada que encontró en aquel momento:


  
    «Cierto poeta, en forma peregrina


    cuanto devota, se metió a romero,


    con quien pudiera bien todo barbero


    lavar la más llagada disciplina».

  


  Y hasta aquí llega la versión que, desde el siglo XIX y hasta hoy, hemos aprendido en el colegio. Esta es la cara que más nos gusta de la moneda: el oprobio de dos maestros que mojaron sus cortantes plumas en mala baba. Pero lo que durante generaciones hemos dado por cierto bien podría ser falso, según expone la hispanista y gongorista Amelia de Paz en su estudio, Góngora… ¿y Quevedo?, realizado para el Instituto Cervantes.


  En este trabajo de 1999, De Paz desmonta un mito. En él nos expone con detalle que esa enemistad no es cierta y que, además, lo que realmente sentía Quevedo hacia Góngora era una gran admiración, puesto que este era el poeta más reconocido de su tiempo. También existen otros estudios en los que se demuestra que Quevedo no publicó ningún poema en vida, pero De Paz se basa, sobre todo, en los casi veinte años de diferencia existentes entre ambos. Así las cosas, ¿qué llevaría a un poeta consagrado y estimado como Góngora a injuriar a un joven de la Corte al que apenas conocía? Pues aquí queda…


  Nuestra torre de Babel


  Hablamos el mismo idioma pero, en ocasiones, no logramos entendernos. Los poderosos lazos lingüísticos que unen a más de quinientos ­millones de hispanohablantes se desatan con algunos términos o locuciones que, de forma caprichosa, juegan a la polisemia dependiendo del país en el que nos encontremos. Esa palabra inocua allá puede contener carga ofensiva acá; o esa expresión tan dura acá puede crear situaciones hilarantes allá.


  Si en España pedimos a alguien un pitillo, queremos un cigarrillo, mientras que en México esta palabra significa ‘pene’, que se denomina bicho en Cuba, cuchillo en Colombia, poronga o chota en Argentina y paloma en Perú o Venezuela. En España chucho es un perro sin raza; en Argentina es tiritera o escalofrío; en Chile, cárcel; y en Honduras, tacaño. Sin embargo, en Colombia, un tacaño es un chichipato, y la chucha es mal olor de axilas, mientras que para los chilenos estar a la chucha es estar lejos. Un guiso en España es una comida, pero significa ‘cutre’ o vulgar en Colombia, donde a los chivatos se los llama sapos. En Guatemala la vulva es la cuchara, mientras que en Colombia es una simple gorra con visera. También en Colombia al que es muy presumido lo llaman chicanero, aunque según la RAE es quien emplea chicanas, es decir, artimañas o procedimientos de mala fe, especialmente los utilizados en un pleito.


  El coño español en Argentina es la cajeta, la cachucha o la concha, que para nosotros es la cubierta que protege el cuerpo de los moluscos y las tortugas, además de un nombre propio de mujer. Así que ya sabes, si te llamas Concha y estás pensando visitar aquel país, piénsatelo. Pero es que hasta el verbo coger, que tiene en España el simple significado de ‘asir’, ‘agarrar’ o ‘tomar’, en buena parte de países hispanohablantes quiere decir ‘tener relaciones sexuales’. También, algo tan infantil para nosotros como un patín, para los porteños es una prostituta y para los salvadoreños, la fetidez del aliento. Pinche, en España, es simplemente esa persona que presta servicios auxiliares en la cocina; en México, entre otras muchas cosas, es un ser ruin y despreciable y, en casi toda Centroamérica, un miserable tacaño.


  Y hasta el insulto cabrón, que podría tener el consenso de todos los hispanohablantes, presenta importantes matices. Mientras que en España cabrón se le llama a quien juega malas pasadas («este es un cabrón con pintas») y, por supuesto, al hombre al que su mujer es infiel, en especial si lo consiente y, por extensión, a aquel que aguanta cobardemente los agravios o impertinencias de que es objeto, en Cuba es un hombre experimentado y astuto; en México se utliza cuando algo está complicado; en Colombia significa ‘malparido’; y en Puerto Rico ya casi ha perdido todo su sentido peyorativo, porque se ha convertido en un término de uso común para saludarse: «¿Qué pasa, cabrón?».


  Pero España se lleva la palma de país malhablado; los tacos son el aderezo de nuestra coloquial forma de hablar. Nuestro modo de expresarnos y nuestro tono resulta muy duro, e incluso agresivo, para buena parte de hispanohablantes, que aseguran que somos unos deslenguados. De hecho, en cualquier serie de televisión o película podemos escuchar palabrotas o insultos que en otros países no están permitidos. Así, México tiene una ley que prohíbe la retransmisión de programas que corrompan el lenguaje y sean contrarios a las buenas costumbres, y Venezuela, por su parte, ha prohibido emitir series con contenido soez antes de las once de la noche.


  Cuenta el periodista Carlos Salas que la Corte Suprema de Estados Unidos sancionó a la Fox por la emisión en directo de un espectáculo en el que la peculiar Cher dijo «joder». Estas gazmoñas medidas, en un país donde no se hace nada sin joder, nos parecen una desmesura, claro. Aunque no estaría de más pulir nuestro vocabulario y desechar tanta palabra soez que tan poco aporta y tanto ensucia nuestro discurso.


  Perlas de madre


  ¡Ay!, las madres y su capacidad casi infinita para alimentarnos, en cuerpo y alma, el cuerpo y el alma. Sus acciones y sus palabras, sobre todo las que pronunciaron cuando éramos niños, nos acompañarán durante toda nuestra vida. Y es que, si de una madre depende, el verbo se hace carne.


  Hay frases tan de madre que solo cuando te conviertes en una de ellas, sin apenas darte cuenta, comienzas a repetirlas. Entonces, llegas a comprender su alcance, su esencia, su verdadero significado y, muy especialmente, el sentimiento con el que fueron pronunciadas; algo muy parecido al estado hipnótico del amor verdadero, del amor incondicional.


  Pero también hay expresiones de madre menos sentimentales, que no nacen del amor, sino de las entrañas, del puro mimetismo con el lenguaje de quien te parió… Como cuando tu hija te pregunta por algo, que tú sabes que realmente no ha buscado, y dice: «Mamá, no están las tijeras; ¿dónde están?» y te sorprendes contestando: «En su sitio», y —habiéndote reconocido en tu madre— añadas a la velocidad del rayo el lugar exacto de su ubicación y otras veinte indicaciones más de las que habrían sido necesarias. O como cuando te descubres haciendo alardes de gramática creativa al instar a tu hija a que ejecute algo con celeridad, y te contesta: «Luego». Y tú respondes: «Ni luego, ni luega; ¡ya!». Y piensas: «Abandona este cuerpo, Satanás; eso no ha podido salir de mi boca».


  Son frases inocentes que hemos oído antes y que repetimos como un mero acto reflejo. Como no pretendemos traer aquí una compleja disertación sobre el papel que en la configuración del propio lenguaje —y del corazón— tiene la figura materna, nos detendremos en las expresiones que son objeto de este estudio: las que ofenden. Los progenitores, además de dar lo mejor de sí mismos, en ocasiones y sin pretenderlo, infligen un fuerte castigo al pronunciar algunas de las frases en las que apoyan la educación de sus hijos, y su huella permanece indeleble durante la vida adulta de aquellos niños que toparon con alguna de estas perlas: «me vas a quitar la vida», «no vales para nada», «no haces nada a derechas», «¿qué he hecho yo para merecer esto?», «me llevas por la calle de la amargura», «tienes la cabeza llena de pájaros», «no vas a llegar a nada»… Si estas frases son pronunciadas en tono socarrón, simplemente pasan a formar parte del divertido anecdotario familiar. Un sentimiento muy distinto provocan cuando se escupen con tono destructivo y victimista. La verdad es que, aunque son una especie escasa, existen madres corrosivas para el alma de su prole.


  Estas frases malditas lamentablemente pueden formar parte del vocabulario de algunos maleducadores, que no maestros. Esto, además de imperdonable, resulta mucho más grave, ya que sus dardos se clavan sin la anestesia del amor de madre.


  25 maneras de perder de vista a alguien


  Hay casi tantos modos de manifestar el hartazgo como de sentirlo. Nuestra lengua es rica en expresiones para mostrar a nuestro interlocutor que estamos hasta el moño de su presencia o para dejarle claro que no estamos dispuestos a seguir escuchando sus sandeces.


  Las formas de rechazar o despedir a alguien varían según el nivel de educación del hablante y de su estado de cabreo. Si el emisor es delicado, suele limitarse a mandar a paseo al incordio en cuestión o a invitarlo a tomar viento fresco.


  Pero si la cosa pasa a mayores y decide hacerlo sin miramientos, puede optar por enviar a su interlocutor a freír espárragos, monas o morcillas; o a hacer puñetas. Todos esos quehaceres llevan su tiempo, con lo que el hablante está dejando claro que quiere dejar de ser molestado durante un lapso prolongado. Las puñetas son los encajes que portaban algunas prendas en las mangas cuya confección era laboriosa. Pero la RAE, además, recoge otra acepción para hacer puñetas: masturbarse, un pasatiempo que también requiere de cierta dedicación.


  Mandar a escaparrar es una expresión originaria de Aragón, donde escaparrar significa quitar las garrapatas al ganado; sin duda, una engorrosa tarea.


  Otra variante es mandar a hacer gárgaras, con lo que el aludido no solo debe alejarse sino realizar una actividad que le impedirá decir palabra durante un rato.


  Mandar al carajo tiene hoy en día un halo mítico y el gancho de lo malsonante e inverosímil —¿se puede ir uno a un miembro viril?—, pero la expresión adquiere su sentido definitivo al conocer que en los antiguos barcos de vela el carajo era una canasta que pendía del palo mayor (verga) en el que se colocaba el vigía, normalmente un marinero castigado.


  Otro tanto ocurre con mandar a la porra, que los malpensados relacionarán erróneamente con el carajo. Esta expresión tiene su origen en un castigo militar. La porra era el bastón que llevaba el tambor mayor de los antiguos regimientos y que era clavado en una esquina del campamento militar, marcando el punto al que debían dirigirse los soldados arrestados por haber cometido una falta. El oficial, en el momento de imponer el castigo, gritaba al soldado: «¡Vaya usted a la porra!».


  No podemos olvidarnos del simple expediente de enviar literalmente a la mierda o al guano (en su versión más refinada, excremento de las gaviotas); o mandar a tomar por culo o a tomar por saco, en donde saco sería una manera eufemística de referirse al trasero, tomada del habla coloquial gitana y que proviene de saccus, el vestido corto que usaban los antiguos romanos en tiempos de guerra. Puestos a enviar al pedo, al cuerno, al orto, a la verga, al quinto pino, al quinto coño, al infierno o incluso a cagar a la vía, nos parece mucho más sofisticado y ecológico decir «busca (también compra o pinta, según variantes) un bosque y piérdete», y dejar que el aludido decida a qué dedica su tiempo en la floresta.


  Los catetos y la hipotenusa


  Hay dos figuras que merecen figurar juntas: el simple y falto de refinamiento, el cateto de toda la vida, y su probable hipotenusa, la que siéndolo por los cuatro costados trata de disimularlo sin éxito.


  Para este personaje habitual de la sociedad y sus representaciones, el ingenio popular tiene dedicada una vieja expresión, «la señorita del pan pringao», que suele aplicarse como calificativo despectivo a quienes, alardeando de cultura y refinamiento, en cuanto se presenta la ocasión dejan al descubierto su incultura y sus bastos modales. De ahí que antiguamente se dijera: «la señorita del pan pringao, que acabó metiendo la mano en el guisao». Podemos imaginarnos la escena del señorito o la dama remilgada que acude a una reunión social donde logra dar el pego hasta que llega la hora de comer y acaba delatando su zafiedad y falta de modales al poner manos y lengua a la obra. Parafraseando el refrán, «en la mesa, antes y ahora, se conoce a la señora»; o «en la mesa, antes del flan, se retrata el muy patán».


  En el siglo xix la señorita fatua y gazmoña se encontraba al cabo de la calle y en las obras que la retrataban. Galdós la recoge en uno de sus Episodios nacionales: «Quiero que por mi manera de escribir comprendas que me estoy golviendo ordinaria. Es lo que deseo: jacerme palurda y olvidarme de que fui señorita del pan pringao y señora de poco acá». Aquí descubrimos otra antigua expresión para la patética finolis. Un viejo tratado de educación de las niñas nos ayuda a recuperar el sentido de esta expresión: «Solo una señora de poco acá incurrirá en la ridiculez que dices, pero hay pocas que aspiran a pasar por elegantas que no caigan en el extremo contrario».


  El que no trata de disimular y se muestra en toda su ­auténtica ruralidad es el paleto, y sus sinónimos cateto, pueblerino o aldeano, patán, todos ellos calificativos descriptivos que se aplican a las personas de pueblo que responden a un estereotipo de simplicidad y falta de sofisticación. El gañán —en puridad un peón de labranza—, el cazurro, aquel recién llegado a la ciudad que aún no se ha quitado el pelo de la dehesa, son el hazmerreír de todas las comedias de costumbres. Sus primos hermanos son el palurdo, el papamoscas o el papanatas, que deambulan asombrados —ojipláticos y boquiabiertos— por las novedades de la metrópoli y son presa fácil de los avispados urbanitas de mala fe.


  Cada país tiene sus propios paletos. En Colombia se emplean los términos montañero o calentano; en Costa Rica, polos; en Argentina se los conoce como chuncanos o pajueranos, en Perú, como cholos o chunchos; en Venezuela se los llama capochos o montunos; en México, nacos o chundos; y en Ecuador son los montubios.


  Se diría que el cateto y la cursi son figuras contrapuestas, si no fuera porque ahora sabemos que comparten raíces comunes y que ambos, como diría Baroja, tienen cura: leer y viajar.


  Ofender con el silencio


  Sí, se puede. El silencio como ofensa es como la crítica por la espalda, muchas veces no se tiene la certeza de que ocurra, pero se siente. La incertidumbre que crea el silencio por toda respuesta siempre resulta inquietante: ¿habrá recibido mi mensaje?, ¿le envío otro o pensará que soy un pesado? La callada ofensa, pretendida, buscada y ensayada, puede ser devastadora para una relación personal o profesional. Es ese durísimo «no mereces ni un minuto de mi tiempo» implícito en el mutismo y que, llegado el caso, si el ofendido pide cuentas, se ventila con un «es que he estado muy ocupado».


  Es cierto que, en muchas ocasiones, la falta de respuesta obedece a la mala educación; otras, al intento de sobrevivir al bombardeo y a la saturación de mensajes. Por supuesto, no se contabiliza como ofensa olvidar responder a los odiosos mensajes comerciales o a los de claro ligoteo de Facebook; esos de disparo a cien a ver si cae una. Y es en las redes sociales donde, aunque se manejan otros códigos, hay verdaderos expertos en el uso del látigo de la indiferencia y del silencio. A veces, un silencio hiere más que mil insultos.


  Animaladas


  Nuestro osado y temerario antropocentrismo nos lleva a considerar el hiperónimo animal como un insulto hacia aquellas personas que tienen un comportamiento poco racional y más instintivo; bicho lo utilizamos como sinónimo de malvado, y bestial como equivalente a brutal. Pero como afortunadamente el contexto lo es todo, también afirmaremos que el último concierto de los Rolling nos pareció ¡bestial!


  Existen numerosos ejemplos de esta identificación metafórica, y aquí recopilamos unos cuantos que, si eres amante de los animales, harán que te pongas como una hidra.


  Aquellos que tengan sobrepeso pueden ser vacas, focas, ballenas o mastodontes; los que no paran de hablar ni debajo del agua serán loros, papagayos o cotorras; sin embargo, los menos sociables, hurones; los dormilones, marmotas o lirones; los ariscos, gatos; los aburridos, ostras o sepias; los torpes o ignorantes, besugos, merluzos y hasta percebes; los tozudos, mulas; los sucios, cerdos; los tacaños y codiciosos, buitres o ratas; de los locos se dice que están como cabras; de los fétidos, que huelen a choto o a mofeta; de los olvidadizos, que tienen memoria de pez; de los que se equivocan, que meten la pata; los cobardes son gallinas, mientras que los chulos son gallitos; y los faltos de personalidad, borregos; aquel que nos fastidia mucho será un moscón o una mosca cojonera, que es aún más desagradable; los que hacen el tonto y no tienen mucha gracia son pavos o gansos; desde el ebrio al poco dotado para la danza, todos son patos mareados; el destrozón es como el caballo de Atila o como un elefante en una cacharrería; el que es lento es una tortuga; el constante detractor o maldiciente es una víbora; el vago es un zángano; el afeminado, un mariposón; la devoradora de hombres es una loba; las de descontrolada fertilidad, conejas; las prostitutas son perras o zorras; la mujer taimada y viciosa, una mala pécora; los más despreciables son gusanos o sabandijas; una persona cruel o de malos instintos será una hiena; el ladino y astuto, muy cuco; el mal hombre, un perro, aunque hubo un tiempo en el que el hombre tenaz, firme y constante también lo era; aquel que suscita recelo, un pájaro; y qué decir de la mosquita muerta… Esta merece capítulo aparte.


  El discreto encanto de la mosquita muerta


  Parecen inofensivas, pero las matan callando. Que no te engañen con su apariencia de no haber roto nunca un plato, con su carita de «yo no fui». Las mosquitas muertas, en ocasiones, son las peores.


  Según la RAE, una mosca muerta es «una persona, al parecer, de ánimo o genio apagado, pero que no pierde ocasión de su provecho».


  Su estrategia es mantener un perfil bajo para no llamar la atención. No hay humildad en su sumisión, sino disimulo; no hay admiración en su mirada, sino frío cálculo; no hay prudencia en su silencio, sino que está al acecho. Su generosidad tiene como finalidad conseguirlo todo. Como la dulce Eva en Eva al desnudo, de Joseph L. Mankiewicz, se eclipsará tras una mansedumbre rayana en la invisibilidad, irá introduciéndose, inoculándose en el cuerpo que finalmente acabará por poseer, despacio, imperceptiblemente, dando pequeños pasos sin retroceder un solo milímetro. Nunca se ha hecho mejor retrato de la mosquita muerta.


  La interpretación popular enriquece la definición de mosquita muerta con una connotación de provecho sexual. Viene a ser lo que sobre tierra firme es un lobo con piel de cordero. Sus movimientos son casi imperceptibles, porque el secreto de todo predador es, precisamente, no hacerse notar. Devora, sin compasión, cualquier presa que se cruce en su camino y no tiene piedad con el resto del mosquerío. Su engaño es tan sutil como infalible: el insecto objetivo sucumbe siempre, siempre, a sus fraudulentos encantos.


  Si la descubres tarde, no habrá solución. Por mucho que la señales, nadie creerá que es lo contrario de lo que aparenta. Si la detectas a tiempo, no lo dudes: usa el matamoscas. Aunque parezca muerta, no lo está.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  MALA PÉCORA. Pécora proviene del latín pecŏra y significa ‘res o cabeza de ganado lanar’ o, más exactamente, ‘oveja’. Sin embargo, mala pécora conlleva una fuerte carga ofensiva: persona astuta, taimada y viciosa, incluso perendeca (también en desuso).


  
    «Según parece, fue su madre, Elena, que era lo que se dice una verdadera mala pécora, la responsable de su pretendida conversión».


    (Antagonía, de Luis Goytisolo).

  


  Siendo hijas del mismo padre, nada tiene que ver la vil y mala pécora (‘mala oveja’) con la oveja negra, que aun siendo la mancha de la familia, siempre ha tenido cierto halo de contestataria… ¡Viva la diferencia!


  El síndrome de Tourette


  Si te cruzas por la calle con un tipo que va diciendo que todo es una puñetera mierda, tilda a los transeúntes de gilipollas integrales y, cuando le pides amablemente que se tranquilice, te dice que no le sale de los huevos y arguye que el mundo está lleno de lameculos, mamones y capullos que no paran de joderlo, existen varias razones que pueden explicar su conducta, pero aquí solo vamos a hablar de una de ellas: tal vez te has tropezado con un enfermo que padece el síndrome de Tourette… Ahora, ya no es tan divertido.


  Este trastorno lleva el nombre del neurólogo francés Georges Gilles de la Tourette, que fue el primero en tipificar casos de individuos con reflejos involuntarios o tics. Estos tics pueden ir y venir, aumentar o disminuir, ser transitorios o crónicos y, en el trastorno de Tourette, se hallan asociados a la tendencia patológica a proferir obscenidades (coprolalia), insultos o comentarios despectivos o socialmente inapropiados, aunque afortunadamente este síntoma solo está presente en una minoría de afectados.


  Para diagnosticar el síndrome de Tourette, estos tics fónicos deben estar presentes en nuestra cotidianidad al menos durante seis meses, así que no tenemos que preocuparnos ese día que nos levantamos con el pie izquierdo y proferimos algunos tacos de más. Tampoco, si ya hemos cruzado la ­barrera de los dieciocho abriles, porque los síntomas suelen manifestarse mucho antes; un Tourette grave en la edad adulta es una rara avis. ¿Y si eres mujer? Pues entonces es muy probable que solo seas una malhablada, porque este síndrome lo padecen los hombres unas tres o cuatro veces más que las damas.


  Insultos de clan


  Cada camarilla de amigos, cada equipo de trabajo bien avenido, cada familia forma un clan, una tribu… Y todo grupo que comparte vivencias termina por crear fuertes vínculos y, casi siempre, un vocabulario común; el santo y seña para poder pertenecer al club. Lo integran esas palabras, dichos o insultos que le son propios y que pueden ser creados o, si ya existen, moldeados con un sentido particular.


  El jefe del clan no tiene por qué ser el maestro en la ceremonia del insulto. Hay componentes del grupo que, aunque no ejerzan el liderazgo en otras materias, son especialmente hábiles para identificar ofensas y motes.


  En la tribu de Irazusta Comunicación compartimos expresiones, apodos e insultos cuyo significado real solo nosotros conocemos. Aquí os desvelamos algunos que pueden ser confesados, aunque otros jamás saldrán del tintero para que no pierdan la magia. En nuestra tribu la palabra cretino tiene una sonoridad y contundencia especial, y al pronunciarla todos sabemos exactamente qué queremos decir y a quién nos queremos referir. Culiqui (término de herencia familiar) para nosotros es un chapuzas; incluso conjugamos el verbo, culiquear, así que, cuando alguien realiza labores manuales de mantenimiento de la agencia, está culiqueando. Peoras (en vez de mejoras), piojoso, sosainez o zorrupia son otras de nuestras palabras, aunque de significado fácilmente deducible. Y hasta aquí podemos leer.


  Todos los integrantes de Irazusta Comunicación aportamos gustosos parte de nuestra cultura al repertorio laboral de insultos. Mi padre era el más rápido y hábil pistolero a la hora de motejar. Uno de los más divertidos que recuerdo es el de semáforo que, en menos de un minuto, le otorgó a un amigo que padecía un tic nervioso que lo obligaba a cerrar primero un ojo y a continuación el otro; cuerpo alcayata se lo atribuyó a una mujer con una figura poco agraciada.


  Otros insultos de clan son pura jerigonza indescifrable para el resto. En mi amada familia, cara güito es un clásico cuyo significado solo puede ser comprendido por sus miembros, quienes no dudan en aplicar el término tanto a varón feísimo como a mujer bellísima; ambos, sean como sean, pueden tener cara güito. Incluso tú mismo, un día, puedes amanecer con cara güito. Solo unos pocos sabemos en qué consiste tener esa cara. Son las contraseñas que distinguen la exclusividad del club.


  Borgerías


  Jorge Luis Borges, partiendo de su reconocido desagrado por la insinuación chocarrera, esa que se alimenta de lo simplemente vil y escatológico, escribió un auténtico tratado del insulto, Arte de injuriar, donde dejaba claro que el ingenio, el humor y cierta agrura son los elementos fundamentales del buen agravio.


  Borges tuvo para muchos —por no decir para todos—, pero empezaremos por su coetáneo Mallea.


  
    «—¿Le gustan las novelas de Eduardo Mallea?


    —Sí, sobre todo una novela breve que se titula Chaves, que creo que es lo mejor que ha escrito él. Y luego un cuento, cuyo título no recuerdo, sobre un hombre que siente celos anticipados de un desconocido, y luego llega más o menos a provocar el adulterio de su mujer: algo así como una versión más compleja de El curioso impertinente de Cervantes».


    (Siete conversaciones con Jorge Luis Borges,
de Fernando Sorrentino).

  


  De la mejor novela —breve— que ha escrito Mallea no dice ni media palabra, y el cuento —también breve—, además de no saber cómo se titulaba, le parece un complejo remedo de una obra de Cervantes. Casi podríamos inferir, sin temor a equivocarnos, que al mordaz escritor argentino no le gustaba Mallea.


  Adolfo Bioy Casares, en su libro Borges, recoge un genial ejemplo de la causticidad borgiana: «¿La penúltima puerta? Qué buen título. Mallea tiene una notable capacidad para elegir buenos títulos. Es una lástima que se obstine en añadirles libros». La cita está datada el 28 de diciembre de 1969, tras serle anunciada a Borges la publicación de la nueva novela de Mallea.


  Y parece que esta animadversión venía de lejos, porque también se cuenta que Borges se refería a la novela de Mallea Todo verdor perecerá, de 1943, como Todo lector perecerá, vaticinando el aburrimiento que suscitaría su lectura.


  Y más ínclitas borgerías. Las dos primeras felizmente halladas en Borges ante el espejo, de Jorge Mejía Prieto y Justo R. Molachino:


  Refiriéndose a Ernest Hemingway: «Fue medio compadre y terminó matándose porque se dio cuenta de que no era un gran escritor. Eso lo salva en parte».


  Refiriéndose a Kant: «Hice la primera tentativa con la Crítica de la razón pura de Kant, pero fui derrotado por el libro (como la mayor parte de los lectores, incluso la mayoría de alemanes)».


  Que no decaiga… Sobre el respetado rigor cartesiano: «Porque si una persona parte del rigor y llega al Vaticano… Bueno, me parece que es un poco difícil; digo partir del rigor y llegar exactamente a los dogmas católicos. Y, sin embargo, Descartes lo hace […]. Parte de un pensamiento riguroso y, al final, llega a algo tan extraordinario como la fe católica». (En diálogo, vol. 2, de Osvaldo Ferrari).


  Borges resulta un excelso maestro en el uso de lo que hemos denominado insultos delicatessen, talento que se caracteriza por, sin pronunciar ni uno, resultar palmariamente ofensivo. Pero, como él mismo reconocía, las afrentas suelen acabar volviendo a quien las profiere, y así sucedió cuando Witold Gombrowicz tildó todos sus agudos e irónicos vituperios de «sopita aguada para literatos». Donde las dan las toman.


  Putimología


  La RAE lo advierte: la palabra puta es de origen incierto. Son tantas las teorías sobre su procedencia que hasta a la máxima autoridad de la lengua le cuesta quedarse con una. Pero las distintas hipótesis dejan patente que, en el origen, la puta era joven, guapa, lista, cobraba por agradar e, incluso, algunas apuntan a que le gustaba la jardinería. Un matiz cuando menos romántico, que se engrandece si le añadimos que el término puta debió de nacer entre Atenas y Roma.


  Teoría de la putta de la calle. Defendida por Corominas y seguidores, según la cual puta procedería del término latino putta, que significa ‘muchacha’, pero aplicado a jóvenes de la calle principalmente.


  Teoría de la putida hedionda. Covarrubias es más duro y coincide con Catulo —a quien ya hemos dedicado un capítulo en este libro— al considerar que el origen radica en putida, que significa ‘podrida’, y se refiere a que las rameras desprendían mal olor.


  Teoría del puteo o pozo. Basada en la palabra latina putĕus (pozo), ese donde los amos romanos metían a los esclavos y, previo pago, se consentía a todo aquel que allí entrase que hiciera con ellos lo que sexualmente quisiera.


  Teoría de la diosa Puta. La semidiosa Puta, hija de Deméter y Triptólemo, era considerada una divinidad menor de la agricultura, al heredar el don de su madre. La reputación de Puta a la hora de podar los árboles creció por Grecia como la espuma y en su honor se celebraban fiestas presididas por Baco, donde se permitían la prostitución y las orgías. Esta teoría sostiene que la diosa Puta da nombre al verbo putāre (podar).


  Teoría de la puta sabionda. Según Julio César Londoño, autor de Historia de una mala palabra, el verbo latino puto, putas, putare, putavi, putatum procede del vocablo griego budza, que significaba ‘sabiduría’. La historia de esa asociación transcurre entre Atenas y Mileto. Las mujeres de Atenas tenían vetadas las fiestas aunque fueran las anfitrionas, porque eran reuniones exclusivas de hombres, organizadas para filosofar, pero las de Mileto tenían libre acceso, porque se formaban en cultura. Esto hacía encolerizar a las de Atenas. Hasta entonces habían permitido a las hetairas (como se conocía en Grecia a las damas de compañía) conquistar sexualmente a sus hombres, pero ahora entraban en juego otras rivales: las filósofas de Mileto. Y hasta ahí podíamos llegar. Budza pasó a ser el insulto preferido contra las sabiondas de Mileto. Dicho con cólera y rabia derivó en la voz pudza, y de ahí al actual puta no quedaba tanto.


  El oficio más viejo del mundo es, probablemente, el insulto más antiguo, cuyo origen se pierde en los albores de la civilización, como quien dice en la noche de los tiempos.


  A cada vago le llega su mañana


  La pereza, además de ser uno de los siete pecados capitales, es cualidad inherente a cualquier tipo de vago. Identificar al perezoso y al cachazas es pan comido; solo hay que fijarse en su filosofía de vida: dejar siempre para mañana lo que podrían —y hasta deberían— haber hecho hoy. La pasividad los delata y algunos, probablemente por desidia, ni siquiera se esfuerzan en disimularlo.


  Hay muchos tipos de vagos: el indolente o el candongo de la oficina, que tiene maña para escabullirse del trabajo y se escaquea siempre que puede; el holgazán de la escuela, con los deberes siempre pendientes; el de la calle, ese que es más vago que la chaqueta de un guardia; el manta de casa, el gandul (del árabe hispánico ḡandúr, ‘truhán’, y este del árabe clásico ḡundar, ‘mimado’) de la familia, que vive apoltronado y nunca mueve un dedo. A pesar de que deambulan por distintos ámbitos, los dejados, los jetas, siempre se rigen por idéntica ley: la del mínimo esfuerzo.


  Los eternos remolones, los haraganes hacen de no tener oficio su beneficio; se amodorran, se apoltronan, se aletargan… Gustan de perder el tiempo y nunca tienen la menor intención de dar un palo al agua. Si la pereza es temporal no ocurre mucho, pero si se convierte en crónica es peligroso, ya que se puede traspasar fácilmente la delgada línea que separa al vago del caradura o del sinvergüenza.


  No sufras si tienes zumbando a tu alrededor a algún zángano (macho de la abeja que no labra miel, hombre que se sustenta de lo ajeno), un molondro (además de perezoso es torpe), un badana, un agalbanado, un mollejón (además de perezoso está gordo), un mandria o un vilordo, porque se pilla antes a un flojo que a un cojo, ya que para tratar de ocultar su apatía, mienten más que hablan.


  En qué cabeza cabe


  A veces la ofensa viene envuelta en el traje gris del lugar común. ¿En qué cabeza cabe que alguien suelte a su interlocutor un «¿en qué cabeza cabe?» y este ni se inmute? Porque obsequiar a alguien con esta expresión no es más que usar un eufemismo para llamarlo estúpido.


  En algunos centros educativos y en el seno de algunas familias —sin ánimo de generalizar— es frecuente decirle a un niño esta frase cuando expresa una opinión con la que no se está de acuerdo. Pero también es de uso común entre los adultos, y te la coloca cualquiera en un abrir y cerrar de ojos. «¿En qué cabeza cabe?» campa a sus anchas revestida de pretendida inocencia.


  Esta expresión, que muchos no consideran ofensiva, me la largó pocos días antes de escribir estas líneas un teleoperador de una compañía cualquiera:


  —Hola, soy Néstor, quería proponerle una tarifa que no podrá rechazar. ¿Cuánto paga de teléfono al mes?


  Mi hartazgo ante la constante intromisión comercial telefónica es tan mayúsculo que siempre contesto algo parecido:


  —Muchas gracias, pero no quiero cambiar de operador sea cual sea su oferta. Estoy encantada con mi actual compañía.


  Sospecho que el número de personas que le den una respuesta similar debe de ser muy escaso; por eso debió de sorprenderse, ya que me soltó:


  —Pero ¿en qué cabeza cabe no querer pagar menos? Dígame cuánto paga.


  A lo que respondí:


  —Me acaba de ofender, voy a colgar ahora mismo. Buenas tardes.


  Seguramente, el pobre comercial no era consciente de haberme llamado estúpida y todavía hoy se estará preguntando qué pudo molestarme. Es probable que ahora sí piense que soy realmente estúpida… Así se escribe la historia comercial española.


  De norte a sur


  Y de este a oeste… Nos hemos echado la mochila a la espalda decididos a hacer turismo lingüístico por el territorio español, pero sin movernos un ápice, solo abriendo bien los oídos y prestando mucha atención.


  Fue así como nos dimos cuenta de que Madrid es un ramillete de colorida diversidad. Que, como la ciudad abierta que es, no solo acoge a todo aquel que decide pasar —o quedarse—, sino que integra cualquier generosa aportación lingüística y la hace suya. Veamos a continuación algunas muestras de esta proverbial hospitalidad madrileña.


  «Sola, fané, descangayada…», dice el tango. Pues en Madrid, ese fané traído allende los mares, además de significar ajado o estropeado, también puede ser algo anticuado o pasado de moda. Como «te voy a chapar el careto» es una clara amenaza de ‘aplastar la cara’ a alguien, similar a «te meto un meco que te salto los piños» (‘te doy un tortazo que te salto los dientes’). Y un jinda, recogido del caló donde jindama es ‘miedo’, es un cobarde. Sin embargo, acoquinar (amilanar, acobardar, hacer perder el ánimo) Madrid lo adoptó del francés acoquiner (conchabarse, mezclarse con malhechores) para referirse a pagar. Y dicen que desde las Canarias llegó a la capital el culichichi, ese tipo sin valía, poco conocido, de escaso poder e influencia, es decir, el don nadie. Genuinamente gatos parece que son enteco (enfermizo, débil, flaco) y burdión (proxeneta); y madrileño de pura casta es el dicho «a vacilar a la Cibeles, que es de piedra y no se mueve».


  Más humos que el culichichi guanche tiene el dondorondón murciano, un personaje ridículo, pero engolado y cargado de fastuosidad, que nos resulta muy semejante —por no decir idéntico— al zambullo, definido por Pancracio Celdrán como «sujeto petulante que se da importancia sin tenerla y cuya conducta es insufrible». Pero los reyes del mambo del vocabulario murciano son, sin duda, pijo y capullo. Y al llegar a la capital del Turia, puede que con tanto improperio alguna figamolla (mujer llorona y de poco espíritu) se abata, aunque los pardales (tontos) y animales de acequia (brutos) no entiendan tanta sensiblería.


  Si nos vamos hacia Extremadura, podemos encontrarnos con algún farraguas (persona desaliñada y dejada en el vestir) que esperemos que no llegue a ser un guarripanda (sucio). Otro término muy oído en esta comunidad es el de bigardo, que tiene tres acepciones: persona alta y corpulenta; vago u holgazán; y se decía de ese fraile algo particular, por libertino y desenvuelto. Menos cordial y sociable que el fray fiestero en cuestión es el petate, hombre embustero, estafador, despreciable y, por si fuera poco, tirando a loco…


  Y ya llegando a Huelva, y aunque nos tachen de cosisqueros (metomentodo), hemos querido indagar en las peculiaridades insultadoras de la zona. La variedad de tontos nos ha entusiasmado: abombado, carajote, zocotroco o guindolo, aunque este último más que tonto es que se lo hace. Pero, en realidad, toda Andalucía es cuna de singulares insultos: farota que, según la RAE, es una mujer descarada y sin juicio, pero que en buena parte de Andalucía, además, es una mujer grandona y de brutos modales; aljofifa, que es un pedazo de paño basto de lana para fregar el suelo, se utiliza para denominar a una persona sucia y despreciable; tener mala follá —que ni mucho menos es lo que estás pensando— es ser antipático, ser un sieso; es decir, el malaje sevillano, que es más insufrible que el inocente esaborío (desaborido, soso).


  Los insultos son viajeros incansables que no respetan fronteras, que hoy están aquí y mañana allí. Por eso resulta tan complicado saber a ciencia cierta si el zaborro vasco, ese chapuzas que hace todo mal por quitarse el trabajo de encima lo antes posible, llegó desde Cantabria, donde los peonzos también hacen las cosas atropelladamente, sobre todo, hablar. O afirmar, sin género de duda, que el cipote la vela (imbécil), el recoquín (gordito) y el que vive en el país de cocorobochindo (el que está a por uvas) son oriundos de Castilla y León. Pero sí estamos seguros de que rocero es típico de Navarra. Algunos lo utilizan para referirse a ese personaje dado a alternar para lograr hacer negocios, mientras que la RAE nos dice que se aplica a aquellas personas ordinarias o aficionadas a tratar con gente inferior o baja.


  Seguro que al leer este capítulo se te ha ocurrido alguno que usas a menudo o ha venido a tu memoria algún otro que oías cuando eras niño. Nos alegraremos de que así sea, pues con ese propósito se escribió este capítulo ensalzador de la diversidad y gracejo patrios a la hora de faltar al prójimo.


  Una indemnización de cinco piropos


  Desde que el hombre es hombre, somos más proclives a la ofensa que al encomio, a veces sin percibir que así echamos a perder la valiosa armonía de nuestra convivencia. Según muestran recientes estudios, el número de parejas que se rompen es mayor cuando una de las partes —o ambas— es cicatera en los cumplidos y, por supuesto, cuando la falta de respeto se adueña de la relación. En otros ámbitos (trabajo, familia, amigos…) este irreflexivo proceder también puede generar malos rollos, disgustos y ansiedad. Y es que solemos menospreciar el enorme impacto del lenguaje y el alcance de su onda expansiva.


  Según el último estudio de la Sociedad de la Información en España, seis millones de españoles están conectados a las redes sociales permanentemente. Vivimos en internet y, lógicamente, insultamos en internet. Además, la idiosincrasia del español no ayuda. Somos demasiado dados al calentón, la vehemencia nos domina y tenemos un pronto que nos puede jugar más de una mala pasada. Un estudio hecho en Twitter revela que diariamente se registran más de diez mil insultos racistas.


  Mal asunto, porque, como escribe Eduard Punset, está científicamente demostrado que de media «hacen falta cinco cumplidos para resarcir un insulto»… Como mínimo —añadimos nosotros—, porque nos parece muy poco. Por lo tanto, deberíamos contar hasta diez y pensar las cosas dos veces; mejor todavía: contar hasta veinte y medir nuestras ofensas, antes de soltar la lengua alegremente o de forma poco amable. De lo contrario, no dispondremos de tiempo material para paliar los efectos de las malas palabras en el ánimo de nuestro interlocutor. «El impacto del lenguaje es sorprendentemente duradero», subraya Punset. Así que, ya sabes: cada vez que insultes a alguien, y busques su perdón, deberás pagarle una indemnización de, al menos, cinco ­piropos.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  FATUO. Del latín fatŭus. Además de significar falto de razón o de entendimiento, se dice del que está lleno de presunción o vanidad infundada y ­­ridícula.


  
    «Los políticos españoles no tienen contento a casi nadie, en términos generales. Pero por lo menos deberían intentar no darse la importancia que no tienen y ser menos fatuos».


    (Javier Marías).

  


  La poesía de la derrota


  En esta época de adoración del vellocino de oro y del éxito a cualquier precio, parece lógico que aquellos términos relacionados con la frustración de las expectativas —sobre todo las ajenas—, con no haber alcanzado las metas, sean un tremendo insulto. Solo hay vencedores y vencidos.


  Puede que, como decía Napoleón, la victoria tenga mil padres y la derrota sea huérfana, pero los vencidos forman una anónima legión. Son los muertos de hambre, los mataos, los menesterosos, los buscavidas, los que no tienen ni para untarse un diente o donde caerse muertos, los que viven a salto de mata o están a la cuarta pregunta. Esta última forma de decir que se está sin blanca (antigua moneda de plata) tiene su origen en los interrogatorios judiciales, donde la cuarta pregunta indagaba acerca de las rentas y bienes del reo que, como era de esperar, se declaraba pobre de solemnidad.


  Estos personajes malditos, proscritos sociales, son los derrotados. Y es que cuando el triunfador tacha a alguien de fracasado casi siempre lo hace desde la altivez y la arrogancia, con un inmisericorde desprecio. Porque desde el pringao, el insulto más indulgente y benigno, hasta el licencioso crápula o el libertino calavera, pasando por el innombrable gafe o el cenizo, y sin olvidarnos de aquel que está «perdido, como turco en la neblina» o de aquella desafortunada que «además de puta pone la cama» todos cargan sobre sus espaldas el estigma del rechazo.


  Sin embargo, el perdedor y el antihéroe tienen tanta trastienda que la literatura y el cine sucumbieron hace tiempo a sus indefinibles encantos e infinitos matices: esa soledad vitalicia, lo sui géneris de su ética, su estoico sufrimiento, la apegada mala suerte, la rebelde inadaptación, la fatalidad, el cinismo, su insobornable libertad y, por supuesto, un tortuoso pasado imposible de olvidar. Existe una misteriosa atracción hacia estos personajes que nunca luchan por salvarse ellos de una segura autodestrucción, sino que lo hacen por el amigo, por la chica, por el débil…


  ¿Qué hubiera sido de muchos grandes de la literatura y del cine sin esos fascinantes perdedores?, tan próximos y tan queridos por Miguel Delibes, Tennessee Williams, Bukowski, John Huston y tantos otros.


  Todo lo que cabe en un bocadillo

  y no alimenta


  Un bocadillo lleno de sapos y culebras no es una merienda de un monstruo sin paladar, sino la representación del improperio en los cómics y tebeos.


  Aquí nos referimos al denominado bocadillo que es un espacio, generalmente circundado por una línea curva, que sale de la boca o de la cabeza de un personaje de una historieta, y en el que se representan sus pensamientos o las palabras que profiere.


  Los guionistas y dibujantes no se limitan a dibujar sapos y culebras, una transposición de la expresión «echar sapos y culebras» que resume las malas palabras que salen en tromba por la boca del airado malhablado; también recurren a otras imágenes (la nube con un rayo, la calavera con dos tibias cruzadas o una bomba encendida entre letras chinas) para representar el vituperio. Pero sorprende observar todo lo que puede caber en un bocadillo de insultos.


  En los antiguos tebeos (Mortadelo y Filemón; Zipi y Zape; 13, Rue del Percebe; Anacleto, agente secreto; Pepe Gotera y Otilio, etc.) valía como insulto todo lo que no lo fuera. Estas publicaciones ejercitaron el arte insultar y superar los filtros de la censura. Así como el ready-made o el objet trouvé francés definen el arte realizado mediante el uso de objetos que normalmente no se consideran artísticos, el arte de insultar casi con cualquier medio alcanzó una cumbre en las páginas de las historietas gráficas.


  Por eso, conmueve releer los ultrajes que se dedicaban los personajes de aquellas historietas: percebe, merluzo, batracio, mequetrefe, paria oxidado, camello viudo, etrusco, cernícalo, pedazo de atún en escabeche, cefalópodo ajado, vacaburra, alcornoque, mastuerzo, animal de bellota, ­burricalvo…


  Tal vez el personaje de cómic más malhablado sea el capitán Haddock. El inseparable compañero de Tintín cuenta con uno de los repertorios más amplios y diversos de insultos trouvés. Para Haddock cualquier extraño animal sirve a sus propósitos. Así, lepidóptero (insecto que tiene boca chupadora constituida por una trompa que se arrolla en espiral y cuatro alas cubiertas de escamitas imbricadas); oricterópodo (animal de hasta ochenta kilos de peso, de cuerpo macizo, morro prominente, orejas alargadas y potentes patas armadas con fuertes uñas); ornitorrinco (mamífero del orden de los monotremas, del tamaño aproximadamente de un conejo, de cabeza casi redonda y mandíbulas ensanchadas y cubiertas por una lámina córnea, por lo cual su boca se asemeja al pico de un pato); rizópodo (protozoo cuyo cuerpo es capaz de emitir seudópodos que le sirven para moverse y para apoderarse de las partículas orgánicas de que se alimenta) o coleóptero (insecto que tiene boca dispuesta para masticar, caparazón consistente y dos élitros córneos que cubren dos alas membranosas, plegadas al través cuando el animal no vuela).


  A lo largo de las historias de Tintín en las que participa se explaya a gusto. Además de los conocidos atila de guardarropía o marinero de aguadulce, cabe destacar otros más raros como archipámpano (persona que ejerce gran dignidad o autoridad imaginaria), arrapiezo (persona o cosa muy despreciable, persona pequeña, de corta edad o humilde condición), bachi-bozuc (soldado mercenario turco que se distinguía por su facilidad para cambiar de bando en plena batalla), bergante (pícaro y sinvergüenza), cataplasma (persona pesada y fastidiosa), cebollino o ceporro (tonto), cernícalo o ectoplasma (supuesta emanación material de un médium, con la que se dice que se forman apariencias de fragmentos orgánicos, seres vivos o cosas), mamarracho (persona ridícula o extravagante), mameluco (necio, bobo), nictálope (persona que ve mejor de noche que de día), papanatas (persona simple o crédula), sátrapa (gobernador de una provincia de la antigua Persia, hombre sagaz que sabe gobernarse con astucia e inteligencia o que gobierna despóticamente).


  Y esto es solo una muestra, porque como todo buen lector de historietas gráficas sabe, a la hora insultar en un bocadillo de cómic cabe de todo.


  Esto es un punto


  «Ser un punto filipino» o, abreviando, «ser un punto» es ser un pícaro, una persona algo desvergonzada. Suele emplearse, según reconoce la RAE, con cierta benevolencia, casi de un modo afectuoso. Es uno de esos insultos cariñosos que suelen ir acompañados de una sonrisa: «¡Menudo punto filipino estás hecho!».


  Aunque la procedencia de esta expresión no parece clara, hemos encontrado una curiosa leyenda marinera que nos ha parecido divertida y plausible para explicar su origen: durante los siglos XVII y XVIII el Galeón de Manila hacía la ruta Manila-Acapulco. Esta travesía duraba alrededor de tres meses y transportaba un pasaje compuesto principalmente por sacerdotes y soldados, aunque también solía incluir a jovencitos de la alta sociedad, algo libertinos y descarriados, que habían hecho de las suyas y tenían asuntos de faldas por resolver. Sus progenitores los embarcaban en el Galeón de Manila, además de como merecido escarmiento, con el fin de poner agua de por medio.


  Y puesto que su huida se hacía de incógnito, a espaldas de las doncellas agraviadas, estos jóvenes eran consignados secretamente en los manifiestos de a bordo como «puntos filipinos».


  Cómo insulta el hombre más inteligente del mundo


  El astrofísico Stephen Hawking es perfectamente capaz de insultar de manera espontánea y clara sin resultar hiriente. Será porque es uno de los hombres más inteligentes del mundo. En una entrevista, John Oliver, cómico de la HBO, quiso poner a prueba su inteligencia y salió escaldado de su osadía. En menos de un minuto, Hawking lo llamó idiota, aburrido, insulso, y aseguró que no volvería a aceptar esa entrevista. Un juego de directas muy directas, envueltas en sarcasmo, especialmente divertido por el plus de la voz metálica del ordenador que habla por Hawking:


  
    «J. O.— Si un ordenador estuviera dotado de sentidos, ¿qué mejor manera de convencer a la gente de que no los tiene que apropiándose de la voz del hombre más inteligente del mundo?


    S. H.— Eres idiota.


    J. O.— Sí, pero ¿quién dice eso, Stephen? ¿Tú o la máquina?


    S. H.— Ambos.


    J. O.— Ok. Eso es tranquilizador. Has afirmado que crees que podría haber un número infinito de universos paralelos. ¿Significa eso que existe un universo ahí fuera en el que yo soy más listo que tú?


    S. H.— Sí, y también uno en el que eres gracioso.


    J. O.— ¿Es eso sarcasmo?


    S. H.— Por supuesto.


    J. O.— Si viajar en el tiempo fuera posible, ¿querrías retroceder en él y rechazar hacer esta entrevista?


    S. H.— Sí».

  


  El club de los pobretas lentos


  La religión de la prisa vilipendia a los lentos. Los que profesan la fe en la calma crispan a los devotos de la velocidad, para los que la diligencia es dogma que el tranquilo entorpece. Y eso el todopoderoso grupo de los cagaprisas no lo tolera.


  En el club de los lentos la tortuga está dando su eterna lección a la liebre y todos van a lomos del caballo del malo; allí el tiempo no es oro (ni siquiera plata) porque no es un recurso escaso, el que espera está muy lejos de desesperar, la paciencia es la madre de todas las ciencias, y mañana está siempre muy lejos.


  Entre los socios de honor de este desprestigiado club destaca el cachazas, con toda su morosidad rumbosa; el huevón, que parece moverse arrastrando esa hipertrofiada parte de su humanidad; el parsimonioso, que es el lento fino y atildado, de ademanes eternos; el pisahuevos, que conduce su vehículo a cámara lenta tomándose tiempo para distinguir las flores de la mala hierba de todas las cunetas; el pachorra, que se mueve con toda la pesadez de una gordura imaginaria; el impasible flemático y todos aquellos sinsangre a los que se les pasea el alma por el cuerpo o los que en vez de sangre tienen horchata.


  El estilo de vida de estos enemigos de la presteza se basa en la calma y la serenidad: no hay urgencia, y cualquier actividad que implique inmediatez es susceptible de posponerse sine die, que es el eterno mañana, pero en latín. Los sosegados miembros de este colectivo comparten la filosofía de que las prisas nunca fueron buenas consejeras. Su «vísteme despacio» no tiene segunda parte, porque son firmes partidarios del adagio latino festina lente (apresúrate lentamente) y sus pasatiempos favoritos son remolonear, gandulear, rezagarse, demorarse, engolfarse y eternizarse, pero, además, a su aire.


  Por no gastar energía, no reaccionan ni ante sus contrarios. Para los adoradores de la calma chicha los impacientes son unos temerarios sin más, que jamás tendrán cabida en su tranquilo estanque de quietud. Has de saber que alcanzar el nivel de apacible cachazudo no es fácil; dependerá mucho del cuajo del aspirante, y solo si eres fiel a tu indolencia sin causa, serás bien recibido en ese reposado club.


  ¿Que no hay cojones?


  Que los cojones sean buenos o malos no depende tanto de ellos en sí, como de su número y forma. Así, si decimos que alguien «nos importa tres cojones» es que lo despreciamos, pero si manifestamos que esa misma persona «tiene dos cojones» es que muestra coraje.


  Aunque en este libro el protagonista es el insulto, la ofensa, el vituperio y todo aquello que nos agrede, no hemos podido resistir la tentación de hablar de una palabra tan radicalmente polisémica como cojones. Desde hace ya tiempo, en las redes sociales circula un desternillante estudio que, bajo el título Riqueza del castellano, reúne las múltiples y curiosas acepciones de cojones. En la afanosa búsqueda de su autor, nos topamos con que Arturo Pérez-Reverte, ya en 1998, se hacía eco de esta anónima e ingeniosa compilación que aquí traemos completa, incluyendo tanto las acepciones negativas como las positivas:


  
    «El sentido cojones varía según el numeral que le acompaña. La unidad significa algo caro o costoso (eso vale un cojón), dos pueden sugerir arrojo o valentía (con dos cojones), tres significar desprecio (me importa tres cojones), y un número elevado suele apuntar dificultad extrema (conseguirlo me costó veinte pares de cojones). Del mismo modo, basta un verbo para darle variedad a los significados. Verbigracia: tener puede referirse a valentía (esa tía tiene cojones), pero también censura, admiración o sorpresa (¡tiene cojones!); expresión que, en su variante ¡manda huevos!, hizo recientemente popular, en sesión de las Cortes, mi paisano y compañero de maristas Federico Trillo.


    Siguiendo con los verbos, acompañado de poner puede significar reto o aplomo (puso los cojones encima de la mesa), y el verbo tocar implica molestia, hastío o indiferencia (me toca los cojones), vagancia (se toca los cojones) e incluso desafío (anda y tócame los cojones). El término es también acepción de lentitud (viene arrastrando los cojones). Y en cuanto a amenaza, su uso es frecuente (te voy a volar los cojones) e incluso se recurre a ello para describir agresión física (fue y le pateó los cojones).


    Los prefijos y sufijos también son importantes de cojones. Por ejemplo, a- significa miedo (acojonado), des- implica regocijo (descojonarse), y -udo implica calidad o perfección (cojonudo). También las preposiciones matizan lo suyo: de alude a éxito (nos fue de cojones) o intensidad (hace un frío de cojones), hasta define ciertos límites (hasta los cojones) y por alude a intransigencia (por cojones). También se recurre a ellos como lugar de origen para definir cierto tipo de actitudes intrínsecamente españolas y como origen de voluntad inapelable (porque me sale de los cojones). En cuanto al color, textura o el tamaño del asunto, los significados son ricos y diversos como la vida misma. Un color violeta define bajas temperaturas (se me quedaron los cojones morados de frío). Posición y tamaño son decisivos, tanto para precisar pachorra o tranquilidad (se pisa los cojones) como coherencia (lleva los cojones en su sitio). Sin que falten referencias cultas o históricas (tiene los cojones como el caballo de Espartero)».

  


  ¿Cómo te quedas?… ¿Acojonado o descojonado?


  Un apodo es para siempre


  Si te dan a elegir, pide mote en lugar de apodo. Porque aunque probablemente pienses lo contrario, el apodo, con más lustre popular, es el que tiene la carga burlona y peyorativa. El mote es el sobrenombre que se da a una persona por una cualidad, condición o rasgo distintivo, mientras que el apodo es el nombre que suele darse a una persona, tomado de sus defectos corporales o de alguna otra circunstancia, como Scarface (‘cara cortada’), como llamaban a Al Capone por la cicatriz que cruzaba su rostro.


  Y seguimos con un consejo para esquivar remoquetes en el proceloso mundo de los apodos: la benevolencia de un mote autoimpuesto siempre es preferible a la malévola creación de un posible enemigo hábil y lenguaraz; de hecho, conocemos a alguno que decidió autoapodarse para que este nombre actuara como un alias positivo y así evitar males mayores.


  Casi todos, en algún momento de nuestra existencia o en algún ámbito de nuestra vida, hemos llevado colgada alguna etiqueta, como esas tiras de monigotes de papel que se cuelgan a la espalda y son visibles por los otros, pero permanecen ocultas a nuestros ojos. Y aquí no hay laya ni condición: reyes y plebeyos, buenos y malos, tontos y listos, feos y guapos… Cualquiera puede estar en la diana de un avezado en el arte de endosar motes de esos que se adhieren como lapas al nombre de pila.


  La historia demuestra que un buen apodo es indestructible incluso al paso del tiempo. Cuando son positivos resultan deliciosos o grandiosos (aquí no vienen al caso), pero cuando son negativos los ecos pueden resonar hasta en el más allá. Y si no que se lo digan a Juana la Loca (Juana I de Castilla), Iván el Terrible (Iván IV de Rusia), Pepe Botella o Pepe Plazuelas (José I Bonaparte), El manco de Lepanto (Miguel de Cervantes), El canciller de hierro (Otto von Bismarck) o La dama de hierro (Margaret Thatcher)…


  Y partiendo del más allá llegamos al más acá, a los motes más callejeros. Los hay ingeniosamente crueles: el terapia intensiva, porque no pueden verlo ni sus familiares; el pan duro, porque nadie lo quiere; el gol en propia puerta, para el que lo hicieron sin querer; la catalítica (una antigua estufa), una mujer que calienta pero no quema; el chele, porque cuando golpea da las leches al revés; el dólar azul, irremediablemente falso; el árbol de Navidad, que tiene las bolas de adorno, es decir, al falto de gallardía y que, en su versión más huidiza, recibe el nombre de el piernas, que corre en cuanto huele el peligro; otro que muestra cierta falta de arrojo es el pusi, de pusilánime. Uno de nuestros preferidos es el notario, ese amigo que da fe de que en su grupo todos ligan pero él no interviene nunca en ese proceso; también vale el Gran Houdini (por el mago Harry Houdini), porque en cuanto él llega desaparecen las chicas.


  Hay que reconocer fina ironía en quien apodó a un personaje de nuestro entorno como Paco Chanel, porque su apellido (que omitimos para evitar herirlo) suena muy parecido a la acreditada marca y porque a su paso va dejando una fétida estela que nada tiene que ver con el reconocido perfume. Los hay hasta despectivos con los orígenes de la persona, el sangre sucia.


  Vamos con los más abundantes, los que hacen referencia al físico: el troll, Shrek o el orco (del filme El señor de los anillos); si nos centramos en las narices: el napias, el chato, el judío, el águila; seguimos con las orejas de soplillo para las cuales, además del poco original el Dumbo, existe una versión más sofisticada: el ovni; la falta de cabello también es fuente de sobrenombres: el cocoliso, el bola de billar y el Kojak (personaje protagonista de la serie televisiva de mismo nombre, interpretado por Telly Savalas); aunque tener pelo tampoco actúa como inhibidor para los alias: el pelo poni o el pelo hincao, como un cepillo. Además de las facciones, la propia forma del rostro da mucho juego: luna llena (cara grande y redonda), cara peseta (cara redonda y aplastada), cara pan (si, además, es regordeta), cara espada y cara candil (cara de rasgos afilados). Y la del cuerpo: cuerpo escombro, de figura poco agraciada; barrilete, con sobrepeso o barriga prominente; e incluso hemos conocido a una estirpe entera con mote, familia palillo, por su extremada delgadez.


  Y si en algún momento crees que te has salvado de tener mote, ¡cuidado!, porque ni el paso del tiempo te librará, ya que los años pueden descolgarse, además de con otras cosas, con algún apodo derivado de la dicotomía presente en el refrán «con la edad o te ajamonas o te amojamas», pudiendo convertirte, entonces, en el momia o el Tutankamón.


  Si ni la personalidad ni el físico han sido blanco para el escarnio, puede que lo sean determinadas aficiones: el droga dura, no hace falta explicación —y prometemos conocer al portador de este alias—; el canutos, dado a fumar porros; o el birras, ese gran amante de las rubias. Hasta determinadas actitudes merecen apodos, como el Calimero, ese per­sonaje de dibujos animados que repetía constantemente, con gran tristeza y pesar: «Es una injusticia, amiguitos», pero —añadimos nosotros para que rime— los motes se nos quedan pegaditos.


  La dama, el vagamundo

  y el tiravidas


  Ya en nuestro anterior libro Las 101 cagadas del español dedicamos un capítulo a la reivindicación del vulgarismo vagamundo, primo hermano de trotamundos. Ahora, además, insistimos y abogamos por un término que no recoge la RAE, y nos resulta casi igual de evocador: tiravidas. ¡Oh, guardián de nuestra lengua!, desde aquí te imploramos para que aceptes este calificativo tan rotundo, tan poético, que define a quien derrocha lo que ni siquiera posee: más de una vida.


  Te recordamos, querídisima RAE, que has aceptado, entre otras lindezas, almóndiga, asín, madalena, setiembre y hasta otubre. Puede tratarse de una evolución del idioma o de una degeneración del lenguaje, depende del prisma con el que se mire; nosotros te recordamos que lo consideramos una aberración en la mayoría de los casos, si bien, salvamos de la quema el vulgarismo vagamundo, extendido especialmente en el siglo XIV, que nos resulta más elegante, más viajero y mucho más aventurero que vagabundo. A nuestra vindicación hoy sumamos tiravidas.


  Por una vez el vulgo acertó errando, pero Disney no lo supo aprovechar. Golfo habría ganado mucho si en vez de vagabundo hubiese sido calificado de vagamundo. Ahora bien, el título de La dama y el tiravidas le habría dado un punto canalla, más apto para otro tipo de público.


  Lo que el viento nos dejó


  «Francamente querida, me importa un bledo» («Frankly my dear, I don’t give a damn»)… ¡Qué despedida! Doscientos treinta y ocho minutos nos pasamos esperando oír esas escandalosas palabras de Rhett a Scarlett; una de las frases más célebres de la historia del cine, junto con la nunca dicha en Casablanca: «Tócala otra vez, Sam» («Play it again, Sam»).


  Bledo, según la RAE, es algo insignificante, de poco o ningún valor, mientras que damn literalmente significa ‘maldición’, palabra prohibida por el código de producción estadounidense de la época y vetada por los censores en aquel momento. Pero el glorioso adiós de Rhett se libró del tijeretazo, porque una enmienda en el citado código cinematográfico hacía la salvedad de que palabras como damn o hell estarían prohibidas excepto cuando su uso «fuere esencial y requerido para recrear, en el apropiado contexto histórico, cualquier escena o diálogo basado en hechos históricos […] o una cita de una obra literaria». Hubo suerte, porque en la novela homónima de Margaret Mitchell, ganadora del Pulitzer del 37, damn (bledo, en la traducción española de la película) estaba presente, aunque no así la franqueza de Rhett: «Querida mía, me importa un bledo».


  En España, el estreno de la oscarizada Lo que el viento se llevó tuvo lugar el 17 de noviembre de 1950, en el Palacio de la Música de Madrid y en el Windsor Palace de Barcelona. Era el comienzo de una cierta expansión económica en el país y una tenue relajación moral, aunque no tanta como para permitir al actor de doblaje Rafael Luis Calvo decir el taco en cuestión, por lo que los espectadores de entonces escucharon la sinsorga elipsis: «Francamente querida, eso no me importa». Pero si hoy, metidos en el siglo XXI, se volviese a doblar el mítico film, probablemente lo que escucharíamos sería algo como: «Francamente querida, me importa una mierda».


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  GAZNÁPIRO. De origen incierto, es un adjetivo usado más como sustantivo, que significa ‘palurdo, simplón, torpe, que se queda embobado con cualquier cosa’.


  
    «Gaznápiro es el jovencito que tiene configuración de patoso y tiene aire terroso de patoso, de simple y de torpe».


    (Pequeños relatos ilustrados,

    de Ramón Gómez de la Serna).

  


  La edad del pavo nunca fue fácil, y el pavo 2.0, aunque hace que los zagales no se emboben con cualquier cosa (llevan el mundo —el móvil— en sus manos casi las veinticuatro horas del día), no logra sacarlos de su adolescente aturdimiento. Ahora tenemos gaznápiros digitales hiperconec­tados.


  Tildes que tildan


  Este capítulo forma parte de nuestro anecdotario más personal, y se produjo en una conocida red social.


  En nuestro muro de Facebook fuimos testigos de un rifirrafe que se inició porque alguien llamó a otro alguien gárrulo (persona muy habladora o charlatana), y el que se sintió aludido —y ofendido— no tardó en replicar a tamaño oprobio con un discurso que no terminaba nunca, que nada tenía que ver con lo dicho y que lo único que hacía era ir dando la razón, cada vez más, al insultador.


  El ultrajado, en su afán de defenderse de la afrenta que él había entendido (que lo habían llamado garrulo, o sea, persona inculta, zafia o vulgar), echó mano de la gramática y le hizo ver a su oponente que no sabía ni escribir, porque garrulo no lleva tilde, quedando así no solo como un gárrulo, sino como un garrulo.


  Triple moraleja: las tildes no son decorativas, porque tienen la potestad de cambiar el significado de una palabra; debemos cuidar lo que decimos —escribimos— en las redes sociales, porque puede hundir nuestra reputación en un click; y la más importante: si dudamos, consultemos.


  Hablando en plata


  «Yira, yira», cantaba el mítico Gardel en uno de los tangos más lunfardos del gran Enrique Santos Discépolo.


  Pero yira, además de ser la castellanización de gira, del verbo italiano girare (dar vueltas), es como los argentinos rioplatenses se refieren a las prostitutas callejeras, suponemos que por todas las vueltas que tienen que dar para hacer una buena noche. Y siguiendo en este capítulo con los peculiares insultos argentinos, también son trolas o patines esas minas (mujeres) que hacen su buen servicio a quien está en la malaria o corre la coneja desde hace tiempo, es decir, a quien anda a las puteadas porque lleva en dique seco más tiempo del recomendable.


  Ya se sabe que la vida de la pindonga tiene sus riesgos, porque no solo se le pueden cruzar en el camino boludos, pelotudos, pendejos o nabos (tontos), que de ellos la vía está llena, sino cualquier grasa (persona de hábitos y preferencias vulgares), cualquier ciruja (muerto de hambre), cualquier zarpado (loco)… Todos pidiendo pete (felación) y ansiosos por fifar (practicar el sexo).


  «Aunque te quiebre la vida, aunque te muerda un dolor, no esperes nunca una ayuda, ni una mano, ni un favor»… Porque después de cinchar (laburar, trabajar) toda la interminable noche, llega un conchudo (sinvergüenza, caradura), un chanta (estafador, timador) que le quiere afanar la guita y la deja sin un mango (peso) para morfar (comer).


  Ella había pasado del flacucho salame (persona tonta, de escaso entendimiento) al fiolo garca (proxeneta falso y traidor) que la tenía por tilinga (insustancial, que dice tonterías y suele comportarse con afectación) y la acusaba de malcogida (mujer de mal carácter), porque en realidad solo era un manguero (que se aprovecha de la generosidad ajena) que lo único que buscaba era garchar (fornicar) gratarola.


  Esa noche, se puso en pedo para olvidar tanto sorete (mierda, mala persona) y fue a ver a su amigo brisco (marica) que, aunque un poco otario (fácil de embaucar) —todo hay que decirlo—, no era un panqueque (desleal) y siempre la escuchaba afectuosamente, con los cinco sentidos. Solo intervenía, de vez en cuando, para decirle: «¡Mandalo a la concha de la lora!». Y mientras ella se acurrucaba en su pecho y hacía por no llorar, él le canturreaba ese tango: «Verás que todo es mentira, verás que nada es amor…».


  Un dúo clásico: el gordo y el flaco


  Además de ser una de las mejores parejas cómicas de la historia del cine, el gordo y el flaco son, en lo que nos atañe, dos blancos fáciles para los lanzadores de injurias. El gordo, por gordo; y el flaco, por todo lo contrario.


  Recordando a los geniales Laurel y Hardy, nuestro afán taxonómico nos ha llevado a organizar dos grandes grupos de insultos; aquellos destinados a las tallas grandes, los más rollizos, quedarán dentro del grupo de los Boteros. Para los dirigidos a los pesos pluma, a los más enjutos, hemos acordado el nombre de Giacomettis.


  El colectivo de los Boteros recibe el nombre en honor a las orondas obras del pintor y escultor de Medellín, Fernando Botero. Pertenecen a esta familia desde el cariñoso regordete a la insoportable vacaburra, que además de estar de buen año es bastante molesta por su comportamiento. Entre ambos, están los gordos auxiliares, como la mesa camilla y el armario empotrado; los caracterizados por el buen saque, entre los que destacan el zampabollos, el tripero, la lima, el tragaldabas, el canapero o el que come más que la orilla de un río; el gordo como un tonel o como un trullo; la vaca, la foca, la morsa, el cachalote; algún que otro porky, que lleva el nombre del cerdito tartamudo de la Warner, y más de un gordo Pilon, basado en el personaje glotón comehamburguesas de Popeye; o los que concentran la grasa en una parte concreta de su cuerpo, como el culo gordo y el barrigón o barrilete.


  El colectivo de los Giacomettis, por el contrario, reúne a los pocacosa y recibe su nombre por el parecido de sus miembros con las escuchimizadas figuras del suizo Alberto Giacometti. Incluye tanto a la patas de alambre como al palillo o al fideo. En cuanto a los escuálidos, son sus huesos —o la falta de carnes— lo que los define; de esa escasez corporal surgen el saco de huesos, el esquelético, el seco (incluido el más seco que una mojama), el raquítico, el chupado, el esmirriado, el alfeñique, el cadavérico, el huesudo o el tirillas, entre otros.


  Es difícil saber cuál de los dos colectivos se lleva la peor parte. Se admiten apuestas. En principio la moda los suele preferir flacos, pero a la felicidad la suelen pintar entrada en carnes.


  Pullas rastreras de la letrada tropa


  Nuestro tratado de insultos no estaría completo sin este capítulo que incluye los vilipendios literarios, es decir, esas pullas que se lanzaron nuestros hombres de letras, proclives a enzarzarse en trifulcas, verbales o escritas, a veces elevadas, pero muchas otras simplemente rastreras.


  Schopenhauer, que contribuyó a refinar el ejercicio del insulto con un compendio de invectivas titulado El arte de insultar, sostenía que se puede atacar con dureza a las ideas, pero solo sutilmente a las personas, mediante alusiones o juegos de palabras que busquen el doble sentido.


  George Bernard Shaw, que no tenía pelos en la lengua precisamente, aseguraba quitarse el sombrero ante quienes «son capaces de destruir una idea sin rozar la piel de su ­autor». Lamentablemente, en el caso de algunos de nuestros literatos manca finezza porque, en ciertas ocasiones, lejos de polemizar a la altura de su arte, han descendido a las cloacas de la descalificación personal más degradante. Lo cierto es que muchas enemistades literarias se han saldado con traperas puñaladas verbales.


  Unamuno merece encabezar la lista de los intelectuales más dados al menosprecio de sus colegas porque disparó casi contra todos. De Azaña dijo que era «un escritor sin lectores», y Azaña lo tenía a él por «todo estupidez o mala acción». De Rubén Darío aseguró que «aún se le veían sus plumas de indio», a lo que el nicaragüense, demostrando más ingenio y finura, replicó con un elogioso artículo sobre el escritor bilbaíno, escrito, según se encargó de asegurar, con una de sus plumas.


  Valle-Inclán, que perdió un brazo en una trifulca literaria, terció en la disputa cargando contra Unamuno: «Rubén es glotón, bebedor, mujeriego y holgazán, pero posee todas las virtudes del espíritu: es bueno, generoso y sencillo. En cambio Unamuno almacena todas las virtudes de la carne, es frugal, abstemio y casto. Pero tiene todos los vicios del espíritu: es soberbio, ególatra, avaro y rencoroso».


  Pla dijo de Baroja que «escribía los adjetivos como suelta un burro sus pedos». Juan Ramón Jiménez llamó a Eugenio D’Ors «gandul, perezoso farsante de la obra mal hecha» y, en respuesta a una insolente carta de Dalí y Buñuel en la que calificaban de merde su Platero y yo, el poeta de Moguer también recurrió al insulto llamándolos manfloritas (afeminados).


  En su tiempo, Cela y Umbral ejercieron de pistoleros verbales contra los que no eran de su cuerda. Cela menospreciaba a muchos, pero sobre todo a los jóvenes aspirantes. La emprendió contra Terenci Moix y Antonio Gala, pero también contra Julio Llamazares y muchos otros, especialmente contra Muñoz Molina, a quien con saña depredadora llamó «el doncel tontuelo» y recomendó remedios para «aliviar sus esfínteres contrariados».


  Umbral, que presumía de haber hecho del insulto el fundamento de su arte literario, no siempre estuvo a la altura de sus postulados estéticos, pues a veces caía en ramplonas descalificaciones, como cuando despachó su inquina por Rosa Chacel llamándola «vieja bruja de Valladolid» y manifestó su poco aprecio por Gloria Fuertes criticando sus inclinaciones sexuales. Pero Umbral también se llevó lo suyo. Rosa Chacel lo calificó de «cretino y verdadero imbécil», y Delibes, quizá el más demoledor, dijo de él que «escribe como mea».


  Javier Marías, otro de nuestros grandes polemistas, no ha podido resistirse a la vieja tentación de disparar a dar, y dijo que Andrés Trapiello «huele a zapatillas a cuadros y a casino de ciudad rancia».


  Arturo Pérez Reverte, que asegura que en «España ya no se insulta como antes», es otro gran defensor del insulto inapelable para dirimir diferencias: «Le mientas la madre a alguien y te quedas en la gloria». También se enzarzó con Umbral, a quien tildó de gilipollas —junto a Borges— y al que dedicó un artículo en el que lo llamó de todo menos bonito. Entre las flores más frecuentes regaladas por el autor de Alatriste se pueden citar: soplapollas, tonto del haba, cagarrutilla, pijolandio y mercachifle. Todos ellos, sin duda, grandes aportaciones a ese noble intento de recuperar el viejo arte del insulto; vamos, lo que vendría a ser aquello de despacharse a gusto.


  Elegetebé


  Solo hay una orientación sexual libre de oprobio: la heterosexual. El resto, el grupo denominado LGTB (lesbianas, gays, transexuales y bisexuales) es objeto de dicterio. Pero aunque los heteros no sean motivo de mofa por su condición sexual, pueden serlo por su comportamiento. Aunque, faltaría más, todavía hay clases —o mejor dicho, géneros—, porque el hombre ligero de ­­cascos puede recibir una alabanza donde la mujer un sambenito.


  Pero volvamos a lo que nos ocupa: la ofensa al colectivo de los homo. Gays y lesbianas han respondido con una curiosa venganza: hacer suyos algunos términos despectivos y usarlos en su círculo con connotaciones lúdico-afectivas para, de este modo, rebajar la carga dañina; como un modo de vacunarse tomando pequeñas dosis de veneno para inmunizarse contra la ponzoña del escarnio. Así sucede con marica, maricón o bollera, que es como se denominan entre ellos sin la menor carga nociva.


  También han logrado pasar de ser un colectivo oculto a mostrar su orgullo en las sociedades más avanzadas y abiertas, ya que, por retrógrado e inconcebible que parezca, todavía hoy existen leyes que criminalizan la homosexualidad en, al menos, setenta y ocho países, y en alguno de ellos incluso lleva consigo la pena capital, según el informe más reciente de la ILGA (Asociación Internacional de Lesbianas, Gays, Bisexuales, Transexuales e Intersexuales).


  Sin embargo, allí donde la civilización ha llegado para quedarse y la visibilidad de las distintas opciones sexuales está en auge, las formas ofensivas de denominación para los homosexuales siguen instaladas en el lenguaje. Existen términos populares, como mariquita, maricona, amariconado o bujarrón; otros de escaso fuelle ofensivo: mano quebrada, de la acera de enfrente, del otro bando, tener pluma, palomo cojo, sarasa o mariposón (vocablo con dos acepciones, la de homosexual y la de hombre inconstante en amores o que galantea a diversas mujeres). Sin olvidarnos de las locas, las reinonas y las nenazas, también debemos recordar otros con terrible carga despectiva, como invertido, desviado y trastocado. O viperinos, como muerdealmohadas (para los pasivos) y muerdeorejas o soplanucas (para los activos).


  En los distintos países de Latinoamérica, encontramos insultos para dar y tomar, como puto, amavisca (el que no ha salido del armario), puñal, faquir, marimba, cacorro, arroz quemado, meco, maraco, lilo, colibrí, tamarindo, picañona, joto, achorongado, trabuco, trava, bufarrón, bufanda, badea, culero, trolo, brisco o adorador de la yucateca. En Perú, a los hombres heterosexuales que, de puro macho, practican el sexo con todo lo que se les pone delante —mujeres y también hombres— se los denomina mostaceros, pero nos vas a permitir que no expliquemos aquí la escatológica razón.


  Pero si hay una relación simbiótica en esta comunidad es la del gay con su amiga mariliendres. Se denomina así a las mujeres que, normalmente, solo se relacionan socialmente con gays. La probable ausencia de tensión sexual es lo que hace que la complicidad, la comprensión y la seguridad sean mucho más fáciles de lograr y mantener entre ellos.


  Y para designar a esas «dos mujeres que se dan la mano», como decía la canción de Mecano, también hay variedad de términos, desde los clásicos marimacho, machorra, y su versión más culta, virago (mujer varonil), hasta los más extendidos bollo, bollera o tortillera. Este último es muy posible que tenga una procedencia peyorativa, ya que se cree que viene del verbo francés tortiller (retorcer).


  Parece que el término lesbiana nace en la isla griega Lesbos, famosa por ser la cuna de la poetisa Safo. Se cuenta que en este lugar del Egeo fue donde se originó la primera colonia lésbica, formada por Safo y sus alumnas. Sin embargo, no fue hasta 1975, año de celebración en México de la I Conferencia Mundial sobre la Mujer, cuando empezó a utilizarse esta palabra para referirse a las mujeres homosexuales.


  En distintos países de Latinoámerica se usa ribada, scissor (‘tijera’ en inglés), lela, manflora, lencha, cachapa, cachapera, arepa o arepera, jorra, estibadora, torta, cadeneta, trola, bufarreta, hasta llegar a levi’s (la marca de tejanos), jugando con la similitud de sonido con lesbi.


  Es inagotable la variedad de apelativos para referirse a los que caminan por la otra acera. ¡Cuánto trabajo ha dado siempre esa necesidad humana de poner una etiqueta a lo que se considera diferente!


  La importancia de llamarse Wilde


  El insulto sublime es aquel que no lo parece; la frase artera que entra por el oído con la vaselina de un halago y restalla en el ánimo como un latigazo. Esto solo es posible gracias al ingenio que, como el florete manejado con mano diestra, se abre paso finamente por el orgullo del más ufano.


  Oscar Wilde, maestro de la esgrima verbal y la exquisita ironía, dedicó su ingenio punzante a fustigar las hipocresías de sus contemporáneos. La destreza del menosprecio del soberbio irlandés creó escuela. Sus estrategias vituperantes recurren a los sentidos indirectos y oblicuos. La paradoja ­inesperada habita en el corazón de sus mejores frases, como aquella en la que asegura que «es más fácil responder a un insulto que a un halago», con la que viene a destacar el poder de desarmar que tiene lo inopinado.


  Para Borges, uno de sus confesos seguidores, el secreto del humor de Wilde consistía en modificar las palabras del cliché: «Él decía, por ejemplo: “Fulana de tal conserva los rastros de una ostensible fealdad”, o bien, “Fulano de tal tiene una de esas caras inglesas que vistas por primera vez se olvidan para siempre”». En ambas aseveraciones da la vuelta a una frase hecha, y donde el tópico hubiera puesto ostensible belleza, él apuntaba fealdad; del mismo modo, en lugar de poner el previsible se recuerda para siempre, él señalaba el chocante se olvida para siempre. Para Borges se trata de hacer humor con lo obvio, y para eso se requiere mucho ingenio.


  El genial dramaturgo disparó sin contemplaciones sobre sus contemporáneos: «No tiene ningún enemigo en este mundo, y ninguno de sus amigos lo quiere», dijo refiriéndose a George Bernard Shaw; «El señor Henry James escribe narrativa como si fuese una obligación desagradable»; «Hay dos maneras de sentir aversión hacia la poesía; la primera es tener aversión hacia ella, la segunda es leer a Pope».


  Pero el hombre que aconsejaba perdonar a tu enemigo, porque «no hay nada que lo enfurezca más», no reducía su ingenio a la provincia de su época, porque ha dejado para todos y para la eternidad sus desternillantes paradojas.


  Para el conocido al que no se desea ver: «Discúlpeme, no lo había reconocido: he cambiado mucho»; para el buen mediocre: «Como no fue genial, no tuvo enemigos»; para el conciliador: «A ti te agrada todo el mundo o, lo que es lo mismo, no te importa nadie»; para el equidistante: «Solo podemos dar una opinión imparcial sobre las cosas que no nos interesan, sin duda por eso mismo las opiniones imparciales carecen de valor». Se ríe de la desgracia del huérfano: «Perder a un padre puede ser considerado como una desgracia, perder a los dos comienza a parecer descuido»; de las mujeres: «Hay dos tipos de mujeres: las feas y las que se pintan»; de los hombres: «Los hombres casados son horriblemente aburridos cuando son buenos maridos, pero son abominablemente presumidos cuando no lo son»; de los periodistas: «La diferencia entre la literatura y el periodismo es que el periodismo es ilegible y la literatura no es leída»; de los famosos: «Cada acierto nos trae un enemigo. Para ser popular hay que ser mediocre»; de los mercantilistas: «Un cínico es un hombre que conoce el precio de todo y no da valor a nada»; y, en fin, de casi todos: «La mayoría de las personas son otras: sus pensamientos, las opiniones de otros; su vida, una imitación; sus pasiones, una cita».


  Pero a Oscar Wilde se le otorga la autoría de casi cualquier adagio que combine creativo cinismo, aguda ironía y dura retranca, muchos de ellos sin que jamás salieran de su pluma ni de su boca. Tanto que no nos podemos fiar de nada que no esté en sus obras. Y aunque es cierto que la institución del matrimonio nunca fue muy de su agrado: «En la vida conyugal tres es compañía, y dos no» —sentenciaba en La importancia de llamarse Ernesto—, en la película A Good Woman (2004), basada en su obra El abanico de Lady Windemere, se dice: «Bigamia es tener una esposa de más. Monogamia es lo mismo», frase que no está presente en el libreto original.


  Cuidado con los aforismos atribuidos a Wilde, porque el agudo dublinés parece haberse convertido en la otra cara de la moneda de Paulo Coelho, al que se le endilga casi cualquier obviedad ramplona, simpleza o lugar común.


  Ofensas muy curradas


  Los códigos del insulto o la ofensa son mucho más refinados en el ámbito laboral, sobre todo en el de las mullidas moquetas de la élite empresarial. Los directivos de importantes compañías no acostumbran a usar insultos para descalificar a alguien, pero el significado de sus entrelíneas puede ser mucho más hiriente que un afilado estilete.


  A continuación, se expone un texto basado en hechos reales, como algunas de esas películas que emiten por televisión en la franja horaria de la siesta del sábado, aunque, para proteger la identidad de los protagonistas, los nombres que aparecen son ficticios.


  
    Para: Andrés


    CC: El jefe de Andrés, su equipo y a una larga lista de nombres


    Asunto: A tener en cuenta


    Andrés: parece que no entendiste lo que te dije hace ya tres días con mi llamada urgente en la que te pedía que completaras la oferta y en la que solo tenías que añadir un pequeñísimo párrafo de especificaciones técnicas. En vista de lo recibido, ya lo ha rehecho mi equipo. Por ahora, prefiero que te desvincules de este asunto.


    Lo hablamos.

  


  En lenguaje callejero:


  
    Para: El inepto de Andrés


    CC: El capullo del jefe de Andrés, su equipo y la misma larga lista de nombres


    Asunto: Hay que joderse


    Por supuesto, ni te saludo; directamente te llamo por tu nombre. Eres un torpe, un lento y un inútil. Menos mal que estamos mi equipo y yo para salvar la empresa y la oferta. Vete a tomar por el culo. No pienso hablar contigo de esto. Solo pretendo humillarte delante de la ristra de personas que he copiado y sobre todo del inútil de tu jefe. No mereces ni un frío cordial saludo.

  


  Pero existen formas mucho más indirectas y sofisticadas de insultar que el anterior ejemplo. Otra de las técnicas más depuradas, también basada en hechos reales, consiste en que un jefe que recibe un correo electrónico remitido por un profesional que él considera indigno de su trato (aunque la realidad sea otra), decide ofenderlo respondiendo al jefe de esa persona y obviando al remitente sin ni siquiera ponerlo en copia. Y otra de las más extendidas es contestar adrede con el silencio, actitud tratada en otro capítulo.


  Los ricos también lloran, ofenden y son ofendidos.


  Luces, cámara, acción


  Se dice, se cuenta, se rumorea que el verdadero combustible que mueve el motor de la farándula es la envidia; que para poder sobrevivir en ese glamuroso y selecto mundo se han de esquivar todos los dardos envenenados que se lanzan unos a otros.


  Para muestra de rumor venenoso, el comentario que se le atribuye a Billy Wilder refiriéndose al genio de Charles Chaplin: «Cuando Chaplin encontró una voz para decir lo que estaba en su cabeza, fue como un niño de ocho años escribiendo letras para la Novena sinfonía de Beethoven» o aquel de George Lucas sopesando la generosidad de Francis Ford Coppola: «Todo lo que Francis hace por ti siempre acaba beneficiando sobre todo a Francis».


  El antagonismo Davis-Crawford hizo correr ríos de tinta durante los años dorados de Hollywood, pero quizá donde quedó mejor plasmado fue en esta frase que Bette Davis brindó a Joan Crawford tras el estreno de la película de Robert Aldrich ¿Qué fue de Baby Jane?: «La vez que vi mejor a Joan fue cuando la tiré escaleras abajo en ¿Qué fue de Baby Jane?». Y más vitriolo: «Se ha acostado con todos los actores de la Metro a excepción de la perra Lassie».


  Para terminar, una socarrona leyenda que, de un preciso plumazo, describe la explosiva forma de ser de nuestra admirada Ava y el arte de insultar a dos por el precio de uno. Frank Sinatra, su ex, y dicen que el gran amor de su vida, acababa de casarse con una jovencísima y andrógina Mia ­Farrow. Ya habían transcurrido nueve años desde su divorcio, pero aun así, cuando los periodistas se acercaron a la Gardner para conocer su opinión, su respuesta no tuvo desperdicio: «Siempre sospeché que a Frank le gustaban los muchachos».


  Lo peor de cada casa


  Los protagonistas de este capítulo son los malos de la película, pero los malos de verdad; ­aquellos calificativos que dedicamos a los infames de escasa —o nula— catadura moral.


  Por aquí van a desfilar los depravados, los degenerados de costumbres viciadas y viciosas, los pervertidos de inclinaciones retorcidas y socialmente inmorales, los que a cambio de un saco de monedas se dejan pervertir o viciar: los corruptos, hoy tan en boga como los comprados o los vendidos. Quizá el vendido sea aún peor, porque, además de compartir con el comprado la característica de dejarse sobornar, falta a la confianza o amistad debidas. Y en este turbio entorno también cabe citar al chupóptero (persona que, sin prestar servicios efectivos, percibe uno o más sueldos) y al chaquetero (aquel que cambia de opinión o de partido por conveniencia personal). Así llegamos al traidor, al desleal, al pérfido, aquellos que se pasan por las narices las leyes de la fidelidad y del honor.


  Tampoco son trigo limpio los falsos, los farsantes, los impostores, los embaucadores, los tartufos y los hipócritas, aunque André Gide sostenía que «el verdadero hipócrita es el que cesa de percibir su engaño, el que miente con sinceridad».


  En este recuento de malos no hay que olvidar a los cobardes, tal vez los más peligrosos, porque el miedo es un motor más potente aún que la ambición, y se alimenta de lo que pilla sin miramientos. El indefenso cobarde, por protegerse y ponerse a buen recaudo, hará lo que sea menester. Si para salvarse él tú has de morir, morirás.


  Esta parada de los monstruos no estaría completa sin el murmurador, el difamador y el calumniador, ávidos de dañar las reputaciones ajenas con insidias o embustes.


  ¡Menuda tropa!


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  MALANDRÍN. Del italiano malandrino, ‘salteador’. Maligno, perverso, bellaco. Y, también, ratero que hurta cosas de poco valor. Persona de mal vivir.


  
    «Quedó don Quijote acribado el rostro y no muy sanas las narices, aunque muy despechado porque no le habían dejado fenecer la batalla que tan trabada tenía con aquel malandrín encantador».


    (Don Quijote de la Mancha,

    de Miguel de Cervantes).

  


  Vestidos para ofender


  Aunque resulte sorprendente, también la indumentaria puede ser motivo de afrenta; como lo fue la que recibió el emperador japonés Hirohito del general norteamericano MacArthur. Tras el fin de la Segunda Guerra Mundial, Japón firmó su rendición oficial el 2 de septiembre de 1945. Entonces, el general decidió esperar unos días para convocar al emperador, ya que, según manifestó el norteamericano años más tarde, de haberlo hecho con celeridad ese gesto habría supuesto para los japoneses una ofensa susceptible de haber convertido a su jefe supremo en un mártir. Además de ser cuidadoso con los plazos, buscó un lugar adecuado para la reunión —a medio camino entre la embajada y el palacio imperial—, pidió que fuese recibido con boato y a su llegada le dio cordialmente la bienvenida. Hasta aquí, mostró un gran respeto por el vencido, pero llegó el bofetón en forma de indumentaria. Como refleja la famosa imagen en la que posan los dos, el general recibió en mangas de camisa y sin corbata, con una vestimenta cuidadosamente descuidada, al que era un símbolo sagrado para los nipones. Histórica ofensa la de MacArthur.


  ¿Es posible ofender con una vestimenta inapropiada? Por supuesto. En Arabia Saudí y en algunos países musulmanes, una mujer que no lleve el cabello cubierto no solo ofende, sino que podría ser castigada. Sin llegar a este caso extremo, y remitiéndonos a nuestras más cercanas reglas de protocolo, es evidente que con la indumentaria enviamos multitud de mensajes y que muchos de ellos pueden ser interpretados como un agravio. Existe un conjunto de normas más o menos tácitas en el vestir, por ejemplo en entornos laborales muy formales, que si no se respetan pueden herir algunas sensibilidades. En el caso de las mujeres, resaltar desmedidamente su feminidad con minifaldas excesivamente cortas, transparencias inadecuadas, escotes exagerados es considerado vulgar; como, del mismo modo, estaría fuera de lugar y sería hasta descortés que un hombre asistiera vestido con vaqueros a una reunión en la que procede el traje y la corbata. Cada entorno, cada momento, cada relación marca la etiqueta requerida.


  Pero no solo la vestimenta, también el uso de colores se rige por códigos que varían en función de las culturas y del distinto significado que tienen en cada una. El negro, que simboliza la elegancia en el vestir en Nueva York, como en otras grandes urbes, también es el color del luto. Aunque el duelo se viste de rojo en Sudáfrica, de amarillo en Egipto, de morado en Brasil, de azul en Irán o de blanco en China, Japón y la India. Sin embargo, para nosotros significa pureza y es el elegido por las novias. Por eso, si eres invitado a una boda deberás evitarlo, ya que robar el protagonismo a la novia, que por derecho lo tiene, resulta inadecuado.


  Como quienes se visten de veintiún botones cuando no toca, quienes van hechos un brazo de mar en las reuniones más informales, las monas eternamente vestidas de seda, quienes rompen con la pana para impresionar a las visitas, las que van vestidas para matar sin que haya posibilidad alguna de combate…


  Vamos, que quien no se ofende es porque no quiere.


  De eso nada, monada


  Ni la hembra ni el macho del primate tienen relación alguna con la palabra y con la expresión que aquí nos ocupan: pintamonas y tener monos en la cara.


  Para la RAE, un pintamonas es un pintor de corta habilidad, y para la gente de la calle es una persona de poca relevancia o influencia. Pero cuenta la leyenda que, desde el reino de España, en los círculos reales se llamó pintamonas a uno de los genios por excelencia de todos los tiempos: Leonardo da Vinci, por eso de ser el autor de La Gioconda, también denominada La Mona Lisa. De ser cierto, cualquier ilustrador, por ilustre que sea, debería sentirse honrado con este calificativo.


  Sin embargo, es más probable que el origen del término se encuentre en el nombre de la revista Monos, primer semanario humorístico ilustrado, que inició su publicación en 1904. Y es que hoy un mono, además de otras muchas cosas, es un dibujo rápido y poco elaborado.


  Tampoco es lo mismo ser un pintamonas que pintar la mona, que vendría a ser como estar de non. Probablemente por asociación con un juego de naipes en que se reparten entre todos los jugadores todas las cartas de la baraja, menos una que queda oculta, la mona.


  Y saltando de frase en frase… Nuestro amigo y colega Alfred López, el listo que todo lo sabe, nos descubre la procedencia de la curiosa respuesta —en forma de pregunta— a una mirada impertinente: «¿Es que tengo monos en la cara?».


  La expresión, como ya decíamos, nada comparte con la esencia de los macacos, sino que monos, con el paso de los siglos, fue el resultado de una mutación lingüística de momo (del latín Momus, y este del griego Μῶμος, dios de la burla) que significa ‘gesto, figura o mofa que se ejecuta regularmente para divertir en juegos, mojigangas y danzas’. Y por eso «¿tengo monos en la cara?» es algo así como «¿qué pasa, es que tengo cara de chiste?».


  Dígaselo con números


  Parafraseando la conocida canción Murder by numbers del grupo The Police, «insultar con números, 1, 2, 3… es tan fácil de aprender como el abecé». Los números, tan presentes en nuestras vidas, no podían faltar a la hora de inspirar improperios.


  Un buen corte de mangas nos enseña que el insulto no es solo una práctica verbal. Cuando se trata de insultar todo vale, y los números poseen también un importante poder injurioso.


  La milenaria cultura china tiene algunos insultos curiosos hechos con cifras. Así, un loco o un demente es un 13 horas, una hora imposible, que no figura en los relojes y que sirve para designar a una persona que está fuera de este mundo.


  El 250 es la despreciativa cifra que ellos utilizan para faltar al respeto a las personas que consideran de poco valor. La razón viene de la antigua costumbre de atar con una cuerda las monedas de cobre que tenían un agujero en el centro. Hacían grupos de mil piezas formando una ristra, y por eso decirle a alguien que es un 250 es llamarle poca cosa, porque solo vale un cuarto.


  En la cultura española contamos con de tres al cuarto, esa vieja expresión que, como un cordel lleno de latas, se ata al sustantivo que se quiere menospreciar: poeta, periodista, pintor, político… de tres al cuarto, o sea, de medio pelo, de poca monta o de baja estofa. Esta locución, que se utiliza para denotar y ponderar la poca estimación, aprecio y valor de algo, tiene su historia: el cuarto era una moneda de cobre que comenzó a acuñarse en España en la Edad Media; tenía escaso valor y se utilizaba en las transacciones cotidianas. Al parecer, en aquella época había también tiendas ambulantes de todo a un cuarto o de tres al cuarto, que ofrecían la posibilidad de llevarse varios productos por un cuarto.


  Hay pocos insultos tan hirientes como cero a la izquierda. Esta expresión equivale a llamar a alguien don nadie, último mono… un inútil de tomo y lomo. Otro ejemplo de cuantificación ofensiva es la expresión no tener dos dedos de frente, que empleamos de modo despectivo para decir de alguien que carece de sentido común en sus acciones o que posee una inteligencia limitada.


  El arte taurino asegura que no hay quinto malo y, aunque ser el segundo en algo no tendría por qué suponer ningún agravio o motivo de menosprecio, la mala baba española ha abierto ese abismo de desdén que media entre el primero y el que llega después, entre el primogénito y el que lo sigue o entre el que lidera y el que lo secunda, para colgarle el cartel de segundón, esa persona que ocupa un puesto o cargo inferior al más importante o de mayor categoría.


  Cuidado si alguien nos dice que somos como el 111: no parece bueno que te comparen con una cifra que empieza con uno, sigue con uno y acaba con uno.


  Pelma y Louise


  Por desgracia, en alguna ocasión nos topamos con alguien que por su comportamiento nos saca de nuestras casillas y despierta nuestra adormecida ira. Son los pesados de turno: el plomazo, el latoso, el cargante, el brasas, el insufrible, el pelmazo, el correoso, el machacón, el irritante, el porfiado, el moscón… Esos que no paran de dar la murga, que son más pesados que una vaca en brazos.


  Los pesados son molestos por muchas razones: por hablar de más, por hablar cuando hay que callar o por tocar lo que no deben cuando no deben… La sensación que provocan los diferentes tipos de cansinos siempre es parecida a la de una lapa o la de una mosca cojonera de la que es imposible librarse, y eso acaba por desquiciar a cualquiera, por muy alto que tengamos el umbral de la paciencia. La actitud del porculero, sea como sea, es inaguantable y nos puede llevar a perder los nervios.


  El perfil del plasta se reconoce a la legua, principalmente, porque todos hemos padecido algún tostón, pero además porque alguna vez en la vida —tirando por lo bajo—, también nosotros hemos dado la matraca. Eso sí, es necesario puntualizar que no es lo mismo el machaque que toleramos de aquellos a quienes queremos, que el incordio en el que se convierte ese hinchapelotas con el que no tenemos una relación tan estrecha como para poder mandarlo a freír es­párragos sin que haya consecuencias.


  Benditos aquellos cuyo aguante impide que otros los saquen de quicio, estando el mundo tan lleno de coñazos y tocahuevos como está.


  Lo que es seguro es que Louise se lo habría pensado mucho antes de compartir la cinematográfica fuga de Ridley Scott si Thelma, su partenaire en la huida, hubiera sido una pelma.


  Del colorado al verde


  El tiempo nos llevó del blanco y negro al color, y del colorado al verde. Y es que antaño el adjetivo colorado se utilizaba para calificar lo que hoy definimos como ‘verde’, es decir, algo impúdico, indecoroso o subido de tono.


  Lozanos, vitales y saludables eran los viejos verdes hasta el siglo xviii, antes de que esta expresión adquiriera la connotación peyorativa actual: hombre de avanzada edad que tiene conductas lascivas impropias de su edad, principalmente con jovencitas. El adjetivo verde se utilizaba originariamente para referirse a una persona que, aunque anciana, tenía un espíritu juvenil o estaba en buena forma física. Quizá, como decía Picasso, «lleva tiempo llegar a ser joven».


  Para referirse a las señoras que enviudaban prematuramente, conservando un eco de su lozanía y ánimo juvenil, también existía la expresión viuda verde, que se sustituyó por viuda alegre, debido a la famosa opereta de Franz Lehár. Este seductor personaje ha sido llevado al cine en numerosas ocasiones por grandes directores, desde Erich von Stroheim a Ernst Lubitsch.


  El joven aspirante está mucho más cerca del viejo suspirante de lo que creemos, porque no solo los que han alcanzado la madurez son susceptibles de ser acusados de rijosos o verdes, también decimos que alguien está muy verde cuando queremos tacharlo de inexperto, novato, bisoño o falto de formación; cuando le falta un hervor. Tanto ha evolucionado el verde en su acepción más ofensiva que, cuando criticamos a alguien, lo ponemos verde. Como también hay quien se pone verde de envidia…


  No queremos terminar sin hablar de un raro espécimen: el niño verde. Nosotros solo tenemos noticia de un tal Luis García Berlanga, cuya libidinosa mirada de pipiolo precoz asustaba a las amigas de su madre: «Amparo, dile al niño que deje de mirarnos así». Y es que en la adolescencia, Luis García Berlanga ya era un niño verde: «De niño me gustaban las chicas de doce años, de trece… y buscaba la manera de rozarles el trasero, de espiarlas mientras se vestían y se desnudaban». (¡Viva Berlanga!, de Luis Alegre Saz y otros).


  Y nos despedimos con la berlanguiana y cariñosa imagen de Raúl García Sáenz de Urturi: «No cuesta nada imaginar a Luis García Berlanga —viejo verde vocacional, libertino más que libertario, según sus propias palabras— echando un ojo a las medias negras de rejilla y los tacones de aguja de alguna de las viudas que irán a visitarlo al cementerio».


  Políticos políticamente incorrectos


  Todo parece valer en política: el denuesto, el dicterio y la agria descalificación al contrincante. Los políticos que cargan su discurso con muletillas y eufemismos a veces son muy directos y políticamente in­­­correctos a la hora de ofender al adversario para aplastarlo, ridiculizarlo y ganar votantes. Pero los modos de insultar parecen depender más del estilo personal que de los colores ideológicos.


  Probablemente, uno de los políticos que más ha recurrido al insulto y al improperio fue Hugo Chávez. Sus puñaladas lingüísticas alcanzaron a líderes políticos, empresariales, judiciales y religiosos de cualquier rincón del planeta, exceptuando a quienes consideraba sus adeptos. Comparó a Angela Merkel con los nazis, y en la tribuna de Naciones Unidas dijo, refiriéndose a George W. Bush: «Ayer estuvo el diablo aquí, en este mismo lugar. Huele a azufre todavía»; al juez Baltasar Garzón lo calificó de mercenario y payaso; a Álvaro Uribe, de triste peón del imperio y de cobarde, mentiroso y cizañero; a Rosalio José Castillo Lara, de hipócrita, bandido y diablo con sotana. Pero sus arengas, además, conminaban a fulminar al enemigo: «Tendremos que barrerlos del mapa», «hay que tirarlos por el barranco», «los voy a freír en aceite caliente»…


  Faltón y directo fue el también fallecido Jesús Gil, alcalde de Marbella durante más de una década. «Sociatas babiosos» (socialistas babosos) fue una de sus creaciones; y otro de sus epítetos preferido era facineroso para calificar casi a cualquier político que no perteneciera a su bancada.


  Hay insultos más espontáneos, como aquel «mariconsón» que espetó Fidel Castro al descubrir, durante una broma radiofónica, que su interlocutor telefónico no era Felipe González, sino un imitador.


  Aunque sus pretensiones intelectuales fuesen más elevadas, la fusta del insulto de Felipe González era larga y sádica con aquellos que osaban sacar trapos sucios de su Gobierno. Denominó «gusanos goebbelianos» (refiriéndose a Joseph Goebbels, ministro de la propaganda nazi) a los periodistas que escribían sobre la denominada guerra sucia contra ETA, y «basura amarilla» al periódico que les daba cobertura.


  Quien no seguía la disciplina de partido, al menos en cuanto a insultos y ofensas se refiere, era el irreverente e ingenioso Alfonso Guerra. Él fue el rey de los motes. De ellos no se salvaron ni sus camaradas ni sus adversarios. «Bambi» fue el apelativo que regaló a José Luis Rodríguez Zapatero y «Caperucita roja vestida de Carlos IV» a Soledad Becerril. Sus aguijonazos lingüísticos eran tan frecuentes como destructivos: de Gerardo Iglesias dijo que llegaba «demasiado cargado a los actos públicos» y se mofó de que Miquel Roca, en determinados actos públicos, usara solo su apellido, porque «aparecía solo Roca, como los sanitarios». Llamó a Tierno Galván, uno de los alcaldes más queridos de Madrid, «víbora con cataratas» y a Adolfo Suárez, «tahúr del Mississipi».


  El garbo no acompañó a José María Aznar tampoco a la hora de insultar, que frecuentaba eufemismos como «faltar a la verdad» en un intento de evitar la palabra «mentiroso», aunque su famoso «¡Váyase, señor González!» poco tuvo de eufemístico. Tampoco lo fue el «patético» con el que Mariano Rajoy finalizó su réplica a Pedro Sánchez.


  Maldecir no es ofender


  O, como dijo en su día, Camilo José Cela: «No es lo mismo estar dormido que estar durmiendo, de la misma manera que no es lo mismo estar jodido que estar jodiendo».


  Las palabras tabú cumplen su función. La palabrota (dicho ofensivo, indecente o grosero), el taco, el voto y el juramento no precisan de ningún interlocutor y cumplen una función catártica, liberándonos de la energía negativa que nos genera alguna contrariedad, por ejemplo, el socorrido «¡Joder!», cuando tropezamos o se nos cae algo. También tienen un uso enfático: muchas veces empleamos expresiones malsonantes, pero que están socialmente aceptadas, para manifestar sorpresa, agrado o alegría y, sobre todo, para subrayar estos sentimientos: «Nacho es un tío de puta madre». Incluso llegan a tener un cometido integrador: cuando queremos o necesitamos ser admitidos en un grupo, uno de los primeros pasos es identificar su argot y adoptarlo.


  Lo cierto es que casi todos decimos tacos. Decir muchos o pocos, comunes y populares (me cago en todo lo que se menea, mierda, coño, cojones, hostias, leche, polla…), o más bajos en tosquedad, tratando de evitar la palabrota (me cachis, ostras, jolines, jopé, córcholis, miércoles o repámpanos), es una constante universal en la vida de la mayoría de la gente, aunque existan gradaciones. Todos conocemos a alguno que salpimienta su discurso con un par de ellos cada dos palabras… Aunque diversos estudios revelan que, de media, los utilizamos del 0,3% al 0,7% del tiempo que estamos hablando, que no es poco, sobre todo si tenemos en cuenta que los pronombres personales alcanzan el 1%.


  No nos engañemos; hablar mal no es un rasgo exclusivo de una clase socioeconómica inferior o de personas maleducadas, al menos en España. Lo que sí nos aporta el entorno es la selección de las palabras tabú. Aunque casi todos soltamos votos, no todos decimos los mismos, ni con la misma intención. No obstante, el uso desmedido de palabrotas resulta impropio en algunos entornos o en la presencia de algunas personas. Los tacos pueden llegar a molestar e incluso indignar a alguien; a un creyente, las blasfemias; o las groserías a un remilgado, pero siempre podemos hacer como que no nos damos cuenta (al fin y al cabo, no es más que nuestra forma de hablar) y considerarlo como daños colaterales. Porque maldecir no es ofender. ¿O sí?


  Churchill: con la flema de un hijo de la Gran Bretaña


  Pasar del insulto grosero y chabacano, ese que nos hace daño en los oídos —como el roce de la uña en la pizarra—, al insulto delicatessen, ese que ni siquiera se pronuncia, pero ahí está; ese que suma ingenio, agilidad mental y dominio del lenguaje, nos produce verdadero placer.


  Si la historia nos ha dejado un verdadero chef 3 estrellas Michelin del insulto, ese es Sir Winston Leonard Spencer Churchill, primer ministro británico y Premio Nobel de Literatura en 1953. Del carismático estadista se cuentan numerosas anécdotas, de las cuales hemos recogido cuatro que, de no ser ciertas, deberían serlo, porque ilustran impecablemente que insultar es un arte.


  
    A George Bernard Shaw, Premio Nobel de Literatura


    Churchill recibió un telegrama de Bernard Shaw, invitándolo al estreno de su última obra: «Tengo el honor de invitar al digno primer ministro al estreno de mi obra Pigmalión. Venga y traiga un amigo, si es que lo tiene. Bernard Shaw». La respuesta de Churchill no se hizo esperar: «Agradezco al ilustre escritor la honrosa invitación. Lamentablemente no podré asistir a la primera representación. Iré a la segunda, si es que se realiza. Winston Churchill».


    A Lady Astor, primera mujer que ocupó un escaño en la Cámara de los Comunes del Parlamento Británico


    Sucedió en el Parlamento. Durante un discurso de Churchill, Lady Astor, parlamentaria por Plymouth Sutton, pidió la palabra: «Señor ministro, si Vuestra Excelencia fuese mi marido, yo pondría veneno en su café». Churchill, con su calma habitual, esperó a que se hiciese el silencio para contestar: «Y si yo fuese su marido, me tomaría ese café».


    A la diputada laborista Bessie Braddock, de dilatada carrera política


    Fue el guardaespaldas y biógrafo de Churchill, Richard M. Langworth, quien afirmó haber presenciado este cacareado encuentro, durante una fiesta, allá por 1946. Battling Bessie increpó a Churchill: «Winston, está usted borracho; es más, está desagradablemente borracho». A lo que Winston respondió: «Bessie, querida, puede que yo esté borracho, pero usted es fea. Yo mañana estaré sobrio, pero usted seguirá siendo desagradablemente fea».


    A Charles de Gaulle, presidente de la República Francesa


    De Gaulle y Churchill discutían acerca de cierta operación militar. El presidente francés notó la insistente preocupación de Churchill por los costes de la operación, haciendo hincapié en que no era financieramente rentable. Esto enojó sobremanera al general, que le espetó: «Ustedes, los ingleses, solamente pelean por el dinero; deberían aprender de nosotros, los franceses, que luchamos por el honor y la dignidad». A lo que Sir Winston replicó: «Bueno, cada uno pelea por lo que le hace falta».

  


  Todo pasa y todo queda


  Como decía Coco Chanel: «la moda no existe solo en los vestidos. La moda está en la calle, tiene que ver con las ideas, con la forma en que vivimos y con lo que está sucediendo». Y lo cierto es que, aunque pueda parecer que lo de estar en boga poco tiene que ver con el lenguaje de la ofensa, las palabras trendy también existen.


  Así, resulta que lo que antes estaba lleno de horteras (vulgar y de mal gusto) hoy lo está de chonis o poligoneras. Aunque, como muy acertadamente explica el periodista Rafael Cerro Merinero, «toda poligonera es choni, pero no toda choni es necesariamente una poligonera. La choni puede ocupar otros hábitats».


  Que los pringados de siempre se especializan, dando origen a los infelices pagafantas, incapaces de ir más allá del galanteo y rematar faena. Y el jovencito de familia bien y con el futuro resuelto, el pollo pera de antaño (porque pera es ‘renta o destino lucrativo o descansado’), hace tiempo que es un niño pijo, de modales y gustos propios de una clase social acomodada.


  O que un adjetivo insultante como canalla (persona baja, ruin, despreciable y de malos procederes), que estuvo olvidado durante décadas, torna con fuerza y significado renovados, incluso envuelto en cierta aura de prestigio. Y eufemismos como gilipuertas o gilorio ya no cumplen función alguna porque, tal y como está el patio, gilipollas tampoco es como para echarse las manos a la cabeza.


  También existen otros insultos que están claramente demodés, como carroza (viejo), bandarra (sinvergüenza), mamarracho (informal y no merecedor de respeto), alcornoque (ignorante), majadero (necio) o sabiondo (el que presume de sabio sin serlo) y, en su versión femenina, marisabidilla. Sin olvidarnos del pureta, ese entrañable guardián de las esencias y martillo de herejes, que ahora goza de nueva vida como sinónimo de viejo.


  Capítulos propios merecerán los que, como nuestras palabras moribundas, están al borde de la extinción; esos insultos que ya casi nadie recuerda y, mucho menos, utiliza. Porque, como dijo el poeta, «todo pasa y todo queda», también en los diccionarios.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  CHISGARABÍS. Hombre entremetido, enredador, bullicioso y de poco provecho. Voz imitativa de chiquilicuatro o, lo que es lo mismo, ‘mequetrefe’.


  
    «De las tripas del pueblo salió el jefe,

    aquel mequetrefe

    y chisgarabís;

    que no se lo tragara y lo cagara

    —la cosa no es rara—

    estuvo en un tris».


    (Cancionero, de Miguel de Unamuno).

  


  No somos nadie


  Habrá insultos peores, desde luego, pero ninguno tan imponente como el «te juro que si existieras me divorciaría de ti», de la cruel y amargada Martha (Elizabeth Taylor) al débil y aniquilado George (Richard Burton) en la película ¿Quién teme a Virginia Woolf?, dirigida por Mike Nichols en 1966 y considerada por el American Film Institute una de las cien mejores películas de la historia del cine.


  Nada y nadie, esos pronombres indefinidos que nos suben a la montaña rusa del exceso emocional, llevándonos del cero al infinito en un abrir y cerrar de ojos. Tal vez por eso son las palabras elegidas por los amantes, para bien («nada ni nadie podrá separarnos», «no te cambio por nada ni por nadie») y para mal («ya no eres nada para mí»).


  El nombre es nuestra primera seña de identidad, aquello que nos distingue e individualiza, y por eso su ausencia supone cierto desposeimiento de dignidad. Algunos mendigos, indigentes o vagamundos carecen de nombre: son NN. Las iniciales NN (del latín nomen nescio, ‘desconozco el nombre’), que en español significan «Ningún Nombre» y en inglés «No Name», se utilizan para referirse a alguien indeterminado, sin identidad; para referirse a nadie. Así lo aprendimos en la cinta del genial Frank Capra Meet John Doe (1941), que bien podían haber traducido como Perico el de los palotes, aunque aquí se tituló Juan Nadie.


  Asimismo, también la NN está presente en el eufemísticamente llamado decreto Nacht und Nebel, donde se exponían las directrices para la persecución de las infracciones cometidas contra el Reich o las fuerzas de ocupación en los territorios ocupados. El decreto Noche y Niebla (NN) describía la operativa y aplicación de prácticas para la desaparición forzada de personas, de ahí que NN también sea la forma de denominar a todos aquellos desaparecidos por crímenes de Estado.


  Pero en el día a día, para referirnos a alguien despectivamente tenemos mindundi, don nadie, chiquilicuatre, fulano (que, como casi siempre, aumenta su significado ofensivo si nos referimos a una mujer), zutano, mengano y perengano. Personajes que para los gitanos son andoba o andóbal; para los argentinos, magoya o montoto; o el perencejo de muchos otros países latinoamericanos.


  No ser o ser cualquiera puede resultar mucho más hiriente que ser ¡lo que sea!… ¿Quizá la nada es el mayor de los desaires?


  Don es trato de cabrón


  «Eres un cabrón hijo puta, un mamón y un pedorretas hijo puta. Tú eres un capullo y un cabrón, te jodes por ser tan mamón. Eres un cabrón, hijo puta, el mamón y el pedorreta, hijo puta; tú eres un mamón y un capullo que lo folle un pez al muy cabrón». Y siguen resonantes flatulencias… «¡Uuuggg!» (voz masculina adulta)… Carcajadas infantiles… «¿Qué pasa aquí?» (la misma voz adulta)… «¡Qué basura!» (voz femenina)… «¿Qué puedes esperar de los canadienses?» (contesta la voz masculina)… Y muchas más estruendosas flatulencias… «Cabrón, hijo puta, hijo puta». «Eres un cabrón, hijo puta, un mamón y un pedorretas, hijo puta. Un cara pedo y hueles mal. Tú sí que estás podrido chaval. Hijo puta, cabrón, hijo puta. ¡Chúpamela!».


  No padecemos un brote del síndrome de Tourette. Se trata de la transcripción de la letra de la sintonía de South Park, la irreverente serie norteamericana de animación para adultos, creada por Trey Parker y Matt Stone, que impactó cuando se estrenó, en 1997, y que se convirtió en un fenómeno de masas por su humor ácido, escatológico, violento y soez, rozando lo repulsivo.


  ¿Qué fue de aquel «don es trato de varón; res, selvático animal…» que cantara Julie Andrews en Sonrisas y lágrimas? O de las inocentes sintonías de Heidi, Marco o la abeja Maya que se instalaron en el imaginario colectivo. Algo, además de tiempo, ha debido de pasar para que una letra tan delicada e ingeniosa como la de South Park haya alcanzado el éxito.


  Dios las cría…


  Y ellas se juntan. Porque hay palabras inofensivas que cuando se unen se convierten en una bomba ofen­siva.


  Empezamos con el cantamañanas: informal y fantasioso, que no merece crédito, porque no cesa de adquirir compromisos que es incapaz de cumplir. El origen del término se remonta al Siglo de Oro, cuando se extendió el uso de la palabra mañana para aplazar un asunto. Y también con gusto por la inventiva, nos encontramos al vendehúmos que, con el fin de conseguir algo, fanfarronea de mayor talento, poder y posibles de los que realmente tiene.


  ¿Y quién no conoce a algún aguafiestas, ese que echa a perder el festejo más prometedor, o a un irritante tiquismiquis? En cuanto al primero, aunque su origen no es claro, parece asociado a la capacidad de la lluvia para arruinar cualquier fiesta al aire libre. El segundo se lleva la palma del remilgo, de la queja constante —sin motivo fundado en la mayoría de los casos—, del reparo y de los escrúpulos sin ton ni son. Tiquismiquis deriva del latín macarrónico, de una evolución de los vocablos tibi (para ti) y mihi (para mí), que pasaron a pronunciarse tichi y michi. Emparentado con él está el tolehuele: aquel que tiene una pituitaria en exceso delicada y que comparte con el tiquismiquis su capacidad de sacar de quicio al más templado.


  En el terreno laboral encontramos de todo un poco, desde los lameculos, esos serviles, aduladores y pelotas que, con tal de ascender, son capaces de casi todo, hasta los chupatintas, oficinistas de poca categoría y escaso reconocimiento. El origen de esta última expresión posiblemente proceda de la época de pluma y tintero, cuando había que chupar el cañón antes de mojarlo en la tinta. No nos olvidemos del correveidile, ese que lleva y trae los cuentos y ­chismes de toda la oficina, dedicación denostada casi de manera injusta, porque todo correveidile ha de tener necesariamente su paravenycuenta. Como bien decía Fernando Díaz Plaja: «¡Cuántas veces se habrá repetido la acción en este país para que una frase se convierta en el nombre de una profesión!».


  Al soplagaitas la RAE lo define como una persona tonta o estúpida, y no debemos confundirlo con algún gaitero sin pericia o pavisoso, es decir, sin gracia ni arte. Y baste recordar a la seductora Mrs. Robinson, del inolvidable film de Mike Nichols El graduado, para ilustrar el apelativo asaltacunas.


  Alguna explicación más requieren los perroflautas. Este término describe, no sin sorna, a aquellos que suelen llevar perros y tocar la flauta, aunque su significado ha trascendido y se utiliza para designar a determinados jóvenes de aspecto desaliñado, que bien podrían confundirse con un hippy sesentero reciclado o un imperecedero pazyamor.


  Llegamos al final con nuestro plato fuerte, los metomentodo: aquellas personas que son especialistas en meterse donde no las llaman. Si alguien ha sabido usar el término ese ha sido Benito Pérez Galdós: «Siempre era el mismo hombre, el metomentodo infatigable, fraguando planes de bullanguería literaria y científica, premeditando veladas o centenarios de celebridades, discurriendo algún género de ocupación que a ningún nacido se le hubiera pasado por el magín».


  Cuidado al injuriar de oídas


  Cada cual es libre de seleccionar sus insultos preferidos en el rico acervo injurioso de los hablantes. Si quieres epatar, incluso puedes hacer como el capitán Hadock, u otros personajes de tebeos, y adoptar cualquier palabro extraño como ofensa. Pero cuidado con insultar de oídas, ya que este ejercicio, en apariencia libérrimo, en ocasiones está condicionado por la incultura o la inercia.


  Porque es ignorancia y no originalidad lo que lleva a confundir bizarro con extraño o friki. Y eso que bizarro en el diccionario tiene dos acepciones: valiente y esforzado, por un lado, y generoso y espléndido, por otro. Pero ni rastro de esa cualidad de extraño, raro, estrafalario, que algunos se empeñan en darle a la palabra, quizá por contagio del inglés y del francés donde bizarre es, efectivamente, sinónimo de raro.


  Otro tanto ocurre con la palabra mequetrefe, que hay quien aplica con visión reduccionista a la persona de poca consistencia física, al enclenque, al poca cosa, o sea, al tirillas. Lo cierto es que la definición de la RAE tampoco es que ayude mucho a la hora de centrar el tiro: hombre entremetido, bullicioso y de poco provecho. Pero es mucho decir que tal hombre haya de ser necesariamente un canijo.


  Un repaso a las posibles etimologías de este escurridizo sustantivo con sonoridad burlona puede ser ilustrativo. Según José María Iribarren, esta voz sería de origen inglés y procedería de maketriple, que significa fabricante de baratijas. Algunos académicos e investigadores, como María Moliner, aseguran que mequetrefe podría proceder de mogatref, palabra árabe que designa a alguien orgulloso y petulante. Corominas detecta que la palabra hace fortuna en el siglo XVII y le atribuye un origen portugués: de la unión de meco —libertino, malicioso, astuto— y trefe o trefo —travieso—. Está claro que la RAE y los prestigiosos etimólogos no contribuyen a aclarar qué cosa sería cabalmente un mequetrefe.


  La propia definición de mequetrefe nos lleva a otro sustantivo resbaladizo, entrometido, para referirse al metomentodo. Para la RAE la buena es entremetido, pero ambas palabras son aceptadas como participio de dos verbos distintos que significan lo mismo: entremeter o entrometer (meterte donde no te llaman, inmiscuirte en lo que no te toca).


  Otra extendida confusión suele darse con la palabra gumia, que suele aplicarse a aquel que come como un buitre o como una lima. Pero esta palabra no figura en la RAE, donde sí se recoge gomia, cuya tercera acepción viene a decir, poco más o menos, lo que coloquialmente se entiende por gumia: persona que come demasiado y engulle con presteza y voracidad cuanto le dan. Tal vez la razón del equívoco venga de la raíz latina de la palabra gomia (gumĭa), lengua en la que significaba ‘comedor’ o ‘tragón’. Es decir, que la supuesta in­corrección sería en el fondo un cultismo. O sea, pasarse de listos.


  Ofensas de raza


  Vaya por delante que no abogamos por ningún tipo de ofensa, y mucho menos por las que se incluyen en este capítulo, especialmente delicado por tratar de insultos que se refieren a gentilicios, razas o ­grupos étnicos y religiones o colectivos sociales de variada índole. Sigan nuestras disculpas para quien pudiera sentirse molesto, pero no queríamos censurar esta vertiente del menosprecio tan lamentablemente cotidiana.


  Así, ser un moro significa ser muy celoso; llamar a alguien judío es tildarlo de avaro o codicioso, y hacer una judiada es, según la propia RAE, hacer una mala acción. También un gitano es el que estafa u obra con engaño; ya pudimos ver cómo la Unión Romaní se encolerizó y alzó la voz contra la RAE porque, en la última edición impresa del Diccionario de la lengua española, la quinta acepción de la palabra gitano es ‘trapacero’ (aquel que con astucias, falsedades y mentiras procura engañar a alguien en un asunto). Sin embargo, nada dijeron de la sexta, que lo define como alguien «que tiene gracia y arte para ganarse las voluntades de otros. Más usado como elogio, y especialmente referido a una mujer».


  Confesamos simpatizar con la actitud más tolerante y conciliadora de Joan Avellaneda, autor de Viaje al origen de los insultos: «Este patrimonio espectacular que nos ha dejado la historia no se tiene que intentar eliminar, sino que hay que aprender a utilizarlo, de forma divertida y con el consenso del interlocutor».


  La raza o el país de origen también son objeto de insulto en expresiones como «te engañaron como a un chino», sugiriendo una menor capacidad de esta etnia para distinguir lo verdadero de lo falso; «trabajar como un negro», retrotrayéndonos a la terrible época de la esclavitud; o «hacer el indio», refiriéndose a hacer el tonto. Otras significan ser maleducado o descortés, como «despedirse a la francesa»; o «hacerse el sueco», que vendría a ser hacerse el despistado o no darse por aludido. Tampoco los germanos se libran, porque, cuando queremos decir que alguien es obstinadamente inflexible, lo tachamos de «alemán, cabeza cuadrada».


  El modo despectivo de denominar a un latinoamericano es sudaca, aunque en algunas zonas de Latinoamérica devuelven el insulto llamando cachupín o gachupín al español y gallego a todo aquel de pocas luces y escasa inteligencia. Esta idea procede de cuando los emigrantes españoles, mayoritariamente gallegos, se fueron a hacer las Américas. Al parecer, entre ellos no abundaban las personas con una vasta cultura.


  Y hasta entre compatriotas vuelan cuchillos: los canarios llaman peyorativamente a los peninsulares godos, porque según ellos pontifican más de la cuenta. Incluso es común oír lo de «este habla godo», cuando no se tiene acento insular.


  También se usa de forma despectiva el gentilicio polacos para referirse a los catalanes. Si bien el origen de esta ofensa no está muy claro, una de las hipótesis más plausibles es la que defiende José Luis Gómez Urdáñez, catedrático de Historia Moderna de la Universidad de La Rioja, que sostiene que en el Madrid del siglo XIX, en diversos diarios de sesiones de las Cortes, se recogieron como insultos dos palabras: turronero y polaco. Se consideraba turronero a quien acudía a llenarse los bolsillos, el que iba a por el turrón, mientras que el polaco era quien solicitaba favores para una causa concreta, fundamentalmente para su región. Polonia por entonces no existía como nación, pero pedía de forma insistente su reconocimiento. Como los catalanes parecían ser los más insistentes en sus peticiones, tal vez por ello surgió el paralelismo. También se dice que en los teatros de Madrid el bando más escandaloso era el denominado de los polacos, por lo que las múltiples e incesantes reclamaciones que hacía Cataluña podrían explicar el uso de este término.


  Dependiendo del país de habla hispana del que se trate, los gentilicios utilizados como insultos varían según la zona en la que se usen. Así, aunque a mis queridos amigos de México procedentes de Monterrey, de claro carácter norteño, los enorgullece la denominación de regio —y la de su gentilicio, regiomontano—, no les hace tanta gracia cuando codomontano se usa para referirse a una persona poco dada al gasto o agarrada.


  Y por si acaso no ha sido suficiente con pedir perdón al empezar, lo imploramos nuevamente al finalizar, deseando que nadie se haya sentido ofendido y que —como dice Joan Avellaneda— los insultos que hasta ahora nos han servido para ofender hoy nos sirvan para aprender de nuestra lengua, de nuestros pueblos y nuestra cultura.


  Don Gil y sus pollas


  Abundan explicaciones sobre la etimología de gilipollas. Muchas de ellas coinciden en una historia que, a fuerza de repetirla, ha tomado carta de naturaleza, hasta el punto de que se da por buena y científicamente comprobada.


  Don Baltasar Gil Imón de la Mota, personaje ilustre del siglo XVI, Contador Mayor de Felipe IV y miembro del Consejo de Estado, tenía dos hijas en edad de merecer, pero difíciles de casar, a las que paseaba por las fiestas de la corte con el ánimo de colocarlas. Comenzó a decirse, cuando aparecía don Gil con sus dos hijas casaderas (pollas, según la RAE): «Ahí viene don Gil con sus pollas». De ahí, la frase fue variando hasta «Gil y pollas». Simpática, ocurrente y divertida etimología que ya se cuenta como auténtica, precisando que, como don Gil era un ilustre personaje de Madrid (donde hay una calle con su nombre), gilipollas es una palabra de castizo pedigrí. Historia simpática, ocurrente y divertida, sí, pero muy probablemente falsa. Ya decía Goebbels que «una mentira repetida mil veces se convierte en verdad»; y a través de internet, las leyendas se convierten en dogmas científicos a toda velocidad.


  Don Gil y sus pollas vivieron en el siglo XVI y la palabra gilipollas aparece en castellano en el siglo XIX, con origen en el caló jilí (inocente, cándido, tonto, lelo). Tres siglos es mucho tiempo para que la supuesta historia de «Gil y pollas» reaparezca como gilipollas tras discurrir por un Guadiana lingüístico de trescientos años.


  Indagando, hemos encontrado más hipótesis. Entre ellas, la del arabista Federico Corrientes, que considera que se trata de un arabismo vulgar transmitido por la tradición morisca: hirripisi (hirr, que significa ‘vulva’, ‘coño’; y pisa, que significa ‘pene’, ‘picha’), insulto utilizado para describir a aquellos hombres que no lo son tanto, es decir, para referirse al hombre afeminado. El maridaje hizo el resto, produciéndose el cambio fonético de hirripisi a gilipichi, que podría ser un claro antecedente de gilipollas.


  Aunque, llegados a este punto, somos claros partidarios de la navaja de Ockham, es decir, estamos convencidos de que la teoría más simple tiene más probabilidades de ser ­correcta que la compleja. O, lo que es lo mismo, del matrimonio de gil (‘tonto’) y polla (‘pene’) nace nuestro actual gilipollas, significando ni más ni menos que lo que todos suponemos.


  De menos a más


  Porque no es lo mismo un cabrito que un cabrón que un cabronazo; ni un mariquita que un marica que un maricón o mariconazo; como tampoco lo es una putilla que una puta que un putón.


  Y no hace falta más explicación, aunque tengamos tentación.


  Maquiavelo, el príncipe de la ofensa


  
    «Debe ser norma a seguir que a los hombres se los ha de ganar —bien por los hechos, bien con las palabras— o aplastar, pues se vengan de las leves ofensas, pero no de las grandes. De tal suerte, el agravio que se haga a un hombre debe ser de tal envergadura que no haya lugar a temer su venganza».


    (El Príncipe, de Nicolás Maquiavelo, 1513).

  


  Nicolás Maquiavelo no era hombre de medias tintas. Era todo o nada, y analizaba con minuciosa frialdad los pros y los contras de las diferentes maneras de actuar de los jefes de Estado (príncipes). De ahí que a muchos intelectuales del insulto, a aquellos que se caracterizan por su sagacidad y camándula a la hora de ofender, se los califique con el nombre del pensador florentino. Para la RAE, maquiavélico es quien actúa con astucia y doblez, y no incluye en su definición traza alguna de la maldad que el consenso popular suele atribuir a este adjetivo.


  No siempre la línea recta es el mejor camino hacia un fin. Un camino sinuoso, perlado de meandros con sonoros su­surros, hace de la ofensa maquiavélica la más sutil, refinada y pulida. Estamos, probablemente, ante el orfebre del insulto. Puro manierismo: «Se debe, pues, hacer como los prudentes arqueros que, cuando creen muy distante el blanco y conocen bien el alcance de su arco, apuntan a mayor altura que el objetivo deseado con la finalidad no de llegar con la flecha a tanta altura sino de alcanzar el blanco propuesto». Un finísimo «apunta alto y llegarás lejos» o, aplicado a nuestro tema, eleva la categoría de la ofensa y acertarás de pleno al ofen­dido.


  Un maquiavélico no evita una alabanza si con ello consigue enfatizar el efecto destructivo de una ofensa posterior. De aquí su máxima de que «el fin justifica los medios».


  ¿Podría ser más ofensivo cargar con escopeta lingüística contra la profesionalidad del sujeto (sustento de su economía) que contra su familia? Según Maquiavelo, es preferible obviar los dineros que mentar a la madre de uno: «Por encima de todo, absténganse en tomar los bienes ajenos porque los hombres olvidan con mayor rapidez la muerte de su padre que la pérdida de su patrimonio».


  Un ofensor maquiavélico calculará la dosis de daño hacia su oponente y sopesará la relación que los une, ya sea de amor, admiración, respeto, odio o temor, pues la reacción del contrincante variará en función de estos parámetros. El insultador refinado debe poseer una mezcla, como la ha de tener un príncipe, de león y de zorra: la fiereza del primero y la astucia de la segunda, «porque el primero no sabe defenderse de las trampas y la segunda no sabe protegerse de los lobos».


  Una sencilla barra de pan puede convertirse en un producto delicatessen, pero para ello se precisa, además de escoger ingredientes de calidad, heñir cuidadosamente la masa madre y darle el horneado adecuado con la temperatura justa. Un insulto maquiavélico, bien pensado, amasado, horneado y servido hace trascender la ofensa hasta convertirla en arte.


  La hora del insulto chanante


  No te fíes del que te llama golismero, porque por mucho que te haga sonreír te está llamando entremetido. Porque hay insultos que pueden resultar simpáticos hasta que los recibes y descubres su verdadero significado. Entonces, pierden toda la gracia.


  Hace tiempo, un programa de televisión nos deslumbró con su humor entre naif y surrealista, y sus palabras chocantes. Estos humoristas, albaceteños en su mayoría, usaban insultos típicos de su región, incluso de cosecha propia, que no eran muy conocidos por el gran público.


  Un gran ejemplo es zascandil, que ellos utilizaban a su antojo, tanto para referirse al astuto, en el peor de los sentidos, como al enredador. Sin embargo, zascandil es menos ofensivo. Lo mismo ocurre con mangurrián, botarate o penco. Nunca antes había resultado tan jocoso decirle a alguien que no tiene muchas luces.


  Los había para todos los gustos y de todos los colores. Más fuertes y más flojos. Hicieron del tonto y del gilipollas personajes entrañables, recurriendo a cortico, tontico o gilipipas. De vez en cuando, daban un buen corte llamando a alguien bocachancla. Por cierto, si alguien te llama de ese modo, preocúpate, porque además de decirte que no eres muy avispado, es que te considera un gran bocazas.


  Estas cómicas invectivas hacen reflexionar y despiertan el deseo de ser ocurrente en el insulto. Pero cuidado, no vayas a resultar estomagante con tanto vocablo original, ni te vayas a quedar cartoniano de tanto pensar, y entonces parezcas un poco viejuno.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  PAPANATAS. De papar y nata. Persona simple y crédula o demasiado cándida y fácil de engañar.


  
    «Decía Gastón Baquero a quien quería preguntarle, que Juan Ramón no era capaz de escribir una sola bobada, pero en las tertulias, en la conversación con terribles visitas, decía las tonterías más fuertes que cabe imaginar. Me di cuenta inmediatamente de que [en La Habana] sacaba a la luz el que se esperaba, el de los papanatas, y reservaba el Juan Ramón verdadero».


    (Gastón Baquero sobre Juan Ramón Jiménez.

    Azahar y vitriolo, de Vicente Tortajada).

  


  Cuando el eufemismo es de ley


  «Sin eufemismos: Obama es negro. La duda ofende y, a veces, la realidad también, por eso tendemos a camuflarla. Sin ambages, y sin ánimo de ofender, defendemos la verdad: Obama es negro. La expresión no es ni pretende ser peyorativa, entre otras razones porque el adjetivo o la raza tampoco lo es. Que Barack Obama es negro es evidente, pero pocas veces veremos escrito este aserto por temor a ofender. Para evitar términos como negro, considerados de mal gusto, la lengua dispone de ­eufemismos o, lo que viene a ser lo mismo, del lenguaje políticamente correcto, que prefiere de color o afroamericano, para referirse a la raza negra; interrupción del embarazo, en lugar de aborto; desfavorecidos antes que pobres […]. Esta tendencia hace que seamos imprecisos en muchas ocasiones».


  Querido y fiel lector: ni acabas de tener un déjà vu ni a nosotros se nos ha traspapelado el primer capítulo de nuestro anterior libro Las 101 cagadas del español. Al recoger un fragmento de nuestra anterior obra, solo pretendemos hacer una enmienda parcial y cariñosa al uso de los eufemismos.


  Siguen sin gustarnos, en general; los continuamos evitando, en particular, pero nos descubrimos practicándolos con fervor cuando de insultos se trata. Mantenemos intacto nuestro parecer sobre que los eufemismos resultan muchas veces grotescos; sobre todo, cuando pretenden enmascarar la realidad (crecimiento negativo, ser desvinculado de una empresa, en lugar de ser despedido…), pero los consentimos cuando mitigan la fuerza de un agravio o cuando hacen referencia a las desfavorables características físicas o al mal carácter de una persona. Entonces, nos salen casi sin querer.


  Aquí van nuestros imprescindibles. Algunos de ellos, de cosecha propia:


  Para referirnos a alguien muy antipático empleamos de sonrisa difícil; para describir a un inmoral, de moral relajada; al hablar de un traidor, de lealtad voluble; de lengua desatada, cuando señalamos a un bocazas; prescindible en mis afectos, para aludir a alguien a quien no soportamos; con twofingers apuntamos —con la unión de dos palabras en inglés— al que no tiene dos dedos de frente.


  Sobre el aspecto físico: usamos de belleza peculiar para describir a alguien feo; de mirada esquiva, para un bizco; de amplísima sonrisa, para un desdentado; de curvas rotundas, para una mujer oronda; horizontalmente extendido, cuando hablamos de alguien voluminoso.


  Aquí van otros tantos, oídos en distintas plateas callejeras y empresariales: un tipo con un sólido sentido de la propiedad es un tacaño; un brillante representante de la mayoría intelectual, un tonto; un representante de la oposición moral, un malvado; el que utiliza una gramática alternativa, un analfabeto.


  Otro amortiguador de utilidad es poner en negativo un adjetivo que es positivo. Por ejemplo: no es precisamente alto, no es precisamente joven, no es precisamente guapo…


  Y quizá no sea precisamente amable esta entrada, por muchos circunloquios que hayamos utilizado, aunque parece claro que, en ocasiones, el agravio desciende un grado si se usa un eufemismo.


  Dime cómo insultas…


  Y te diré quién eres.


  Nuestra forma de hablar, en general, y de insultar, en particular, es un retrato hiperrealista de nosotros mismos.


  El libre albedrío poco tiene que ver en nuestra forma de expresarnos y casi se desvanece por completo en el momento de la apasionada e impetuosa discusión. La elección de un insulto o de una palabrota podríamos decir que casi nos viene dada. En esos momentos en los que la razón cede el paso a la exaltación, somos algo así como el muñeco del ventrílocuo. Diríamos que no está en nuestras manos el elegir entre decir «no me sale de los cojones» o «no me sale de las narices». Depende de nuestros orígenes, de nuestra cuna, de nuestra ascendencia, de nuestra educación, de nuestros maestros, de nuestros amigos, de nuestra tribu, de nuestro estatus; por supuesto, de nuestra edad, de nuestra generación y también, aunque con bastante menor magnitud, de nuestro temperamento y nuestro carácter. Por eso, lo que decimos revela más de nosotros que de aquel a quien nos referimos.


  No es determinismo, es más bien un simple cálculo de probabilidades. ¿Nos apostamos algo a que Tamara Falcó no saluda a su chico con un «¿qué pasa, tronco?» o a que Belén Esteban no le dice a su vecina que lleva unos zapatos «superchulis»?… Porque el lenguaje habla, y nos muestra muchas cosas de nuestro interlocutor. Seguramente, muchas más de las que él estaría dispuesto a contarnos.


  Cuidado con el insulto, porque tiene un pernicioso efecto bumerán y, como decía Diógenes de Sinope, «el insulto deshonra a quien lo infiere, no a quien lo recibe».


  Más borde que las Montañas Rocosas


  Los bordes de pura raza viven su condición como un auténtico credo. Son ortodoxos practicantes y lanzan sus irritantes desplantes a cualquiera, quiera o no quiera oírlos. A los militantes de base se unen los bordes ocasionales, ciclotímicos verbales, que alternan, sin pauta alguna, impertinencia y amabilidad. Al otro lado se sitúa el resto de la humanidad, porque todos podemos mostrar una actitud borde cuando nos sentimos vilipendiados.


  Pero como todo pecado tiene su penitencia, los auténticos bordes llevan consigo el castigo etimológico: borde procede del latín tardío burdus, ‘bastardo’, y del provenzal bordel, ‘burdel’. Así que de estos antipáticos esquinados cabría decir que comparten la legendaria mala leche de los bastardos. El porqué de su adustez seguramente se deba a que era creencia compartida, en sociedades menos desarrolladas que la nuestra, que los hijos no deseados nacidos fuera del matrimonio eran malqueridos, y probablemente esa carencia de amor les hacía mostrar una hostilidad indiscriminada.


  Casi todos tenemos que tratar en algún ámbito de nuestra vida con uno de estos bordes: o con el que pertenece al colectivo más numeroso, el de los amargados; o con el que forma parte del grupo más ilustre, el de los altaneros y sobrados. Aunque todos ellos son de pesada digestión, es cabal reconocer que algunos especímenes evolucionados pueden ser agudos y divertidos, siempre que no seamos nosotros la diana de sus dardos de mala baba.


  Uno de los máximos exponentes de borde con donosura y encanto es el personaje de ficción doctor House, un genio médico que protagoniza la serie de televisión que lleva por título su mismo nombre. Este inteligente, ególatra y misántropo dispara a todo lo que se mueve: amigos, enemigos, superiores, compañeros, pacientes, niños… Y aquí va su fuego a discreción:


  Le dice a una monja: «Ira, orgullo, envidia, gula… Ha cometido cuatro de los siete pecados capitales en dos minutos. ¿Registran ustedes los récords? ¿Hay catolicolimpiadas?». A una residente que lo censura por estar leyendo una revista mientras habla con ella: «Y tú estás enseñando las tetas con ese top tan escotado. ¡Oh, perdona!, creí que era un concurso de obviedades… Soy muy competitivo». Al doctor Foreman, que es de raza negra y se queja de que lo está machacando demasiado: «Pues eso descarta el racismo; ayer eras igual de negro». Y a otro colega del hospital: «Resulta que tus opiniones no dan buenos resultados. Te aconsejo que uses las mías». Ni siquiera fuera del hospital puede contenerse; le suelta a una madre cuya hija no cesa de llorar: «Dele veinte gramos de antihistamínico. Puede salvarle la vida, porque si no se calla, la mato».


  Las excusas del doctor Gregory House para su irritante comportamiento son su genialidad y un dolor crónico que le hace ser adicto a la vicodina («He dicho que soy adicto, no que tenga un problema»). Así, en unos capítulos en los que consigue desprenderse de su dolor crónico, su personalidad se torna algo más amable, pero ciertamente mucho menos atractiva.


  ¿Cuál es la excusa del borde que tú conoces, ese en el que has pensado al leer este capítulo?


  ¡Que Dios nos pille confesados!


  La apenas perceptible pero vasta influencia de la religión se revela en toda una legión de expresiones que, para bien y para mal, son de uso común. Curiosamente, los símbolos más sacros son los que ungen el lenguaje más coloquial. En este capítulo mostramos algunas de las que tienen cierto sentido peyorativo, como ser más falso que Judas, ir hecho un Cristo (o un eccehomo), ser un ratón de sacristía, hacerse cruces, lavarse las manos (como Poncio Pilato), correr como alma que lleva el diablo, vivir un calvario, hacer la pascua, estar desangelado, vivir en el quinto infierno, ser la manzana de la discordia, ser un Jeremías, llorar como una Magdalena, estar endiablado, quedarse para vestir santos, ser un Herodes, ser más papista que el papa, ponerse de mala hostia, estar dejado de la mano de Dios, montar un belén, ser una ursulina, ser un beatón, no estar muy católico, ir hecho un Adán o ser un pobre diablo.


  Una de nuestras preferidas es ser un meapilas, de probable procedencia de la unión del sinónimo de ‘miccionar’ con la pila bautismal o, lo que es lo mismo, un misero, un santurrón, un chupacirios, un comehostias: el gazmoño, el hipócrita que aparenta ser devoto, o el que exagera sus actos de devoción.


  Añadamos a estas, otras muchas locuciones de uso tan cotidiano como ¡qué cruz!, la primera en la frente, el hábito no hace al monje, Dios los cría y ellos se juntan, para más inri, por los clavos de Cristo, a la buena de Dios, aquí paz y después gloria, como a un santo Cristo dos pistolas, pagar justos por pecadores, dar el campanazo, armarse la de Dios es Cristo, no haber Dios que lo aguante, ¡hostias!, no ir ni Dios, montarse un buen cirio, terminar como el rosario de la Aurora, hacer un frío de la Virgen, donde Cristo perdió el gorro… Y otra de nuestras preferidas, y de la que nos reconocemos fervorosos practicantes: esto es un sindiós.


  Podríamos continuar sin aburrirnos y sorprendiéndonos de la cantidad de expresiones coloquiales relacionadas con la religión que utilizamos a diario sin apenas ser conscientes de ello. Así que, no veamos solo la paja en el ojo ajeno, y el que no haya usado más de una —o más de diez— y no tenga alguna de estas muletillas sacras, que tire la primera piedra.


  De maléfica progenie


  El diablo y su maléfica progenie han tenido un gran ascendiente en la creación de injurias y baldones, pero ni el Maligno es ya lo que era.


  En los inicios del cristianismo el diablo no poseía una forma definida ni tenía el protagonismo que adquirió después. Es en el siglo IV, en el concilio de la ciudad de Toledo, cuando por primera vez se describe con detalle: ser con cuernos, negro o rojo, con cola y con un tridente. Desde entonces, el diablo ha campado por el imaginario colectivo para personificar el mal, aunque sus ropajes hayan ido cambiando hasta llegar al traje gris que vestía el abogado que encarnaba Al Pacino en Pactar con el diablo.


  Muchos han sido los nombres que ha recibido el Maligno, precisamente porque nombrarlo era anatema: Leviatán, Belial, Luzbel, el Enemigo Malo, el Tentador, el Padre de las Mentiras o el Príncipe de las Tinieblas son solo algunos de ellos. En la Biblia los más comunes han sido Satán y Belcebú.


  Es curioso que las Sagradas Escrituras no utilicen la palabra diablo y demonio como sinónimos, por considerar al diablo un espíritu muy superior al resto de las jerarquías demoníacas. De hecho, la palabra demonio proviene del latín daemonĭum (y este del griego δαιμόνιον) donde no tenía ningún componente maligno, sino que se trataba de un espíritu sin maldad, capaz de predecir el futuro. La asimilación del término al cristianismo como sinónimo de ‘diablo’ se produjo en la Edad Media. Diablo proviene del latín diabŏlus (y este del griego διάβολος) que significa, entre otras cosas, calumniar, falsear y mentir. Así que la calumnia vendría a ser el principal rasgo de los seres diabólicos.


  En 1808, y gracias a Goethe, la personificación del mal vivió una nueva vida encarnado en Mefistófeles, el ser malévolo al que Fausto vende su alma a cambio de sabiduría y juventud. De ahí nos llegó el adjetivo mefistofélico, aplicado a cualquier rasgo diabólico o perverso.


  El diablo no suele ser ya invocado en los insultos, salvo en contadas ocasiones. Hoy en día, lo satánico ha perdido el prestigio maléfico de otras épocas, aunque todavía se demoniza al contrario, a un colectivo o al que es diferente, solo por el hecho de serlo, mediante insidias o sambenitos. La vigencia de lo demoníaco en el repertorio de lo injurioso ha quedado limitado a expresiones algo fosilizadas: «hijo del diablo», «hijo de Satanás», «eres más malo que el demonio berzotes», «que el demonio te lleve», «eres un Satán», «estás endemoniado», «¿qué diablos ocurre?», «estás poseído» o «¡vete al infierno!». También pervive en la expresión pobre diablo, que es como se denomina a un hombre bonachón o de poca valía; o en términos como lucifer (príncipe de los ángeles rebelados), que se aplica al soberbio, encolerizado y maligno, aunque también está en desuso.


  En el diccionario, y sobre todo en el uso común, la palabra diablo tiene varios matices positivos, y hasta cariñosos, cuando se refiere a la persona que tiene mal genio o es muy traviesa, temeraria y atrevida, astuta o sagaz. Recordemos cómo se definía a sí mismo el divertido personaje de Jack Nicholson en Las brujas de Eastwick: «Solo soy un diablillo cachondo y normal».


  Ahora lo diabólico, lejos de constituir un insulto, ha pasado a tener el aura prestigiosa de lo canalla… Y si no que se lo pregunten a sus Satánicas Majestades.


  Ni media palabra


  Con una sola mano o solo con un pie podemos ofender profundamente a alguien, porque la comunicación no verbal tiene en los gestos una buena batería de insultos. El lenguaje de los gestos viaja hasta donde en ocasiones no llega la palabra y, además, tiene un efecto escarnecedor, porque deja testigos con facilidad.


  Tendemos a pensar que los gestos son universales, pero no es así. Una mueca positiva en algunas culturas puede ser claramente ofensiva; o neutra, en otras. Vamos con algunos curiosos ejemplos:


  
    El puño cerrado. Para nuestra cultura viene a decir que alguien es poco dado al gasto, un tacaño, un agarrado, mientras que en Alemania y Austria significa ‘idiota’.


    Enseñar la suela del zapato. En nuestra cultura, aunque no resulte muy educado, no tiene un significado concreto, pero en la cultura árabe se considera un gesto muy grave, porque simboliza toda la porquería que pisamos. De ahí la ofensa del periodista que lanzó el zapato a George Bush.


    Los dos dedos, índice y corazón, en forma de V. Para nosotros es algo positivo que simboliza la victoria, el triunfo. Sin embargo, para algunos países, entre ellos anglosajones, la V con el dorso de la mano hacia el interlocutor significa «que te den».


    Pulgar hacia arriba. Lo que para nosotros es un símbolo que refleja que algo está bien —el gesto de OK—, para los árabes resulta muy ofensivo, porque al hacerlo estás invitando al receptor de tu gesto a que se meta ese dedo por donde amargan los pepinos.


    Sacar los cuernos. Ni siquiera hace falta decir cómo realizar el gesto de cornudo, que tiene un claro y unánime significado para distintos países de la cultura meridional y latina (Portugal, Grecia, Italia y Brasil), aunque para el mundo anglosajón es un símbolo típico de las estrellas del rock, y en África es una maldición. No obstante, si nosotros realizamos ese gesto en un concierto del Boss, seguro que nadie se lo toma a mal, mientras que si lo hacemos conduciendo y mirando al coche de al lado, producirá consecuencias no recomendables.


    Unir los dedos índice y pulgar significa algo perfecto (y delicioso, selecto o exquisito si te acercas los dedos a la boca), mientras que en Alemania y Brasil quiere decir ‘que te den por ahí mismo’.


    La mano abierta. Si se lanza la mano cerrada primero y se abre hacia adelante, para nuestra cultura supondría algo así como que te dan el alto, pero ten mucho cuidado si te lo hacen en Grecia; este gesto se denomina moutza, y simbólicamente te están arrojando toda la mierda de este mundo.


    Sacar el dedo corazón con la mano cerrada, que parece un gesto obsceno universal, no tiene el menor significado en Asia. Hay muchas teorías sobre el origen de este gesto, la mayoría míticas, como la que dice que fue la forma de cantar victoria de los arqueros ingleses a los que los derrotados franceses habían cortado los dedos, pero en esencia parece que vence la que ve en el signo una provocadora evocación del falo.


    El corte de mangas ¿será un insulto universal?… Mejor no lo pruebes cuando viajes.

  


  Fantoches & Cía.


  Nuestro idioma es rico en vocablos para lo que comúnmente llamamos chulo, un adjetivo con sentido peyorativo que dedicamos a quien actúa con orgullo, presunción o altanería. El chulo sería el jactancioso, el presuntuoso y hasta el rufián que trafica con mujeres públicas. Aunque también lo es aquel que se comporta graciosa pero desvergonzadamente o el individuo de las clases populares de Madrid, que se distinguía por cierta afectación y guapeza en el traje y en la manera de conducirse. Chulo es una antigua palabra que, en la lengua de la calle del Siglo de Oro, significaba ‘muchacho’, porque procede del italiano ciullo (niño).


  Ponerse farruco incorpora un componente más a la chulería: la insolencia, un pecado de juventud, como bien se deduce de la etimología de la palabra, que procede del árabe farrūǧ, ‘pollo o gallo joven’. Ir de sobrado es el pecado que cometen los chulos soberbios.


  Pero el español no repara en gastos para menospreciar al fantasma, es decir, a aquel que va de algo que no es, especialmente de valiente, y que se pavonea verbalmente de ello. Como dice el refrán, «dime de qué presumes y te diré de qué careces».


  La palabra fantoche se aplica al sujeto neciamente presumido, al figurón. Se trata de un término importado del francés fantoche y este, a su vez, del italiano fantoccio, que viene de fante y, en última instancia, del latín fans, ‘el que habla’. Es decir, se aplica a aquel al que todo se le va en parlotear, al que presume de tacón pero anda con el contrafuerte.


  Baladrón, según la RAE, es el fanfarrón y hablador que, siendo cobarde, alardea de valiente, definición que cabe aplicar también al bravucón, matón, matasiete, tragahombres, perdonavidas, milhombres o seispesetas, porque ‘se pasa de duro’ (nombre que recibía la antigua moneda de cinco pesetas).


  El donjuán, tenorio o casanova es un tipo especial de petulante: el seductor jactancioso que no puede evitar fan­farronear de sus conquistas. Cuenta la leyenda que un famosísimo torero de la década de los 50 tuvo un tórrido romance con el animal más bello del mundo y que cuando, a la mañana siguiente, Ava Gardner lo vio salir de la habitación, le preguntó: «¿A dónde vas?», a lo que el caballero replicó: «A contarlo».


  Existen numerosos términos para el hombre dado en exceso a las mujeres, desde los eufemísticos faldero, mujeriego, ligón, calavera, picaflor, hasta los burdos y coloquiales pichaloca, tronchamozas o follador. Pero ya sabemos que mucho supuesto pichabrava lo que esconde es un simple farolero o un pobre fardón.


  El glorioso cipote de don Camilo


  El sexo y sus palabras asociadas siempre han sido un buen arsenal de material ofensivo, si bien muchos de estos términos han estado proscritos en las obras académicas. Camilo José Cela, maestro de la provocación y la grosería, luchó por rescatar y dignificar muchas palabras consideradas vulgares y condenadas por ello a vagar clandestinamente por el mundo de la oralidad.


  El humor —o deshumor— del Premio Nobel de Literatura era soez, corrosivo y desconsiderado hasta con su propia sombra. Cela carecía de pelos en la lengua y en la pluma, y puso gran empeño en defender el habla tenida por malsonante. En su reivindicación dedicó tres tomos de su Diccionario Secreto a todas esas feas palabras de filiación venérea. Y a él le debemos, por ejemplo, que la RAE incluyese en el diccionario el término coño, que de tantos apuros nos saca. Don Camilo: estamos en deuda.


  La labor dignificadora del escritor no se detiene en el coño, porque la suya fue una vindicación genérica de la palabra sucia. Cela era una verdadera mina de insultos o, como él mismo se definía, «cultura general».


  Su empeño lo llevó a incluir la acepción más vulgar de la palabra cipote en el título de una de sus obras más famosas, La insólita y gloriosa hazaña del cipote de Archidona. Cipote, entendido no como una persona torpe y bobalicona ni como en algunos países centroamericanos, donde significa ‘niño’, sino como el símbolo por excelencia de la virilidad. Un cipotazo en toda regla el de Cela que, en pleno franquismo, se recreó en los detalles del célebre tocamiento entre dos jóvenes en la penumbra de un cine malagueño.


  El cipote común es mucho menos glorioso. Cuando recurrimos a él lo hacemos para mandar a alguien al garete, como ya hizo algún presidente latinoamericano, o directamente para quitar la razón a nuestro interlocutor: «¡Qué cipote dices!». Visto así, cualquier exclamación parece que suena mejor con un cipote de por medio. Deberíamos tomar prestada la costumbre de algunas regiones de España de abusar del término a la hora de insultar, porque ser más tonto que un cipote es de nota.


  El efecto «Goofy al volante»


  Ese momento en el que alguien afable y de comportamiento aparentemente normal, se convierte en una bestia cuando conduce su automóvil y escupe palabras diez tonos por encima de su registro habitual, que jamás pronunciaría yendo a pie. A esa curiosa transformación la hemos bautizado como el efecto «Goofy al volante». Es nuestro homenaje a Disney, quien, durante un episodio emitido en los años 50, nos mostró, a través de este personaje de dibujos animados nacido en 1932, la metamorfosis de un hombre pacífico y anodino en un violento y ofensivo conductor.


  Goofy, al que llaman Serafín Cordero, sale a la calle como un hombre «respetable, buen ciudadano, de inteligencia normal, amable, cortés, puntual, honesto y que no molestaría ni a una mosca ni a una hormiga». Al subir a su auto la imagen se transforma y la voz en off puntualiza: «Sucede un extraño fenómeno, el señor Cordero tiene un superpotente sentido de la fuerza. Abruptamente se convierte en un monstruo incontrolable, un demonio del volante. El señor Cordero es ahora don León de la Rueda». En la primera imagen espeta iracundo: «¡Fíjate por donde vas, estúpido!», y a esta suceden imágenes de un Goofy desatado.


  Fuera de la ficción, todos hemos presenciado, y algunos padecido, la denominada ira del conductor, en la que el calibre de los exabruptos proferidos suele ser inversamente proporcional a la velocidad del coche en ese momento.


  Aunque la imagen de Goofy resulte cómica, la violencia verbal y gestual, y esa cascada de desmesurados insultos que brota de su boca durante la conducción, podrían ser los síntomas del denominado trastorno explosivo intermitente (TEI), reconocido en los años ochenta por la Asociación Psiquiátrica Americana y que, como su propio nombre indica, es una reacción explosiva, muy exagerada y con pérdida de control frente al estrés.


  Si te reconoces en Goofy, don León de la Rueda, ya sabes: relájate aunque no disfrutes.


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  PETIMETRE. Del francés petit maître, ‘pequeño señor’, ‘señorito’. Persona que se preocupa mucho de su compostura y de seguir las modas.


  
    «Cierto galán a quien París aclama,

    petimetre del gusto más extraño,

    que cuarenta vestidos muda al año

    y el oro y plata sin temor derrama».


    (El galán y la dama, de Tomás de Iriarte).

  


  El petit maître podría ser el pisaverde, el señoritingo, aquel burgués gentilhombre, el lechuguino, el dandi de poca monta, el figurín, el brazo de mar, y tantos otros modernos y fashion victims. Sin duda, cada época tiene sus petimetres. ¡Tranquilo!, no vamos a señalar los de la actual, por si eres uno de ellos.


  ¡Ay!, insúltame otra vez


  Podría decirse que son la pareja perfecta y, además, están de actualidad. No hablamos de amor, sino de dolor. No hablamos de pasión, sino de perversión. Nos referimos a la simbiótica relación entre sádicos y masoquistas, cuyas prácticas sexuales se han relatado en el superventas Cincuenta sombras de Grey que ha conseguido despertar el interés planetario del colectivo femenino. Como decía el filósofo francés Jean-Jacques Rousseau, «todas las pasiones son buenas mientras uno es dueño de ellas, y todas son malas cuando nos esclavizan». Para la circunspecta RAE, sin interés alguno en el glamour del atractivo Christian Grey, el sadismo y el masoquismo son simples perversiones sexuales, por mucho que ambos vocablos tengan como ilustre origen a escritores famosos.


  Empezamos por el sadismo. La RAE lo describe como la perversión sexual de quien provoca su propia excitación cometiendo actos de crueldad en otra persona o como la crueldad refinada, con placer de quien la ejecuta. El término deriva de la obra de Donatien Alphonse François de Sade, más conocido como Marqués de Sade. En sus textos destaca el sometimiento sexual como forma de dominio. La descripción de parafilias y actos de violencia son los temas más recurrentes en sus escritos, en los que subraya la idea del triunfo del vicio sobre la virtud.


  En el otro extremo se sitúa el masoquismo, que está inspirado en la obra del autor austríaco Leopold von Sacher-Masoch. En su obra La venus de las pieles, que Roman Polanski adaptó a la gran pantalla en 2013, al protagonista Severin von Kusiemski le gusta hacerse azotar, ser atado y humillado por Wanda von Dunajew, una mujer corpulenta, vestida con pieles, con la que firma un contrato de sumisión. Paradójicamente, Wanda lo abandona cuando, en una de sus infidelidades —auspiciadas por el propio Severin para poder sufrir—, conoce a un hombre por el que le gusta ser dominada. La RAE describe el masoquismo como la perversión sexual de quien goza sintiéndose humillado o maltratado por otra persona.


  En relación con los intereses de este libro, que es un tratado de malas maneras, debemos recordar que estos términos se han convertido en insultos o en vocablos despectivos cuando, más allá de su naturaleza sexual, están relacionados con la crueldad hacia las personas o los animales (sádico) o con la morbosa complacencia de aquel que disfruta siendo maltratado (masoquista). Eso sí, el sádico fustigador verbal encuentra la horma de su zapato en el oído del masoca.


  Tener muchos humos y otros aires contaminantes


  Con frecuencia se utilizan ciertas expresiones que, aunque se sepa cuándo emplearlas, se hace sin conocimiento de causa, hablando por boca de ganso, que significa decir algo solo porque se lo hemos oído a alguien, es decir, repetir un dicho ajeno ignorando su significado. Es el caso de las expresiones tener muchos humos, que parece tener un alto poder contaminante, y tener muchas ínfulas, con orígenes muy distintos, aunque su significado venga a ser el mismo. Ambas parecen provenir de Roma y se emplean para describir a quienes despuntan por su orgullo, vanidad, soberbia o arrogancia. En resumen, por dárselas de algo, por tener unos desmesurados aires de gran­­deza.


  Tener muchos humos nos remonta a las familias más destacadas de la antigua Roma. Se dice que los patricios, lo nobles romanos, solían colocar en el atrio de la casa los retratos o bustos de sus antepasados que, con el paso del tiempo y debido al humo de las antorchas, iban tiñéndose de oscuro. Cuanto más ahumada estuviera la imagen más abolengo tenía la familia y más se podía alardear del estatus aristocrá­­tico.


  Antes de conocer el origen de la expresión tener muchas ínfulas, veamos a qué alude este sustantivo: se trataba de una especie de venda o cinta que los sacerdotes, las vestales y algunos reyes se colocaban en la cabeza a modo de diadema. La ínfula era un signo de inviolabilidad, que denotaba la consagración a la divinidad de la persona que lo portaba. De esta salían dos cintas llamadas vittae, que generalmente eran blancas y púrpuras. Cuantas más tiras y de mejor calidad, mayor posición ostentaban.


  En la tiara papal las ínfulas son las dos cintas que cuelgan de la parte superior, y la Iglesia las adaptó a las mitras de los obispos. Se dice que este fue el motivo por el que comenzó a utilizarse para referirse a los aires de grandeza o a la vanidad desmedida. Tiene muchas ínfulas el que no se conforma con dos, como lucían los obispos. Tal vez debido al desuso, y también a la ignorancia, hay quienes confunden la ínfula con la ínsula, lugar pequeño o gobierno de poca entidad, a semejanza del encomendado a Sancho en El Quijote, como lo define la RAE.


  Cuando alguien te diga que tengas menos humos, sorpréndelo con estas dos curiosas historias, y mándalo a gobernar ínsulas, para que le vaya igual de mal que al compañero del Quijote.


  Insultos bíblicos


  Como la Santísima Trinidad, tres son nuestras ofensas elegidas con su origen en la Biblia y los Evangelios. Por ellas tenemos verdadera devoción: fariseo, filisteo y adefesio. Aunque entonces no germinaron propiamente como insulto, hoy lo son en el adecuado contexto, si bien son de uso poco común.


  Fariseo. Procede del latín pharisaeus; este, del arameo pĕrīšayyā, y este, del hebreo pĕrūšīm. Su significado literal es ‘separado de los demás’ y, según la RAE, una de sus acepciones es ‘hombre hipócrita’ y, en su forma coloquial, ‘hombre alto, seco y de mala intención o catadura’. Ya Jesús dijo de los fariseos que eran hipócritas y también definió su comportamiento como corrupto, aunque en aquel entonces no usara este adjetivo.


  Filisteo. Proviene del latín philistaeus, y este del hebreo pĕlištī. Aunque se dice de él que se trata de un individuo de una pequeña nación que ocupaba la costa del Mediterráneo al norte de Egipto y que luchó contra los israelitas, la RAE también reconoce su acepción de ‘persona de espíritu vulgar, de escasos conocimientos y poca sensibilidad artística o literaria’.


  Adefesio. Del latín ad Ephesĭos, ‘a los efesios’, título de una epístola de San Pablo en la que se alude a las penalidades que pasó el santo en Éfeso durante su predicación. Pero también es un despropósito, un disparate, y alguien o algo ridículo, extravagante o muy feo.


  Aunque la palabra de Dios predica el rechazo al agravio, incluso a la hora de responder a una injuria, en los libros sagrados encontramos algunas excepciones y, además de los ejemplos ya apuntados, existen referencias de algunas palabras gruesas que Jesús —no sin razón— pronunció en contadas ocasiones, como, por ejemplo, insensatos, necios, víboras e hijos del diablo.


  Quizá uno de los improperios más curiosos es el que dedicó a Herodes. En Lucas 13:31-32, Lamento de Jesús sobre Jerusalén (Mt. 23.37-39), en respuesta a unos fariseos que le dijeron: «Sal, y vete de aquí, porque Herodes te quiere matar», el hijo de Dios respondió: «Id y decid a aquella zorra: “He aquí, echo fuera demonios y hago curaciones hoy y mañana, y al tercer día termino mi obra”». Si bien no parece que quisiera llamar prostituto a Herodes, pues entonces zorra no tenía el significado actual, no cabe duda de que su intención no fue elogiarlo. El significado apunta más hacia persona astuta y solapada o a un eufemismo del símbolo del mal. En esta ocasión, los caminos de la ofensa en Jesús son inescrutables.


  ¿Qué fue de los quinquis y flipaos

  de siempre?


  Algunos insultos, como muchos otros términos, sufren mutaciones en su significado, un curioso fenómeno que en nuestro anterior libro, Las 101 cagadas del español, denominamos «efecto Humpty Dumpty». Este efecto toma su nombre del personaje del huevo en A través del espejo y lo que Alicia encontró allí (continuación de Alicia en el país de las maravillas), de Lewis Carroll, que se vanagloria de hacer que las palabras signifiquen lo que él quiere que signifiquen.


  Flipao es un claro ejemplo, ya que modifica su sentido según la generación a la que pertenezca el hablante. El flipao de toda la vida es el alucinado, ya sea por fascinación natural o por intermediación química, y de ahí vendría la expresión «tú flipas en colores». Sin embargo, actualmente se califica de flipao a quien se cree superior y alardea de ello, o sea, a un fantasmón en toda regla. El término, aunque parezca sacado de nuestro repertorio más cheli, es un anglicismo (to flip: agitar, sacudir) que, según la RAE, recogiendo la acepción del argot inglés, significa desde estar bajo los efectos de una droga hasta estar entusiasmado, pasando por colocarse.


  El significado de quinqui también ha vivido un proceso de cambio similar. Derivó de la palabra quincallero, persona que fabrica o vende quincalla (piezas de metal de escaso valor), y pasó a denominar a los marginados sociales por su forma de vida o a los delincuentes de poca monta. Sin embargo, los nacidos de los 80 en adelante le añaden al quinqui una determinada estética un tanto barriobajera. Un quinqui es algo muy parecido a un macarra. Por cierto, nuestros quinquis autóctonos nada tienen que ver con el kinky (pervertido) inglés.


  Podríamos decir que los quinquis son a los quincalleros lo que los maderos a la policía. Del oficio que da nombre a los primeros no queda ni rastro (bueno, quizás algo en el Rastro de Madrid), como tampoco del uniforme marrón por el que a los polis se los bautizó como maderos.


  ¡Viva México, cabrones!


  Antes de comenzar la lectura de este capítulo te advertimos de que, si eres mexicano fino, puede herir tu sensibilidad; y, si eres español, puede herir tu inteligencia porque apenas comprenderás lo que se dice. Para lo primero no tenemos solución, pero para paliar lo segundo hemos incorporado una traducción mexicano-castellano casi simultánea.


  
    «Botaron al paracaidista porque lo sorprendieron haciéndose una chaqueta en la oficina. Él lo negó y los mandó a comer monda. Entonces se armaron los putazos con el chinchorro».

  


  Ni el protagonista de este relato solía lanzarse desde un avión, ni confeccionó prenda alguna de vestir. Aquí va el verdadero significado:


  
    «Despidieron a un hombre, que vive en un terreno que no es de su propiedad, porque se estaba masturbando en la oficina. Él lo negó y los mandó a la mierda. Entonces empezó una pelea al final de la jornada laboral».

  


  Y es que los mexicanos poseen un particular y rico acervo de la ofensa; incluso cuentan con un verbo que también es adjetivo, e incluso sustantivo, con tantas derivadas que es casi imposible conocer el sentido adecuado de cada una de ellas. Luego no te ofendas si un amigo te dice que eres una chingona, porque está asegurando que eres muy competente en tu trabajo; y si te dice no chingues es que él está molesto y te está trasladando un no fastidies; pero si continúas sin enterarte puedes escuchar un ¡vete a la chingada!, que debería enojarte, y mucho, porque te acaba de mandar a la mismísima mierda. He aquí tres significados dispares, aunque hay otros muchos, todos ellos muy alejados del que posee el verbo chingar para los españoles, que es el modo vulgar de referirse a las relaciones sexuales.


  Otra de las palabras fetiche de los mexicanos es pendejo, que viene a ser nuestro gilipollas, aunque en puridad es el pelo que nace en el pubis y en las ingles (del latín pectinicŭlus; de pecten, -ĭnis, pubis).


  Y no podemos dejarnos en el tintero del vituperio uno de los insultos más usado por ellos y desconocido para nosotros: pinche, que no es un ayudante de cocina, y que, dependiendo del contexto, puede ser tonto, estúpido, desgraciado, bastardo, tacaño, y, si lo dicen de algo, puede significar que es ‘de muy baja calidad’, aunque también puede llegar a ser ‘algo muy grande’. ¿Ya has entendido qué quiere decir pinche?… No mames —que no significa ‘no bebas’, sino ‘no fastidies’—, güey, nosotros tampoco.


  De pata negra


  Del cerdo se aprovecha todo, hasta los sinónimos. Y aunque no es lo mismo cerdo, que puerco, que guarro, que cochino, que cocho, que gocho, que chancho, que cuino, que animal de bellota, el caso es que siempre significa algo muy poco apetecible: alguien sucio, desaliñado, grosero, ruin, interesado, venal, despreciable, desaseado, torpe y hasta cicatero, tacaño o miserable. En el caso de marrano hay más aún, ya que antiguamente, además de todos sus mugrientos significados, este término se utilizaba para referirse a los falsos conversos y a las personas malditas o descomulgadas. Y ya no digamos en femenino, cuando se le suma el sentido de vida licenciosa y disoluta.


  Del lechoncito al verraco, lo cierto es que los gorrinos no tienen muy buena fama. Como tampoco nada que tenga que ver con ellos: a ninguno nos gusta que nos hagan una guarrada (marranada o cerdada) o que nos llamen la atención por tenerlo todo hecho una pocilga.


  Sin embargo, nos hemos empeñado en empezar y terminar este capítulo devolviendo la dignidad a ese tierno animal. Por eso titulamos este capítulo De pata negra (¿acaso existe halago más delicioso?) y terminamos con una cita de Pío Baroja: «El hombre: un milímetro por encima del mono, cuando no un centímetro por debajo del cerdo».


  ¡Huy!, lo que ha dicho el redicho


  Hay muchos calificativos que han quedado orillados en el habla común y que es poco probable poder utilizar sin que se reciba, por justa réplica, el apelativo de pedante. Este término, el de pedante, se usaba para denominar al maestro que enseñaba gramática a domicilio a los niños, y acabó por utilizarse de manera despectiva para referirse a las personas engreídas que hacen un inoportuno alarde de erudición.


  Si, como asegura el refrán, «en la mesa y en el juego se conoce al caballero», no hay mejor oportunidad para que un pretencioso se retrate como tal que cuando ejerce su derecho al vituperio.


  El redicho no puede limitarse a llamar tonto al corto de entendederas; necesita adjetivos de prestigiosa etimología grecolatina como estólido (del latín stolĭdus, falto de razón y discurso), mendrugo (del árabe maṭrúq, pedazo de pan duro o desechado, y especialmente el sobrante que se suele dar a los mendigos), estulto o beocio (del latín boeotĭus, originario de una antigua región de Grecia cuyos habitantes eran despreciados por los atenienses por rústicos, rurales y campesinos).


  Hay muchos apelativos actuales para sinvergüenza, pero ninguno con la oscura sonoridad de inverecundo o procaz, ni con los arcaicos matices de disoluto (del latín dissolūtus) para censurar una vida licenciosa. Lo mismo vale para ­energúmeno (del latín energumĕnus, y este del griego ἐνεργούμενος), que originalmente era el que estaba poseído por el demonio, y que el sabiondo aplica a toda persona furiosa o alborotada.


  Y para insultar al rijoso, por qué caer en los comunes salido o cachondo si existe un vocablo de prestigiosa raíz griega, sicalíptico, que se refiere a la acción de untar o frotar un higo.


  Turiferario era el acólito que portaba el incienso, y algunos afectados tertulianos y polígrafos usan este término en sentido figurado y con cierto matiz despectivo añadido para denominar a todo seguidor lisonjero de alguna autoridad o poder, o sea, el simple y genuino pelota.


  Cuidado con corifeo, denominación que algunos petulantes dedican erróneamente, y con carácter peyorativo, a los seguidores incondicionales de un líder. El corifeo, palabra que proviene del griego, no designa precisamente al integrante del coro en las tragedias griegas, sino —como recoge la RAE— al que guiaba o dirigía el coro. Sin duda, esto es pasarse de listo, porque el deslizamiento ha ido más allá de una superficial modificación semántica y ha conseguido que el vocablo acabe significando lo contrario de lo que señala su etimología.


  Es conveniente conocer estos términos aunque no se usen, porque si hay algo peor que resultar pretencioso es ser tenido por ignaro.


  Diez balas de plata


  Para dejar fuera de combate a tu contrincante en una pugna verbal, te ofrecemos diez potentes insultos, bastante desconocidos hasta para los más hábiles púgiles del agravio. Algunos incluso pueden hacerle creer que está siendo halagado por su comportamiento o por sus conocimientos… ¡Pobre ignorante!


  Malsín o, lo que es lo mismo, cizañero, soplón. Procede del hebreo malšīn. Si tu oponente te dice que esa palabra no existe, continúa con el siguiente gancho…


  Insipiente. Sí, sí, con s, que quiere decir falto de sabiduría o falto de juicio y que procede del latín insipĭens. Si todavía le quedan ganas de pelea, suéltale un directo…


  Rijoso, del latín rixōsus, y que significa pendenciero; siempre dispuesto para la riña o la contienda y que también tiene la acepción de lujurioso. Pero si tu rival tiene unas copas de más y ves que se tambalea, y no precisamente por tus golpes, puedes llamarlo…


  Temulento, es decir, borracho.


  Seguramente en este punto has llegado al último asalto. O has ganado la pelea por KO verbal o habéis comenzado con los golpes reales pero, por si acaso, te dejamos seis balas retóricas más en la recámara del insulto.


  Rafez: vil, bajo, despreciable, de poco valor. Adjetivo claramente en desuso.


  Pigre: delicioso cultismo ofensivo, que significa tardo, negligente y desidioso.


  Hacino: procedente del árabe clásico ḥazīn, podemos utilizarlo para referirnos al avaro, mezquino y miserable.


  Huerco: se trata de una persona que está siempre llorando, triste y retirada en la oscuridad. Para los romanos era el lugar donde iban los muertos, el infierno de los condenados. Procede del latín Orcus, demonio encargado de castigar las promesas rotas. Tolkien, en su libro El Hobbit, fue el primero en usar esta procedencia y denominar orcos a los malvados personajes del inframundo.


  Magancés: preciosa palabra en desuso, que significa traidor, dañino y avieso, y que tiene tras de sí una bonita historia. El término se usa por alusión al conde Galalón de Maganza, padrastro de Roldán en el Cantar de Roldán, por cuya traición tuvo lugar la emboscada de Roncesvalles en la que murió su hijastro.


  Férvido: del latín, fervĭdus. Aunque, en puridad, es algo que hierve o que arde, se puede emplear para describir a la persona de sangre caliente que siempre está a la gresca.


  Después de estas diez balas de plata nadie podrá dudar de que eres el rey del insulto fino. A lo mejor con la victoria te has quedado completamente solo, pero… ¿qué sabio no lo está?


  Cyrano y el arte de la réplica


  No ofende quien quiere sino quien puede. Esta es la gran lección que el dramaturgo francés Edmond Rostand nos enseña a través de su gran personaje Cyrano de Bergerac.


  El buen Cyrano, en una escena legendaria de la obra que lleva su mismo nombre, recibe una afrenta de un noble impertinente (el vizconde de Valvert) que, buscando pendencia, trata de ofenderlo refiriéndose al tamaño de su nariz. Lejos de entrar al trapo de la afrenta, que habría acabado en el duelo que buscaba el provocador, le responde con su mejor arma: la fina ironía y el humor. Cyrano, para poner en evidencia la falta de ingenio de su ofensor, se extiende en las muchas y creativas formas de referirse a su apéndice nasal. Así, logra enmudecer al agresor y demostrarle que no hay insulto capaz de herir al que sabe reírse de sí mismo:


  
    «Sois poco inteligente, jovenzuelo… Pueden decirse muchas más cosas sobre mi nariz variando el tono. Por ejemplo:


    Agresivo: “Si tuviese una nariz semejante, caballero, me la cortaría al momento”.


    Amigable: “¿Cómo bebéis; metiendo la nariz en la taza o con la ayuda de un embudo?”.


    Descriptivo: “¡Es una roca… un pico… un cabo…! ¿Qué digo un cabo?… ¡Es toda una península!”.


    Curioso: “¿De qué os sirve esa nariz?, ¿de escritorio o guardáis en ella las tijeras?”.


    Gracioso: “¿Tanto amáis a los pájaros que os preocupáis de ponerles esa alcándara para que se posen?”.


    Truculento: “Cuando fumáis y el humo del tabaco sale por esa chimenea… ¿no gritan los vecinos: ¡fuego!, ¡fuego!?”.


    Prevenido: “Tened mucho cuidado, porque ese peso os hará dar de narices contra el suelo”.


    Tierno: “Por favor, colocaos una sombrilla para que el sol no la marchite”.


    Pedante: “Solo un animal, al que Aristóteles llama hipocampelefantocamelos, tuvo debajo de la frente tanta carne y tanto hueso”.


    Galante: “¿Qué hay, amigo? Ese garfio… ¿está de moda? Debe ser muy cómodo para colgar el sombrero”.


    Enfático: “¡Oh, magistral nariz, ningún viento logrará resfriarte!”.


    Dramático: “¡Es el mar Rojo cuando sangra!”.


    Admirativo: “¡Qué maravilla para un perfumista!”.


    Lírico: “Vuestra nariz… ¿es una concha? ¿Sois vos un tritón?”.


    Sencillo: “¿Cuándo se puede visitar ese monumento?”.


    Respetuoso: “Permitidme, caballero, que os felicite; ¡eso es lo que se llama tener una personalidad!”.


    Campestre: “¿Que eso es una nariz?… ¿Cree usted que soy tan tonto?… ¡Es un nabo gigante o un melón pe­queño!”.


    Militar: “¡Apuntad con ese cañón a la caballería!”.


    Práctico: “Si os admitiesen en la lotería, sería el premio gordo”.


    Y para terminar, parodiando los lamentos de Píramo: “¡Infeliz nariz, que destrozas la armonía del rostro de tu dueño!”. Todo esto, poco más, es lo que habríais dicho si tuvieseis ingenio o algunas letras. Pero de aquel no tenéis ni un átomo y de letras únicamente las cinco que forman la palabra tonto. Además, si poseyeseis la imaginación necesaria para dedicarme, ante estas nobles galerías, todos esos piropos, no habríais articulado ni la cuarta parte de uno solo, porque, como yo sé piropearme mejor que nadie, no os lo habría permitido».

  


  ¡Manda narices!


  Insultos moribundos


  Queremos rescatar del olvido el insulto…


  TARAMBANA. ‘Persona alocada, de poco juicio’.


  
    «El argot, hijo mío, es un poco ese pariente tarambana a quien todos envidian y todos fingen despreciar».


    (Mrs. Caldwell habla con su hijo,

    de Camilo José Cela).

  


  Algunas teorías sostienen que el insulto se rebaja con la repetición de una misma vocal, será por eso que hemos sucumbido al encanto de tarambana, y su eufonía nos hace perder el juicio.


  Maricón el último


  ¡Madre mía!, ya estará la Santa Inquisición de lo políticamente correcto berreando: ¿y van a finalizar el libro insultando a los homosexuales?… Pues no, comisarios del Santo Oficio, en ningún capítulo de este libro hemos pretendido ofender a nadie y, en este, justamente lo contrario.


  Aunque marica y maricón sean pretendidos insultos —sobre todo, cuando los escupen retrógradas lenguas y proceden de oxidados cerebros—, dichos dentro de la comunidad, y con salero, no son ofensa alguna.


  Según la RAE, el término surge del diminutivo del nombre María; es decir, de la tradición de llamar Marica y Mariquita a las Marías. De ahí que, con el paso del tiempo, se utilizase para denominar a los ‘hombres afeminados’, pero hubo de transcurrir mucho más tiempo aún (unos dos siglos y medio) para que apareciese la acepción de ‘hombre homosexual’, y más aún para encontrarnos con el término gay, aceptado por la RAE en su vigésima edición de 1984.


  Nos despedimos con el bonito origen del vocablo gay, del provenzal gai, que significa ‘alegre’ y ‘vistoso’. Un término que recuperó el colectivo de homosexuales de San Francisco (EE. UU.) como acrónimo de Good As You, cuya traducción es ‘tan bueno como tú’. Todo esto para terminar con alegría, con un Good As You y con un «maricón el último capítulo».


  Catálogo de palabras oscuras


  
    El asterisco (*) indica que el término y la definición están recogidos en el DRAE. Los sentidos añadidos en gris, así como los vocablos que no están marcados con el asterisco (*) están sacados del acervo popular y del uso común de la lengua. Los significados de algunas palabras y expresiones pueden variar dependiendo del país, incluso del consenso dentro del grupo de hablantes.

  


  A


  A Dios rogando y con el mazo dando: Está bien encomendarse a Dios, pero haciendo a la vez todo lo que esté en nuestra mano.


  A la chita callando*: Calladamente, con disimulo.


  A tomar por el culo*: A hacer puñetas.


  A tontas y a locas*: Desbaratadamente, sin orden ni concierto.


  Abanto*: Aturdido, torpe.


  Abismado*: Ensimismado, reconcentrado.


  Abobado*: Que parece bobo.


  Abombado*: Tonto.


  Aborto*: Engendro, monstruo.


  Abrazafarolas: Borracho, adulador.


  Absurdo*: Disparatado.


  Aburrido*: Tedioso.


  Abyecto*: Despreciable, vil en extremo.


  Acatus: Prostituta.


  Acémila*: Rudo.


  Achorongado: Homosexual.


  Acochinarse*: En el juego de las damas, encerrar una pieza de modo que no se pueda mover. Sentirse acorralado.


  Acoquinar*: Amilanar, acobardar, pagar.


  Acre*: Áspero, desabrido.


  Adefesio*: Ridículo, extravagante, muy feo.


  Además de cornudo, apaleado: Dícese de alguien que sufre un perjuicio sobre otro.


  Además de puta, pone la cama: Ser objeto de un abuso sobre otro abuso.


  Adoquín*: Torpe, ignorante.


  Adorador de la yucateca: Homose­xual.


  Adufe*: Necio.


  Adúltero*: Infiel.


  Adusto*: Seco, severo, desabrido.


  Afeminado*: Homosexual.


  Agalbanado*: Desidioso, perezoso.


  Agalludo*: Ambicioso, avariento.


  Agilado: Atontado, alelado.


  Agonías*: Apocado, pesimista.


  Agrofa: Golfa, buscona.


  Aguafiestas*: Que turba cualquier diversión.


  Águila: Oportunista.


  Ahí me las den todas*: Para expresar que no nos importan nada las desgracias ajenas.


  Ahumársele a alguien el pescado*: Sulfurarse, irritarse, enfurruñarse.


  Alcahuete*: Encubridor, correveidile.


  Alcornoque*: Ignorante y zafio.


  Aldeano*: Inculto, rústico.


  Alelado*: Lelo, tonto.


  Alemanita: Masturbación.


  Alfeñique*: Delicado de cuerpo y complexión, poca cosa.


  Alienado*: Loco, demente.


  Alimaña*: Malo, despreciable.


  Aljofifa: Sucio y despreciable.


  Almario de embustes: Muy mentiroso.


  Almeja: Vulva.


  Alocado*: Atarantado, aturdido.


  Altanero*: Altivo, soberbio.


  Amariconado*: Afeminado.


  Amavisca: Homosexual que no ha salido del armario.


  Ambiguo*: Incierto, dudoso, hipócrita.


  Amblador*: Que mueve lúbricamente el cuerpo.


  Amorfo*: Sin personalidad, feo, contrahecho.


  Anabolena*: Alocada, sin cabeza.


  Analfabestia: Ignorante, sin cultura.


  Analfabeto*: Ignorante, sin cultura.


  Anda a esparragar*: Expresión para despedir a alguien con desprecio o enfado.


  Anda que te ondulen con la permanén: Expresión de desprecio (chotis de El Pichi de la revista Las leandras, de Francisco Alonso).


  Andar a la greña*: Dicho de dos o más personas que riñen tirándose de los pelos.


  Andar a las bonicas*: No empeñarse ni esforzase en algo.


  Andar a las puteadas: Tener un mal día.


  Andar como araña fumigada: Andar borracho, agotado, con mucho sueño.


  Andar como pato mareado: Ser muy torpe, patizambo.


  Andar de pingo*: Pasar mucho tiempo fuera de casa para divertirse y sin hacer nada de provecho.


  Andurriasmo: Zarrapastroso.


  Animal de acequia: Burro, bruto.


  Animal de bellota*: Cerdo, bruto.


  Animal*: Ignorante, grosero, bruto.


  Antipático*: Poco tratable, huraño.


  Apajuilado*: Tonto.


  Apático*: Dejado, indolente.


  Arar en el mar*: Ser inútiles incluso los mayores esfuerzos para conseguir un fin.


  Árbol de Navidad: Que tiene las bolas de adorno, cobarde.


  Archipámpano*: Que ejerce autoridad imaginaria.


  Arepera: Lesbiana.


  Argolluda: Prostituta.


  Armario empotrado: Muy grande y recio.


  Arpía*: Codicioso, avieso, mala persona.


  Arrabalero*: Maleducado, de clase social baja.


  Arracacho*: Torpe, simple.


  Arrapiezo*: Pequeño, de corta edad.


  Arrastrado*: Pícaro, tunante, bribón, tirado.


  Arrencáncano: De carácter difícil, raro.


  Arrogante*: Que tiene vanidad y la muestra.


  Arroz quemado: Homosexual.


  Artabán: Desafortunado (el otro rey mago).


  Asaltacunas: Que le atraen las personas muy jóvenes.


  Asexuado*: Que carece de sexo.


  Asnejón: Rudo, de muy poco entendimiento.


  Asno*: Rudo, de muy poco entendimiento.


  Asnúpido: Necio, falto de inteligencia.


  Asomar las narices*: Aparecer en un lugar, especialmente para husmear o fisgar.


  Asqueroso*: Que causa repulsión moral o física.


  Astroso*: Desaseado, roto.


  Atarantado*: Inquieto, bullicioso.


  Atarre: Desaseado, andrajoso, desaliñado.


  Atila de guardarropía: Insulto de cómic.


  Atolondrado*: Que procede sin reflexión.


  Atontado*: Tonto.


  Atorrante*: Vago, holgazán.


  Aún no se ha quitado el pelo de la dehesa*: Que conserva los resabios de gentes rústicas, paleto.


  Avieso*: Torcido, fuera de regla.


  Aweonao: Idiota.


  B


  Babanco*: Bobo.


  Babieca*: Flojo.


  Babilón*: Torpe.


  Baboso*: Adulador, pelotillero, mujeriego.


  Bacán*: Prepotente, sobrado.


  Bachibozuz: Chaquetero.


  Bachilín: Tonto.


  Bacín*: Hombre despreciable por sus acciones.


  Badajo*: Hablador, tonto, necio.


  Badajuelo: Hablador, tonto, necio.


  Badana*: Flojo, perezoso.


  Badea: Homosexual.


  Badulaque*: Necio, inconsistente.


  Baladrón*: Fanfarrón, truhan.


  Baldragas*: Flojo, sin energía.


  Ballena: Gordo.


  Bambarria*: Tonto, bobo.


  Bandarra*: Sinvergüenza.


  Bandido*: Perverso, engañador, estafador.


  Bandolero*: Bandido.


  Barbitonto*: Que tiene cara de tonto.


  Bardaje*: Sodomita paciente.


  Barrabás*: Malo, travieso, díscolo, ladrón.


  Barragana*: Concubina.


  Barrigón*: Barrigudo.


  Barrigudo*: Que tiene gran barriga.


  Barril*: Persona muy gorda.


  Barrilete: Gordito.


  Barriobajero*: Desgarrado en el comportamiento o en el hablar.


  Basilisco*: Furioso, dañino, colérico.


  Bastardo: Mala persona, mal querido.


  Basto*: Grosero, tosco, sin pulimento.


  Basura amarilla: Sensacionalista, insulto racista.


  Basura*: Repugnante, despreciable.


  Bato*: Rústico, de pocos alcances.


  Batracio: Insulto de cómic.


  Batueco: Distraído.


  Baturro*: Rústico aragonés.


  Bausán*: Bobo, simple, necio.


  Beatón: Santurrón.


  Bebecharcos: Borracho.


  Beberrón*: Que bebe mucho.


  Belitre*: Pícaro, ruin, de viles costumbres.


  Bellaco*: Malo, pícaro, ruin.


  Belloto: Cerdo.


  Beocio*: Ignorante, estúpido, tonto.


  Bergante*: Pícaro, sinvergüenza.


  Berraco: Sexualmente muy excitado.


  Berzas*: Berzotas.


  Berzotas*: Ignorante, necio.


  Bestia*: Rudo, ignorante, bruto.


  Besugo*: Torpe, necio.


  Bicho*: Avieso, de malas intenciones.


  Bigardo*: Vago. También muy alto.


  Bimba: Borracho.


  Birras: Amante de la cerveza.


  Birria*: De poco valor o importancia.


  Bizarro: Friki (mal usado).


  Bizco*: Estrábico.


  Blasfemo*: Que dice blasfemia.


  Bledo*: Insignificante, de poco o ningún valor.


  Bobalías*: Muy bobo.


  Bobalicón*: Bobo.


  Bobatel*: Bobo.


  Bobo*: Tonto.


  Bobote: Bobo.


  Bocabuzón: Que tiene la boca grande.


  Bocachancla: Charlatán, bocazas.


  Bocas: Bocazas.


  Bocazas*: Que habla más de lo que aconseja la discreción.


  Boceras*: Bocazas, hablador, jactancioso.


  Bocón*: Que habla mucho y echa bravatas.


  Bodoque*: De cortos alcances.


  Bola de billar: Totalmente calvo.


  Bola de sebo: Muy gordo.


  Bolero*: Que dice muchas mentiras.


  Bollera*: Lesbiana.


  Bollo: Lesbiana.


  Bolo*: Ignorante, de escasa habilidad. También borracho.


  Boludo*: Que tiene pocas luces.


  Boquerón: Matao, pringado.


  Boquiblando: Bocazas.


  Boquimuelle: Ingenuo.


  Boquirroto*: Fácil en hablar.


  Boquirrubio*: Inexperto, candoroso.


  Borde*: Esquinado, impertinente, antipático.


  Borderline: Corto de entendederas (anglicismo).


  Bordión: Bastardo.


  Borrachín*: Borracho.


  Borrachuzo*: Borracho.


  Borrego*: Hombre que se somete dócilmente a la voluntad ajena.


  Borrico*: Rudo.


  Botarate*: De poco juicio, derrochador.


  Botarga*: Adusto, retraído.


  Boto*: Rudo, torpe de ingenio.


  Bozal*: Simple, necio, idiota.


  Brasas: Pesado.


  Bravonel*: Fanfarrón.


  Bravucón*: Esforzado solo en la apariencia, fanfarrón.


  Bribón*: Haragán, pícaro, jeta.


  Brillante representante de la mayoría intelectual: Tonto.


  Brisco: Homosexual.


  Brozno*: Tosco, grosero.


  Bruja*: Mujer fea y vieja, mala persona.


  Bruto*: Violento, rudo, torpe.


  Bucéfalo*: Rudo, estúpido, incapaz.


  Bufanda: Homosexual.


  Bufarreta: Lesbiana.


  Bufarrón*: Sodomita.


  Bufón*: Chocarrero, graciosillo, sin importancia.


  Bugarrón*: Sodomita.


  Buitre*: Que se ceba en la desgracia de otro, aprovechado, oportunista, mujeriego.


  Bujarra: Homosexual.


  Bujarrón*: Sodomita.


  Bujendí: Homosexual.


  Bujendón: Aumentativo de ‘bujendí’.


  Bullebulle*: Inquieto, de viveza excesiva.


  Bultuntún: Irreflexivo.


  Burdión: Proxeneta.


  Burraca: Prostituta.


  Burracona: Aumentativo de ‘burraca’.


  Burricalvo: Tonto y calvo.


  Burro*: Rudo, tozudo.


  Búscate un bosque y piérdete: Lárgate, desaparece.


  Buscavidas*: Diligente en buscarse lícitamente el modo de vivir.


  Buscón*: Que hurta rateramente. También pendenciero.


  Buscona*: Prostituta.


  C


  Cabaretera: Exhibicionista, de clase social baja.


  Cabarrón*: Pesado, molesto.


  Cabeceburro: Testarudo.


  Cabeciduro*: Porfiado, terco, temoso.


  Cabestro*: Manso.


  Cabeza alberca: Cabezón.


  Cabeza buque: Terco.


  Cabeza cuadrada*: Demasiado obstinado.


  Cabeza hueca: Simple, vano, trivial.


  Cabezón*: Terco, obstinado.


  Cabezota*: Terco, testarudo.


  Cabrito*: Cabrón, alocado.


  Cabrón*: Que su mujer le es infiel. También el que hace malas pasadas.


  Cabronazo: Aumentativo de ‘cabrón’.


  Cacaseno*: Despreciable, necio.


  Cachalote: Grandón.


  Cachapa: Lesbiana.


  Cachapera*: Lesbiana.


  Cachazas: Parsimonioso, vago.


  Cachazudo*: Que tiene cachaza, lento.


  Cachivache*: Ridículo, embustero, inútil.


  Cachondo*: Salido. También burlón, jocundo, divertido.


  Cachucha: Vulva.


  Cachupín*: Español establecido en América.


  Caco*: Ladrón. También cobarde y de poca resolución.


  Cacorro*: Homosexual.


  Cada loco con su tema*: Para comentar la excesiva insistencia de alguien sobre algo.


  Cadavérico*: Pálido y desfigurado como un cadáver, extremadamente delgado.


  Cadeneta: Lesbiana.


  Caduco*: Decrépito, anticuado.


  Caerse de culo*: Quedarse atónito y desconcertado ante algo inesperado.


  Cafre*: Bárbaro, cruel, zafio, rústico.


  Cagado*: Cobarde, miedoso, de poco espíritu.


  Cagalindes: Melindroso.


  Cagaprisas: Impaciente.


  Cagarla*: Cometer un error difícil de solucionar.


  Cagón*: Muy medroso y cobarde.


  Cagueta*: Pusilánime, cobarde.


  Cajeta: Vulva.


  Calambuco*: Que ostenta falsa o exagerada devoción.


  Calamidad*: Incapaz, inútil o molesto.


  Calavera*: Dado al libertinaje.


  Caldúo: Niño latoso.


  Calentorro*: Lujurioso.


  Calientacamas: Prostituta.


  Calientahielos: Ardiente.


  Calientahuevos: Mujer provocadora.


  Calientapollas: Mujer provocadora.


  Calimero: Quejoso, lastimero.


  Callacuece*: Que con maña y secreto procura conseguir su intento.


  Callo*: Mujer muy fea.


  Callonca*: Mujer gruesa.


  Calumniador*: Embustero, difamador.


  Calzamonas: Huevón.


  Calzonazos*: De carácter débil y condescendiente.


  Calzonudo*: De carácter débil y condescendiente.


  Calzorras*: Calzonazos.


  Camaleón*: Que cambia de actitud adoptando la más ventajosa, chaquetero.


  Camandulero*: Hipócrita, astuto, embustero, bellaco.


  Cambri: Prostituta.


  Camello viudo: Insulto de cómic.


  Camorrista*: Que fácilmente arma camorras y pendencias.


  Camote*: Cargante, pesado, fastidioso.


  Campanero: Onanista.


  Campesino*: Silvestre, espontáneo, inculto.


  Campirano*: Campesino.


  Canalla*: Despreciable, de malos procederes.


  Canapero: Gorrón.


  Canco: Homosexual.


  Candongo*: Que tiene maña para huir del trabajo.


  Canijo*: Débil, enfermizo, muy pequeño.


  Cansalmas: Pesado.


  Cansino*: Cansado, pesado.


  Cantamañanas*: Informal, fantasioso, irresponsable.


  Cantimpla*: Tonto.


  Cantonera*: Prostituta.


  Canutos: Porrero.


  Capitán de las sardinas: Ser un cobarde (del dicho infantil «cobarde, gallina, capitán de las sardinas»).


  Capo*: Jefe de una mafia.


  Capón*: Castrado, pusilánime.


  Capullo*: Novato, gilipollas, pijo.


  Cara caballo: De mentón prominente.


  Cara candil: Cara afilada de arriba y ancha de abajo.


  Cara cartón: Inexpresivo.


  Cara culo: Feo.


  Cara de chuparle el culo a un indigente: Cara de muchísimo asco, muy mal encarado.


  Cara espada: De rostro alargado.


  Cara flema: De rostro desagradable.


  Cara Fraggle: Como los muñecos Fraggle Rock.


  Cara huevo: De rostro muy ovalado.


  Cara luna: De rostro muy redondo.


  Cara moco: Insulto infantil.


  Cara pan: De rostro muy relleno.


  Cara papa: Tonto o soso.


  Cara pedo: Insulto infantil.


  Cara peseta: De rostro redondo y aplanado.


  Cara pez: De ojos saltones.


  Cara pijo: Cara de alelado.


  Cara polla: Cara de pito.


  Caracol: Lento.


  Caracoles*: Caramba.


  Caradura*: Sinvergüenza, descarado, aprovechado.


  Carajete*: Muy despreciable.


  Carajo*: Expresa disgusto, rechazo, sorpresa, asombro.


  Caramba*: Denota extrañeza o enfado.


  Carca*: Carcunda, de actitudes retrógradas.


  Carcamal*: Decrépito, achacoso.


  Carcunda*: De actitudes retrógradas.


  Cardo*: Arisco.


  Cardo borriquero: Arisco, antipático, feo.


  Cargante*: Que carga, molesta, incomoda.


  Cargarse de miedo: Tener mucho miedo.


  Carota*: Caradura.


  Carpanta: Muerto de hambre.


  Carroza*: Viejo.


  Cartoniano: Calvo.


  Casanova*: Hombre famoso por sus aventuras amorosas.


  Casposo: Cutre.


  Casquete*: Coito.


  Casquivana*: Que no tiene formalidad en su trato con los hombres.


  Catalítica: Mujer calentona.


  Cataplasma*: Pesado, fastidioso.


  Cateto*: Lugareño, palurdo.


  Cazurro*: Malicioso, reservado, de pocas palabras, zafio.


  Cebollino*: Torpe, ignorante.


  Cebollo: Torpe, rudo.


  Cebolludo*: Tosco, basto.


  Cefalópodo ajado: Insulto de cómic.


  Cegajoso*: Que tiene cargados y llorosos los ojos.


  Cegato*: Corto de vista.


  Cellenca*: Prostituta.


  Cenizo*: Que tiene mala suerte, gafe.


  Cenutrio*: Lerdo, zoquete, estúpido.


  Ceñiglo*: Cenizo.


  Ceporro*: Torpe e ignorante, dormilón.


  Cerdo*: Sucio, grosero, ruin.


  Cernícalo*: Ignorante, rudo.


  Cerril*: Que se obstina en una actitud o parecer.


  Cerrojo: Torpe, de mente obtusa.


  Chabacano*: Grosero, de mal gusto.


  Chafallón*: Chapucero.


  Chai*: Prostituta.


  Chalado*: Alelado, falto de seso o juicio.


  Chancho*: Cerdo.


  Chanflón*: Despreciable.


  Chango*: Bromista, guasón.


  Chanta: Estafador, timador.


  Chapero*: Homosexual masculino que ejerce la prostitución.


  Chapucero*: Que trabaja tosca y groseramente.


  Chapuzas*: Que lleva a cabo obras sin esmero.


  Chaqueta: Masturbación.


  Chaquetero*: Que cambia de opinión por conveniencia personal, de poco fiar, vendido.


  Charlatán*: Hablador indiscreto, embaucador.


  Charrán*: Pillo, tunante.


  Chato*: Intelectualmente pobre, corto de miras, de nariz pequeña.


  Chaveta*: Loco.


  Chele*: Tierno, verde, inexperto.


  Chica de atasco: Prostituta.


  Chicanero*: Que emplea procedimientos de mala fe.


  Chichi*: Vulva.


  Chichipato: Tacaño, avaro.


  Chiflado*: Que tiene algo perturbada la razón.


  China tratada: Prostituta.


  Chincha rabiña que tengo una piña con muchos piñones y tú no los comes: ¡Fastídiate! (dicho infantil).


  Chinche*: Pesado y molesto.


  Chinchorrero*: Quisquilloso, picajoso.


  Chingada*: Prostituta.


  Chingar*: Practicar el coito.


  Chiquilicuatre*: Chiquilicuatro.


  Chiquilicuatro*: Zascandil, meque­­trefe.


  Chirimbaina: De poco juicio.


  Chirlata: Prostituta.


  Chirrichote*: Necio, presumido.


  Chirusa*: De comportamiento vulgar y afectado.


  Chisgarabís*: Chiquilicuatro.


  Chismoso*: Que trae y lleva chismes.


  Chivato*: Soplón.


  Chocho*: Que tiene debilitadas las facultades mentales por efecto de la edad. También vulva.


  Cholo*: Indio que adopta los usos occidentales.


  Choni: Mujer barriobajera, poligonera, hortera.


  Chorizo*: Ratero, descuidero, ladronzuelo.


  Chorra*: Tonto, estúpido.


  Chota*: Soplón, delator.


  Chucano*: Bufón.


  Chucha*: Vulva.


  Chucho: Tacaño.


  Chueco*: Mal hecho, defectuoso, estevado. También que no obra con rectitud.


  Chulo*: Rufián, proxeneta, vanidoso, creído.


  Chumascona: Prostituta.


  Chuminista: Prostituta.


  Chumino*: Vulva.


  Chundo: Rústico.


  Chungo*: De mal aspecto, de mala calidad. También difícil, complicado.


  Chupacables: Ladrones de cobre.


  Chupado*: Muy flaco, extenuado.


  Chupapijas: Prostituta.


  Chupasangre: Aprovechado.


  Chupatintas*: Oficinista de poca categoría.


  Chupetera: Prostituta.


  Chupón*: Que saca dinero con astucia y engaño.


  Chupóptero*: Que sin prestar servicios efectivos percibe uno o más sueldos, aprovechado.


  Churra: Pene.


  Churrera: Prostituta, barriobajera.


  Churriana*: Prostituta.


  Churrullero*: Charlatán.


  Cicatero*: Mezquino, ruin, miserable.


  Ciego*: Ofuscado, alucinado, muy borracho.


  Cierrabares: Juerguista, trasnochador, borrachín.


  Cínico*: Desvergonzado, impúdico, procaz.


  Cipote*: Torpe, bobo. También pene.


  Cipote la vela: Tonto.


  Ciruja: Muerto de hambre.


  Ciscarse de miedo*: Tener muchísimo miedo.


  Cizañero*: Que crea disensión o enemistad.


  Clavar: Practicar el coito.


  Cleopatra: Prostituta.


  Cobarde*: Pusilánime, sin valor ni espíritu.


  Cobardón*: Cobarde o algo cobarde.


  Cochino*: Cerdo.


  Cocho*: Cerdo.


  Cocinilla*: Hombre que se entromete en cuestiones domésticas.


  Cocoliso: Calvo.


  Cocorobochindo: Que está en la inopia.


  Cocota: Prostituta.


  Cocu: Prostituta.


  Codicioso*: Que tiene afán excesivo de riquezas.


  Codomontano: Tacaño.


  Coger un cernícalo*: Embriagarse.


  Coger*: Practicar el coito.


  Coima*: Concubina.


  Cojitranco*: Que cojea de forma llamativa.


  Cojón*: Testículo.


  Cojones*: Expresa diversos estados de ánimo.


  Cola: Pene.


  Coleóptero: Insecto repugnante.


  Colibrí: Homosexual.


  Colifato: Loco.


  Colipato*: Homosexual.


  Colipoterra: Prostituta.


  Comebabas: Pareja de una persona muy promiscua.


  Comebolsas: Que se prostituye a cambio de droga.


  Comechapas: Que lleva aparato dental.


  Comecoños: Lesbiana.


  Comeflores: Que quiere agradar siempre, servil.


  Comehostias: Hipócrita que aparenta ser devoto.


  Comemierda*: Despreciable.


  Comer más que la orilla de un río: Ser un glotón.


  Comestacas: Homosexual.


  Como a un santo Cristo dos pistolas: Que no pega ni con cola.


  Como puta por rastrojo: Andar a trancas y barrancas, sorteando prisas y obstáculos.


  Como tonto en vísperas*: Para apodar a quien está suspenso fuera de propósito o sin tomar parte en la conversación.


  Comprado: Sobornado, desleal, chaquetero.


  Comulgar alguien con ruedas de molino*: Creer lo más inverosímil o los mayores disparates.


  Con el culo al aire*: En situación comprometida por haberse descubierto algo.


  Con que esas tenemos*: Denota sorpresa y enfado ante algo que ha dicho o hecho alguien.


  Con sólido sentido de la propiedad: Egoísta.


  Con una mano atrás y otra delante*: Con pobreza o miseria.


  Concha*: Vulva.


  Conchudo*: Sinvergüenza, caradura.


  Concubina*: Que vive en concubinato, amante conocida.


  Coneja*: Que pare muy a menudo.


  Conejo: Vulva.


  Confundir el culo con las témporas*: Confundir dos cosas completamente distintas.


  Contrecho*: Baldado, tullido, deforme.


  Coñazo*: Latoso, insoportable.


  Coño*: Vulva. También expresa diversos estados de ánimo.


  Córcholis*: Caramba.


  Corifeo: Propagandista (mal usado).


  Cornudo*: Marido engañado.


  Correr como alma que lleva el diablo: Correr con extraordinaria velocidad y gran agitación, salir huyendo despavorido.


  Correr la coneja*: Pasar hambre.


  Correveidile*: Que lleva y trae cuentos y chismes.


  Corrupto*: Que se deja sobornar, pervertir o viciar.


  Cortesana*: Mujer de costumbres libres.


  Corto*: De escaso talento o poca instrucción.


  Cosisquero: Metomentodo.


  Costillera: Prostituta.


  Cotilla*: Persona amiga de chismes y cuentos.


  Cotillero*: Cotilla.


  Cotorra*: Persona habladora.


  Cotorrón*: Que, siendo viejo, presume de joven.


  Crápula*: De vida licenciosa.


  Crapuloso*: Dado al libertinaje.


  Cretino*: Estúpido, necio.


  Croto: Miserable.


  Cruel*: Que se deleita en hacer sufrir, insensible.


  Cuadrúpedo: Animal, bestia.


  Cualquiera*: Mujer de mala vida.


  Cuatrero: Ladrón, estafador.


  Cuatro ojos: Que utiliza gafas.


  Cubrirse de gloria*: Meter la pata.


  Cucarro*: Mareado.


  Cuchara*: Vulva.


  Cuchillo: Homosexual.


  Cuco*: Que ante todo mira por su medro.


  Cuentista*: Que acostumbra a contar enredos, chismes o embustes.


  Cuerpo alcayata: Contrahecho.


  Cuerpo escombro: Enclenque, mala figura.


  Cuevero: Barriobajero.


  Culero*: Homosexual.


  Culichichi: Sin valía.


  Culiplano: De culo plano.


  Culiqui: Chapuzas, operario doméstico.


  Culo de mal asiento*: Persona inquieta que no está a gusto en ninguna parte.


  Culogordo: Que tiene el culo gordo.


  Culopollo: De culo excesivamente respingón.


  Curro*: Estafa.


  Currulaca: Prostituta.


  Cursi*: Persona que presume de fina y elegante sin serlo, repipi.


  Cutre*: Tacaño, miserable, descuidado, de mala calidad.


  D


  Daifa*: Concubina.


  Dama de la noche: Prostituta.


  Dar el campanazo*: Causar escándalo o novedad ruidosa.


  Dar en los ojos con algo*: Ejecutarlo con propósito de enfadar o disgustar a alguien.


  Dar la matraca*: Importunar, insistencia molesta en un tema o pretensión, dar el coñazo.


  Dar la murga*: Molestar con palabras o acciones que causan hastío, dar el coñazo.


  Dar por culo*: Fastidiar a alguien.


  Dar que hablar*: Ocupar la atención pública por algún tiempo, dar la nota.


  Dar que hacer*: Causar molestia o perjuicios.


  Dar que sentir*: Causar pesadumbre o perjuicio.


  Dar un cuarto al pregonero*: Divulgar, hacer público algo que debía callarse.


  Dar yuyu: Dar miedo, dar asco, dar mal rollo.


  Darse de narices con alguien*: Encontrarse bruscamente con él.


  Dársela a alguien*: Pegársela a alguien.


  De amplísima sonrisa: Desdentado.


  De baja estofa*: De poca calidad, vulgar.


  De belleza peculiar: Feo.


  De cascos lucios*: Alegre de cascos. También de poco asiento y reflexión.


  De curvas rotundas: Persona oronda.


  Dé donde diere*: Denota que se obra o habla a bulto, sin reflexión ni reparo.


  De gili, nada, de pollas, mi marido, y como no tengo, te has jodido: Grave réplica infantil.


  De la acera de enfrente: Homosexual.


  De lealtad voluble: Traidor.


  De lengua desatada: Bocazas, parlanchín.


  De medio pelo*: Dicho de alguien que quiere aparentar más de lo que es, de baja calidad.


  De mirada esquiva: Bizco.


  De moral relajada: Inmoral.


  De poca monta*: De poca importancia.


  De sonrisa difícil: Seco, adusto, antipático.


  De tres al cuarto*: Para denotar o ponderar la poca estimación, aprecio y valor de algo.


  Decrépito*: Sumamente viejo.


  Degenerado*: De condición mental y moral anormal o depravada.


  Dejado*: Que no cuida de su conveniencia o aseo.


  Dejar a alguien con tantas narices*: Dejar con un palmo de narices.


  Dejar a alguien con un palmo de narices*: Chasquearlo, privándolo de lo que esperaba conseguir.


  Del otro bando: Homosexual.


  Delincuente*: Que delinque.


  Demente*: Loco, falto de juicio.


  Demonio: Persona muy mala.


  Depositario de mentiras: Muy mentiroso.


  Depravado*: Demasiado viciado en las costumbres.


  Derrotado*: Vencido en el ánimo, deprimido, fracasado.


  Desaborido*: Soso, de carácter indiferente.


  Desabrido*: Áspero y desapacible en el trato.


  Desaliñado*: Desaseado, desataviado.


  Desalmado*: Cruel, inhumano.


  Desangelado*: Falto de ángel, sin gracia ni simpatía.


  Desaseado*: Falto de aseo.


  Desastre*: De mala calidad, mal resultado, mala organización, mal aspecto.


  Descangallado*: Descompuesto, desmadejado.


  Descarado*: Que habla u obra con desvergüenza.


  Descarriada: Prostituta.


  Descastado*: Ingrato, renegado.


  Descerebrado*: De muy escasa inteligencia.


  Descocado*: Que muestra demasiada libertad y desenvoltura.


  Desdentado*: Que ha perdido los dientes.


  Desgraciado*: Desafortunado.


  Desharrapado*: Desheredado, muy pobre, andrajoso.


  Deshonesto*: Falto de honestidad.


  Desleal*: Que obra sin lealtad.


  Deslenguado*: Desvergonzado, mal hablado.


  Desmañado*: Falto de maña, destreza y habilidad.


  Desorejado*: Prostituido, infame, abyecto.


  Desorientado*: Confundido, ofuscado.


  Déspota*: Que abusa de su poder o autoridad.


  Despreciable*: Digno de desprecio.


  Desquiciador*: Que trastorna, descompone, exaspera.


  Desvariado*: Que dice o hace despropósitos.


  Desvergonzado*: Que habla u obra con desvergüenza.


  Desviado: Homosexual.


  Diablo con sotana: Que es lo contrario de lo que aparenta.


  Diálogo de besugos*: Conversación sin coherencia lógica.


  Difamador*: Acusador.


  Dios los cría y ellos se juntan: Juntarse los de un mismo genio y temperamento. Se aplica, sobre todo, a personas de conducta censurable.


  Disoluto*: Licencioso, entregado a los vicios.


  Dólar azul: Falso.


  Dominador*: Que domina o propende a dominar.


  Dominatrix: Mujer dominante en prácticas sexuales.


  Dominguero*: Que se compone y divierte solo los domingos, borrego.


  Don nadie*: Hombre sin valía, poco conocido.


  Don pereciendo*: Pobre que aparenta grandezas.


  Dondorondón: Hombre ridículo y engolado.


  Donillero*: Fullero.


  Donjuán*: Seductor de mujeres.


  Doña: Mujer altiva.


  Droga dura: Yonqui.


  Dumbo: Orejudo.


  Dundo*: Tonto.


  Duro*: Violento, cruel, insensible, tacaño, áspero en las formas.


  E


  Eccehomo*: De lastimoso aspecto.


  Echacantos*: Despreciable.


  Echacuervos*: Alcahuete.


  Echar humo*: Estar muy enfadado o furioso.


  Echar mantas*: Echar pestes.


  Ectoplasma: Insulto de cómic.


  Egoísta*: Que atiende desmedidamente al propio interés.


  Egomaníaco: Ególatra, egocéntrico.


  El tranvía por tu casa, eso es lo que pasa: Réplica infantil.


  Elementa: Prostituta, sinvergüenza.


  Embaidor*: Embaucador, engañador.


  Embaucador*: Farsante, engañador.


  Embobado*: Absorto, admirado.


  Embrollón*: Que enreda y confunde.


  Embustero*: Mentiroso.


  Empanado*: Confundido, atontado.


  Enajenado*: Que ha perdido la razón.


  Enano mental*: Persona corta de entendimiento.


  Enano*: De estatura muy baja.


  Enclenque*: Débil, enfermizo.


  Endeble*: Débil, flojo, de resistencia insuficiente.


  Endemoniado*: Sumamente perverso, malo, nocivo.


  Endiablado*: Sumamente perverso, malo, nocivo.


  Enemigo del decoro: Indecoroso.


  Energúmeno*: Furioso, alborotado.


  Enfermizo*: Que enferma con frecuencia, con mal aspecto.


  Engañar como a un chino*: Aprovecharse de su credulidad.


  Engendro*: Muy feo.


  Enjuto*: Delgado, seco o de pocas carnes.


  Enrayada: Prostituta.


  Enredador*: Chismoso, embustero.


  Enteco*: Enfermizo, débil, flaco.


  Entrado en carnes: Gordo.


  Entrar por un oído y salir por el otro*: No hacer caso ni aprecio de lo que le dicen.


  Entrarle a alguien una persona por el ojo izquierdo*: Ser vista con antipatía.


  Entremetido*: Que tiene costumbre de meterse donde no lo llaman.


  Entrometido*: Entremetido.


  Envidioso*: Que le pesa el bien ajeno.


  Es la polla: Es estupendo o pésimo.


  Esaborío: Desaborido.


  Escalentada: Prostituta.


  Esclava sexual: Prostituta.


  Escolimoso*: Descontentadizo.


  Escoria*: Vil y de ninguna estimación.


  Escuálido*: Flaco, macilento.


  Escuchapedos: Que le gusta darse importancia difundiendo chismorreos.


  Escuchimizado*: Muy flaco y débil.


  Escupitiñoso: Tiñoso, asqueroso.


  Esmirriado*: Flaco, extenuado, consumido.


  Espantajo*: Estrafalario y despreciable.


  Espatarrada: Prostituta.


  Esperaba mucho más de ti: Defraudar, decepcionar.


  Espeso*: Sucio, desaseado y grasiento, pesado, obtuso.


  Esquelético*: Muy flaco.


  Esquinera*: Prostituta.


  Esquizofrénico*: Demente.


  Está por ver*: Ser de dudosa su certeza o su ejecución.


  Está que coge carretera: Estar loco.


  Estafermo*: Parado, embobado y sin acción.


  Estar a la cuarta pregunta*: Estar escaso de dinero o no tener ninguno.


  Estar a la defensiva*: Estar en actitud recelosa y con temor de ser agredido.


  Estar a la que salta*: Estar siempre dispuesto a aprovechar las ocasiones.


  Estar a la sopa boba*: Llevar una vida holgazana y a expensas de otro.


  Estar a matar con alguien*: Estar muy enemistados o aborrecerse vivamente.


  Estar a medio gas: Estar sin fuerza, energía, ímpetu.


  Estar a oscuras*: Sin conocimiento de algo, sin comprender lo que se oye o se lee.


  Estar al ralentí*: Mantenerse a un ritmo inferior al normal, muy lento.


  Estar colgado*: Estar anhelosamente pendiente o dependiente en grado sumo, estar loco.


  Estar como un cencerro*: Estar chiflado.


  Estar como las maracas de Machín: Estar sonado, estar loco.


  Estar como un tonel: Estar muy gordo.


  Estar como un trullo: Estar muy gordo.


  Estar como una cabra*: Estar loco o chiflado.


  Estar como una chota*: Estar como una cabra.


  Estar como una regadera*: Estar algo loco, ser de carácter extravagante.


  Estar con la escopeta cargada: Estar a la que salta, ser muy susceptible.


  Estar con la mosca detrás de la oreja*: Estar escamado, sobre aviso o receloso de algo.


  Estar de buen año*: Estar gordo, saludable.


  Estar de chaleco: Estar loco.


  Estar de frenopático: Estar para que te encierren.


  Estar de más*: Estar ocioso, mano sobre mano. También sobrar.


  Estar dejado de la mano de Dios: Errar en todo cuanto se emprende, abandonado.


  Estar desangelado: Ser poco acogedor, solitario, triste.


  Estar en Babia*: Estar distraído y como ajeno a aquello de que se trata.


  Estar en la malaria: Llevar tiempo sin mantener relaciones sexuales.


  Estar en las Batuecas*: Estar en Babia.


  Estar endiablado: Estar endemoniado.


  Estar entre Pinto y Valdemoro: Estar indeciso, indefinido, no decidirse.


  Estar hasta el culo*: Estar hasta las narices, estar completamente borracho, haber comido demasiado.


  Estar hasta el moño: Estar harto.


  Estar hasta el rabo: Estar harto.


  Estar hasta las narices*: Estar cansado, harto.


  Estar hecho un Cristo: Estar hecho polvo.


  Estar hecho un trapo*: Estar desmadejado o muy cansado.


  Estar hecho unos zorros*: Estar maltrecho, cansado.


  Estar ido: Estar ausente.


  Estar más pallá que pacá: Estar delicado de salud o loco.


  Estar muy verde: Estar poco maduro, no tener experiencia.


  Estar para que te encierren: Estar rematadamente loco.


  Estar verde de envidia: Sentir mucha envidia.


  Estás tú listo*: Para manifestar la convicción de que su propósito saldrá fallido.


  Estevado*: Que tiene las piernas arqueadas.


  Estirar la pata*: Morirse.


  Esto es un coñazo: Esto es insoportable.


  Esto es un sindiós: Esto carece de sentido, es un caos, un desbarajuste.


  Esto te lo metes por el culo*: Para rechazar algo que se ha pedido o que ha sido ofrecido.


  Estólido*: Falto de razón y discurso.


  Estomagante*: Que resulta desagradable o antipático.


  Estrafalario*: Desaliñado en el vestido o en el porte, extravagante.


  Estropajo*: Desecho, persona o cosa inútil.


  Estulto*: Necio, tonto.


  Estúpido*: Necio, falto de inteligencia.


  Etrusco: Insulto de cómic.


  Extravagante*: Raro, extraño, desa­costumbrado.


  F


  Faba: Tonto, patoso.


  Facha*: Mamarracho, adefesio, de extrema derecha.


  Fachendón*: Vanidoso, jactancioso.


  Fachendoso*: Vanidoso, jactancioso.


  Facineroso*: Malvado, de perversa condición.


  Falandeiro: Pelota, que halaga interesadamente.


  Falsario*: Que suele hacer falsedades o decir mentiras.


  Falso*: Que falsea o miente.


  Falto*: Escaso, mezquino, apocado.


  Fané: Marchito, ajado.


  Fanfarrón*: Que hace alarde de lo que no es.


  Fanfosquero: Cotilla.


  Fantasma*: Envanecido, presuntuoso.


  Fantasmón*: Que presume de algo exagerando o mintiendo.


  Fantoche*: Neciamente presumido.


  Faquín*: Ganapán.


  Faquir: Homosexual.


  Faramallero*: Hablador, trapacero.


  Faramallón*: Hablador, trapacero.


  Farfante*: Farfantón.


  Farfantón*: Hablador, jactancioso.


  Farfulla*: Que habla balbuciente y deprisa.


  Farfullero*: Que habla balbuciente y deprisa.


  Fargallón*: Desaliñado y descuidado en el aseo.


  Fariseo*: Hipócrita.


  Farolero*: Vano, ostentoso, mentiroso.


  Farota*: Mujer descarada y sin juicio.


  Farraguas: Desaliñado, travieso, revoltoso.


  Farruco*: Insolente, altanero.


  Farsante*: Que finge lo que no es o no siente.


  Fascista*: Excesivamente autoritario.


  Fato*: Olor desagradable.


  Fatuo*: Lleno de presunción o vanidad infundada.


  Felón*: Desleal, traicionero.


  Felpudo: Persona de la que se abusa.


  Fementido*: Falto de fe y palabra.


  Feo*: Desprovisto de belleza y hermosura.


  Férvido*: Que causa ardor.


  Feto malayo: Muy feo.


  Feto*: Muy feo.


  Fideo*: Muy delgado.


  Fifar: Practicar el coito.


  Figamolla: Llorica.


  Figurón*: Que aparenta más de lo que es.


  Filibustero*: Pirata.


  Filimincias: Tiquismiquis.


  Filipichín*: Lechuguino, afeminado.


  Filisteo*: De espíritu vulgar, de escasos conocimientos.


  Finolis*: Que afecta finura y delicadeza, cursi.


  Fiolo: Proxeneta.


  Firulo*: Amanerado.


  Flaco*: De pocas carnes.


  Flipado*: Entusiasmado. También que está bajo los efectos de una droga.


  Flojo*: Perezoso, negligente, descuidado, tardo.


  Foca: Persona gorda.


  Fodolí*: Entremetido, hablador.


  Foligoso: Guarro.


  Follar*: Practicar el coito. También fastidiar, molestar.


  Follón*: Vano, arrogante, cobarde, de ruin proceder.


  Follonero*: Que organiza follones, cizañero.


  Fornicador*: Que tiene el hábito de fornicar.


  Fracasado*: Desacreditado a causa de los fracasos padecidos.


  Fresco*: Desvergonzado, aprovechado.


  Frígido*: Que padece frigidez, insensible, frío.


  Frívolo*: Ligero, veleidoso, insustancial.


  Fronterizo: Medio tonto.


  Fuellera: Prostituta.


  Fufurufo*: Que finge ridículamente ser de clase social alta.


  Fulana*: Prostituta.


  Fulastre*: Chapucero.


  Fulero*: Falso, embustero.


  Fullero*: Tramposo.


  Fundamentalista*: Partidario de cualquier fundamentalismo, intransigente.


  Fuñique*: Inhábil, torpe. También meticuloso.


  Furcia*: Prostituta.


  G


  Gabacho*: Francés, despetivamente.


  Gacho*: Malo, feo, desagradable.


  Gachupín*: Cachupín.


  Gafe*: Aguafiestas, de mala sombra, que atrae la mala suerte.


  Gafo*: Que hace o dice torpezas.


  Gagá*: Lelo.


  Galfarro*: Ocioso, que se mantiene hurtando.


  Gallego*: Nacido en España o de ascendencia española.


  Gallifante: Mastodóntico, muy grande y poco refinado.


  Gallina*: Cobarde, pusilánime, tímido.


  Gallo*: Que trata de imponerse por su agresividad.


  Gamberro*: Que comete actos de grosería o incivilidad, travieso.


  Ganapán*: Rudo, tosco.


  Ganapio: Rudo, tosco.


  Gandul*: Tunante, holgazán.


  Gandulillo*: Diminutivo de ‘gandul’.


  Gandumbas*: Haragán, dejado, apático.


  Ganforro*: Bribón, picarón, de mal vivir.


  Gangoso*: Que habla gangueando.


  Gansarón*: Alto, flaco, desvaído.


  Ganso*: Que presume de chistoso y agudo sin serlo.


  Gañán*: Fuerte y rudo.


  Gañón: Gorrón.


  Garca: Falso, traidor.


  Garchar: Practicar el coito.


  Garduño*: Ratero que hurta con maña y disimulo.


  Gargamel: Amargado, villano.


  Garganta profunda: Delator. También que hace felaciones.


  Garompa: Pene.


  Gárrulo*: Muy hablador, charlatán.


  Garrulo*: Rústico, zafio.


  Gata: Prostituta.


  Gayola: Masturbación.


  Gazmoño*: Que afecta devoción, escrúpulos y virtudes que no tiene.


  Gaznápiro digital: Palurdo, simplón, torpe 2.0.


  Gaznápiro*: Palurdo, simplón, torpe.


  Geisha: Prostituta.


  Gentuza*: La gente más despreciable de la plebe.


  Gibado*: Jorobado, corcovado.


  Gilí*: Tonto, lelo.


  Gilipichis: Gilipollas.


  Gilipipas: Tonto.


  Gilipollas*: Gilí.


  Gilipuertas: Gilipollas.


  Gilorio: Gilipollas.


  Gitano*: Que estafa u obra con engaño.


  Glotón*: Que come con exceso y con ansia.


  Godo*: Español peninsular.


  Golfa*: Prostituta.


  Golferas: Apelativo comprensivo de ‘golfo’.


  Golfín*: Ladrón que va con otros en cuadrilla.


  Golfo*: Pillo, sinvergüenza, holgazán.


  Goliardo*: Dado a la gula y a la vida desordenada.


  Golillero*: Farsante. También persona inclinada a obtener las cosas gratuitamente.


  Gomia*: Que come demasiado.


  Gomoso*: Pisaverde.


  Gonorrea: Peligroso, vil.


  Gordo Pilon: Glotón.


  Gordo*: De abundantes carnes.


  Gorrín*: Cerdo.


  Gorrino*: Cerdo.


  Gorrón*: Que vive a costa ajena.


  Gorrona*: Prostituta.


  Gran Houdini: Que hace que las mujeres desaparezcan.


  Granuja*: Bribón, pícaro.


  Grasa*: De hábitos y preferencias vulgares.


  Grencho*: Tosco.


  Grillado*: Loco, chiflado.


  Groncho: Grosero, ordinario.


  Grosero*: Descortés, que no observa decoro ni urbanidad.


  Guachimán: Guardaespaldas (en la cárcel).


  Guachinango*: Astuto, zalamero, burlón.


  Guaje*: Bobo, tonto.


  Guajolote*: Tonto.


  Gualtrapa: Desaliñado, alfeñique, poca cosa.


  Guanaco*: Tonto.


  Guarín*: Cerdo.


  Guarra*: Mujer sucia, grosera, ruin, despreciable, promiscua.


  Guarro*: Cerdo, sucio.


  Guillado: Chiflado.


  Guindolo: Tonto, miedica.


  Guiñapo*: Moralmente abatido o muy débil.


  Guiso: Cutre.


  Gulusmero*: Que curiosea y husmea.


  Gurdo*: Necio, simple, insensato.


  Guripa*: Golfo.


  Gurriato*: Pollo de gorrión, cerdo pequeño, inexperto.


  Gurrumino*: Ruin, desmedrado, mezquino.


  Gusano goebbeliano: Conspirador.


  Gusano*: Vil, despreciable.


  H


  Habla cartucho que no te escucho: Hacer oídos sordos (réplica infantil).


  Hablar alguien por las narices*: Ganguear.


  Hablar por boca de ganso: Decir lo que otro le ha sugerido.


  Hacer algo a mal hacer*: Hacer adrede algo malo.


  Hacer algo arrastrando*: Hacerlo de mala gana.


  Hacer de las suyas*: Proceder según el propio genio y costumbres, trastada.


  Hacer de menos*: Menospreciar.


  Hacer el ganso*: Hacer o decir tonterías para causar risa.


  Hacer el indio*: Divertirse o divertir a los demás con travesuras o bromas.


  Hacer el primo*: Dejarse engañar fácilmente.


  Hacer la pascua*: Fastidiar, molestar o perjudicar a alguien.


  Hacer las cosas como el culo: Hacer las cosas muy mal.


  Hacer las cosas con los pies: Hacer las cosas al revés.


  Hacer un trabajo a la pata la llana: Hacer algo llanamente, sin mucha profesionalidad.


  Hacer una guarrada: Jugar una mala pasada.


  Hacer una judiada*: Hacer una mala acción.


  Hacer una que sea sonada*: Promover un escándalo, dar que hablar.


  Hacer vivir un calvario: Hacer sufrir.


  Hacerla buena*: Hacer algo perjudicial o contrario a determinado fin.


  Hacerle a alguien las narices*: Maltratarlo.


  Hacerlo mal y excusarlo peor*: Para explicar que algunas veces los motivos de hacer las cosas malas son peores que ellas mismas.


  Hacerse alguien humo*: Desaparecer, desvanecerse.


  Hacerse cruces*: Demostrar la admiración o extrañeza que causa algo.


  Hacerse de rogar*: No acceder a lo que otro pide hasta que se lo ha rogado con insistencia.


  Hacerse duro*: Ser difícil de soportar.


  Hacerse el bobo*: Hacerse el tonto.


  Hacerse el duro*: Aparentar ser fuerte.


  Hacerse el longui*: Hacerse el distraído.


  Hacerse el olvidadizo*: Fingir que no se acuerda de lo que debería tener presente.


  Hacerse el sueco*: Desentenderse de algo, fingir que no se entiende.


  Hacerse el tonto*: Aparentar que no advierte algo de lo que no le conviene darse por enterado.


  Hacino*: Triste, afligido.


  Halagar con la boca y morder con la cola*: Mostrarse amigo y proceder como enemigo.


  Hampón*: Maleante, haragán.


  Haragán*: Que rehúye el trabajo.


  Harón*: Lerdo, perezoso, holgazán.


  Hazmerreír*: Persona ridícula que sirve de diversión a los demás.


  Hecho unas bragas: En malas condiciones físicas o psíquicas.


  Hediondo*: Maloliente, sucio, repugnante.


  Heredera: Prostituta.


  Herodes*: Que es cruel con los niños.


  Hetaira*: Prostituta.


  Hetera*: Prostituta.


  Hiena*: De malos instintos, cruel.


  Hijo de mala madre: Bastardo.


  Hijo de mil padres: Bastardo.


  Hijo de puta*: Mala persona.


  Hijo de Satanás: Perverso.


  Hijo del diablo: Bastardo, hijo del mal.


  Hijoputa: Hijo de puta.


  Hinchabolas: Hinchapelotas.


  Hinchapelotas*: Que molesta y fastidia.


  Hiperbólico: Muy exagerado.


  Hipócrita*: Que finge lo contrario de lo que siente.


  Histrión*: Persona afectada, que gesticula con exageración.


  Holgachón*: Acostumbrado a pasarlo bien trabajando poco.


  Holgazán*: Que no quiere trabajar.


  Holgón*: Amigo de holgar y divertirse.


  Horda*: Grupo de gente que obra sin disciplina y con violencia.


  Horizontalmente extendido: Gordo.


  Hortera*: Vulgar y de mal gusto.


  Hosco*: Ceñudo, áspero, intratable.


  Hostia*: Denota sorpresa, asombro, admiración.


  Hueco*: Presumido, hinchado, vano. También homosexual.


  Huelebraguetas: Interesado, mujeriego oportunista.


  Huerco*: Que está siempre llorando y triste.


  Huesudo*: Que tiene o muestra mucho hueso.


  Huevazos*: Flojo. También calzonazos.


  Huevera: Prostituta.


  Huevo*: Testículo.


  Huevón*: Perezoso, tardo. También imbécil.


  Hurgamandera*: Prostituta.


  Hurón*: Huraño, introvertido.


  I


  Idiota de tempo flexible: Idiota intermitente.


  Idiota*: Tonto. También engreído.


  Ido*: Falto de juicio.


  Ignaro*: Que no tiene noticia de las cosas.


  Ignorante*: Que no tiene noticia de algo.


  Iluso*: Engañado, seducido, soñador.


  Imbécil*: Alelado, escaso de razón.


  Impertinente*: Que molesta de palabra o de obra.


  Importar un pito*: Importar algo o alguien muy poco o nada.


  Importarle a alguien un cuerno algo*: Traerle sin cuidado.


  Impostor*: Que finge o engaña con apariencia de verdad.


  Impresentable*: Que no es digno de presentarse, tramposo.


  Incapaz*: Falto de talento.


  Incompetente*: Que no tiene pericia o aptitud.


  Incordio*: Incómodo, agobiante, molesto.


  Inculto*: De modales rústicos, de corta instrucción.


  Indecente*: No decente, indecoroso.


  Indigesto*: Áspero, difícil en el trato, pesado.


  Indigno*: Que no tiene mérito ni disposición.


  Indolente*: Que no se afecta o conmueve.


  Inepto*: Necio o incapaz.


  Infame*: Que carece de honra, crédito y estimación.


  Infausto*: Desgraciado, infeliz.


  Infeliz*: De suerte adversa. También apocado.


  Infinito más uno: «Y tú más» (réplica infantil).


  Inflar las narices*: Hincharle las narices a alguien, molestarlo mucho.


  Inflar las pelotas: Hartar a alguien.


  Informal*: Que no guarda las formas y reglas prevenidas, de poco fiar.


  Ingrato*: Desagradecido.


  Inmoral*: Que se opone a la moral o a las buenas costumbres.


  Insano*: Loco, demente.


  Insensato*: Falto de sensatez, tonto, fatuo.


  Insipiente*: Falto de juicio.


  Insolente*: Orgulloso, soberbio, desvergonzado.


  Insufrible*: Muy difícil de sufrir.


  Interesado*: Que solo se mueve por el interés, caradura.


  Inútil*: No útil, inepto.


  Inverecundo*: Que no tiene vergüenza.


  Ir a lo tuyo*: Despreocuparse de los demás y pensar solo en sí mismo.


  Ir a menos*: Decaer, decrecer, empobrecerse.


  Ir con el rabo entre las piernas*: Quedar vencido y abochornado.


  Ir de culo*: Ir mal o desarrollarse insatisfactoriamente.


  Ir de farol*: Hecho o dicho jactancioso que carece de fundamento, engañar.


  Ir de sobrado: Ser un chulo.


  Ir demasiado lejos*: Excederse, propasarse.


  Ir hecho un Adán: Ir desaliñado, sucio o haraposo.


  Ir hecho un Cristo: Ir desaliñado o sucio.


  Ir lejos*: Estar muy distante de lo que se dice, se hace o se quiere dar a entender.


  Irracional*: Que carece de razón.


  Irse a tomar por culo: Irse muy lejos.


  Irse a tomar por saco: Irse muy lejos.


  Irse al guano: Irse a la mierda.


  Irse algo a la mierda: Estropearse, romperse.


  Irse algo al cuerno*: Fracasar, frustrarse, estropearse.


  Iza*: Prostituta.


  J


  Jactancioso*: Que se alaba presuntuosamente.


  Jamona*: Mujer madura, especialmente cuando es gruesa. También mujer atractiva entrada en carnes.


  Jaque*: Valentón, perdonavidas.


  Jaquetón: Grandón.


  Jeremías*: Que continuamente se está lamentando.


  Jeta*: Caradura.


  Jinda*: Miedo, cobardía.


  Jinetera*: Prostituta.


  Jiñado: Acobardado.


  Jirafa*: Persona alta y delgada.


  Joder más que un clavo en una bota: Ser muy molesto.


  Joder*: Practicar el coito. También para expresar enfado, irritación, asombro.


  Jodido: Molesto, fastidioso.


  Jolín*: Eufemismo por ‘joder’.


  Jolines*: Jolín.


  Jopé*: Eufemismo por ‘joder’.


  Jorra: Lesbiana.


  Joto*: Homosexual.


  Juan Palomo*: Hombre que no se vale de nadie, ni sirve para nada.


  Judas*: Alevoso, traidor.


  Judío: Usurero, tacaño.


  Julai: Homosexual.


  Julandras: Homosexual.


  Julandrón*: Homosexual.


  Jumento*: Burro.


  Jumo*: Ebrio.


  Juntaletras: Periodista.


  K


  Kie: Mandamás (en la cárcel).


  Kojak: Calvo.


  L


  La concha de la lora: Expresa enojo, molestia.


  La ida del cuervo*: Marcha que se desea que sea definitiva.


  La ida del humo*: La ida del cuervo.


  La popularidad es la cuñadita guarra del prestigio: La fama es el prestigio de los vulgares.


  La primera en la frente: Empezar con mal pie.


  Lacayo*: Servil, rastrero.


  Lacroilla: Prostituta.


  Ladilla*: Persona o cosa muy fastidiosa.


  Ladillera: Prostituta.


  Ladino*: Taimado.


  Ladrillo*: Pesado, aburrido.


  Ladrón*: Que hurta o roba.


  Lagarta*: Prostituta.


  Lagartona: Aumentativo de ‘lagarta’.


  Lamecharcos: Rata.


  Lameculos*: Adulador, servil.


  Lameplatos*: Adulador. También goloso.


  Lamer el culo a alguien*: Adularlo servilmente para conseguir algo de él.


  Lángara*: Que no es digno de confianza.


  Lapa*: Excesivamente insistente e inoportuno.


  Lata*: Latazo.


  Latazo*: Que causa hastío y disgusto.


  Latoso*: Fastidioso, molesto, pesado.


  Lavarse las manos*: Desentenderse de un negocio, quedarse al margen de algo.


  Le quedan dos telediarios: Le queda muy poco para que su situación o su vida llegue a su fin.


  Lea: Lesbiana.


  Lebrastón*: Liebre nueva o de poco tiempo, cobarde astuto.


  Lebrón*: Tímido, cobarde.


  Leche o leches*: Expresan sorpresa, asombro, admiración.


  Lechuguino*: Joven que se compone mucho y sigue rigurosamente la moda.


  Legañoso*: Que tiene muchas legañas, desaliñado.


  Lelo*: Fatuo, simple, como pasmado.


  Lencha: Lesbiana.


  Lendroso*: Que tiene muchas liendres.


  Lengua bífida*: Lengua serpentina.


  Lengua de estropajo*: Que habla y pronuncia mal.


  Lengua de hacha*: Lengua serpentina.


  Lengua serpentina*: Mordaz, maldiciente.


  Lengua viperina*: Lengua serpentina.


  Lenguaraz*: Deslenguado, atrevido en el hablar.


  Lenguaz*: Que habla mucho, con impertinencia y necedad.


  Lenteja*: Que usa lentes.


  Lentejo: Tonto.


  Lento*: Poco vigoroso y eficaz, pausado.


  Leño*: De poco talento y habilidad. También pesado e insufrible.


  Lepidóptero: Chupóptero.


  Lerdo*: Tardo y torpe para comprender o ejecutar algo.


  Leso*: Tonto, necio, de pocos alcances.


  Levi’s: Lesbiana.


  Liante*: Que suele organizar embrollos o causar problemas.


  Liarse la manta a la cabeza*: Tomar una decisión precipitada o actuar de modo irreflexivo.


  Libelista*: Autor de escritos denigrantes.


  Libertino*: Entregado al libertinaje.


  Libidinoso*: Lujurioso.


  Ligón*: Que entabla relaciones amorosas o sexuales en exceso.


  Lila*: Tonto, fatuo, homosexual.


  Lilaila*: Astucia, treta, bellaquería.


  Lilanga: Lila.


  Lililón: Extravagante.


  Lilipendón: Tonto.


  Lilo: Homosexual.


  Lioso*: Que trata de indisponer a unas personas con otras.


  Lipendi*: Tonto, bobo.


  Listillo: Que va de listo.


  Litri: Presuntuoso.


  Lloramigas: Llorona.


  Llorar como una Magdalena*: Llorar desconsoladamente.


  Llorica*: Que llora con frecuencia y por cualquier motivo, afeminado.


  Llorón*: Que llora mucho y fácilmente, quejicoso.


  Loba*: Mujer sensualmente atractiva, devora hombres.


  Loca*: Homosexual. También prostituta.


  Locatis*: Alocado, de poco juicio.


  Locato*: Locatis.


  Loco de atar*: Que en sus acciones procede como loco.


  Loco de remate: Loco sin remedio.


  Loco*: Que ha perdido la razón.


  Loro*: Persona muy fea. También hablador.


  Los pedos que te tiras, tu madre los recoge y te los echa en la comida: Réplica infantil.


  Lucifer*: Soberbio, encolerizado, maligno.


  Ludópata*: Adicto al juego.


  Lujurioso*: Dado o entregado a la lujuria.


  Lumi: Prostituta.


  Lumia*: Prostituta.


  Lumiasca: Prostituta.


  Lunático*: Que padece locura por intervalos.


  Luridus: Lerdo.


  M


  Macaco*: Difícil de complacer, especialmente respecto de las comidas, bruto, básico.


  Macandón*: Falso, embustero.


  Macanero: Mentiroso.


  Macarelo*: Pendenciero, camorrista.


  Macarra*: Agresivo, achulado, vulgar.


  Macarrón: Aumentativo de ‘macarra’.


  Machaca*: Que fastidia con su conversación necia e importuna, persona sin cualificación.


  Machista*: Partidario del machismo.


  Madama*: Mujer que regenta un prostíbulo.


  Madero*: Necio, torpe, insensible.


  Magancés*: Traidor, dañino, avieso.


  Magdalena*: Que llora desconsoladamente.


  Magoya: Persona indeterminada o imaginaria.


  Majadero*: Necio y porfiado.


  Majagranzas*: Pesado y necio.


  Majara*: Majareta.


  Majareta*: Loco, chiflado.


  Majirulo: Tonto.


  Mal bicho*: Persona aviesa.


  Mal café*: Mala leche, mal carácter.


  Mal encarado*: De mal aspecto, mal carácter.


  Mal engendro*: Avieso, mal inclinado y de índole perversa.


  Mal fario*: Mala suerte.


  Mala baba*: Mala intención.


  Mala hostia*: Mala intención.


  Mala leche*: Mal humor.


  Mala pata*: Mala suerte.


  Mala pécora*: Persona astuta, taimada y viciosa.


  Mala sombra*: Desagradable, antipático. También tener mala suerte.


  Mala uva*: Mala intención o mal carácter.


  Malafollá: Antipático.


  Malaje*: Desagradable, que tiene mala sombra.


  Malandrín*: Maligno, perverso, bellaco.


  Malandro*: Delincuente.


  Malange*: Malaje.


  Malasangre*: De condición aviesa.


  Malasombra*: Persona patosa, con mala leche.


  Malcarado*: Que tiene cara desagradable.


  Malcogida: Mujer de mal carácter.


  Malcontento*: Perturbador del orden público.


  Malcriado*: Falto de buena educación, consentido.


  Maldiciente*: Detractor por hábito.


  Maldito*: Perverso, de mala intención.


  Maleante*: Que vive al margen de la ley.


  Maleducado*: Descortés, irrespetuoso, incivil.


  Maleta: Prostituta.


  Malhablado*: Desvergonzado o atrevido en el hablar.


  Malicioso*: Que atribuye mala intención a todo.


  Maligno*: Propenso a pensar u obrar mal.


  Malmirado*: Descortés, inconsiderado.


  Malnacido*: Indeseable, despreciable.


  Malparido: Malnacido.


  Malqueda*: Que no cumple sus promesas.


  Malquisto*: Mirado con malos ojos por alguien.


  Malsín*: Cizañero, soplón.


  Malvado*: Persona muy mala, perversa, mal inclinada.


  Mamacallos*: Tonto y pusilánime.


  Mamada: Felación.


  Mamadera*: Borrachera.


  Mamahuevos: Lameculos.


  Mamarracho*: Informal, no merecedor de respeto.


  Mameluco*: Necio y bobo.


  Mamerto: Tonto.


  Mamón: Despreciable, indeseable.


  Mamona: Prostituta.


  Mamonazo: Aumentativo de ‘mamón’.


  Mamporrero: Que ayuda en una tarea física o moralmente repugnante.


  Manceba*: Concubina.


  Mandalo a la concha de la lora: Despedir a alguien con malos modos.


  Mandar a escaparrar: Mandar a paseo a alguien, despachar o deshacerse de él, perder de vista.


  Mandar a freír espárragos*: Despedir a alguien con aspereza, enojo o sin miramientos.


  Mandar a hacer gárgaras*: Mandar a freír espárragos.


  Mandar a tomar por culo*: Mandar muy lejos o a hacer puñetas.


  Mandar al carajo*: Rechazar a alguien con insolencia y desdén.


  Mandar al quinto infierno*: Mandar muy lejos.


  Mandria*: Apocado, inútil. También holgazán, vago.


  Manfla*: Prostituta.


  Manflorita*: Afeminado.


  Mangante*: Que hurta.


  Mangarrán: Ladrón, timador, despreciable.


  Mangón*: Revendedor.


  Mangonero*: Aficionado a entremeterse.


  Mangorrero*: Inútil o de poca estimación.


  Mangurrián: De pocas luces.


  Manguta: Delincuente, ladrón.


  Maníaco*: Que padece manía.


  Maniático*: Que tiene manías.


  Manirroto*: Demasiado liberal, pródigo en el gasto.


  Manitas de porcelana: Persona a la que todo se le cae.


  Mano quebrada: Homosexual.


  Manso: Persona sin iniciativa.


  Manta mojada*: Pusilánime.


  Manta*: Holgazán, sin habilidad para algo.


  Mantenida*: Que vive a expensas de un hombre con el que mantiene relaciones sexuales.


  Maquiavélico*: Que actúa con astucia y doblez.


  Maraca*: Prostituta y lesbiana.


  Maraco*: Homosexual.


  Marfuz*: Falaz, engañoso. También repudiado.


  María de la O: Prostituta.


  Marica*: Homosexual.


  Maricón*: Homosexual.


  Maricona: Homosexual.


  Mariconazo: Homosexual.


  Mariliendres: Amiga solo de gays.


  Marimba: Homosexual.


  Marinero de agua dulce: Inexperto.


  Mariol*: Hombre afeminado, sodomita.


  Marión*: Hombre afeminado, sodomita.


  Marioneta*: Títere.


  Mariposón*: Homosexual.


  Mariquita*: Afeminado.


  Marisabidilla*: Mujer que presume de sabia.


  Marmitón*: Que hace los más humildes oficios.


  Maromero*: Político astuto y chaquetero.


  Marota*: Marimacho.


  Marquida: Prostituta.


  Marquisa: Prostituta.


  Marrajo*: Que encubre dañada intención.


  Marrano*: Cerdo, sucio.


  Marrullero*: Tramposo.


  Maruja*: Ama de casa de bajo nivel cultural.


  Más feo que Picio*: Excesivamente feo.


  Más salido que el pico de una mesa: Muy cachondo.


  Masoca*: Que goza o se aviene con lo desagradable.


  Masoquista*: Que practica el masoquismo.


  Mastuerzo*: Majadero.


  Matasanos*: Curandero, mal médico.


  Matasiete*: Fanfarrón.


  Matón*: Jactancioso, pendenciero.


  Maula*: Cosa inútil. También cobarde, despreciable.


  Mazacote*: Molesto, pesado, muy grande.


  Me cago en diez*: Para expresar enfado.


  Me cago en la leche*: Para expresar enfado.


  Me cago en la mar*: Para expresar enfado.


  Me cago en todo lo que se menea: Expresión de enfado.


  Me encanta la naturaleza a pesar de lo que ha hecho contigo: Para referirse a alguien muy feo.


  Me hierve la sangre: No puedo estar más enfadado.


  Me importa un pito: No me importa nada.


  Me la pela: No me importa nada.


  Me la suda: No me importa nada.


  Me la trae floja: No me importa nada.


  Me toca un pie: No me importa nada.


  Meapilas*: Santurrón.


  Mear fuera del tiesto*: Salirse de la cuestión, decir algo que no viene al caso.


  Measalves: Santurrón, meapilas.


  Mecachis*: Para expresar extrañeza o enfado.


  Meco: Homosexual.


  Mediocre*: De poco mérito, tirando a malo.


  Mefistofélico*: Diabólico, perverso.


  Meliloto*: Insensato, abobado.


  Melindre*: Delicadeza afectada y excesiva.


  Melindroso*: Que afecta melindres.


  Melón*: Torpe, necio.


  Memo*: Tonto, simple, mentecato.


  Mendaz*: Mentiroso.


  Mendrugo*: Rudo, tonto, zoquete.


  Menegueta: Entremetido.


  Menesteroso*: Falto, necesitado.


  Mengano*: Persona indeterminada o imaginaria.


  Menguado*: Cobarde. También tonto y mezquino, poca cosa.


  Menso*: Tonto.


  Mentecato*: Tonto, fatuo, falto de juicio.


  Mentiroso*: Que tiene costumbre de mentir.


  Mequetrefe*: Entremetido, bullicioso.


  Mercachifle*: Mercader de poca importancia.


  Mercenario: Sin principios, que solo se mueve por dinero.


  Merdón: Despreciable.


  Meretriz*: Prostituta.


  Merluzo*: Bobo, tonto.


  Mesa camilla: Persona gorda.


  Mesalina*: Mujer de costumbres disolutas.


  Metemuertos*: Servidor oficioso e impertinente.


  Metepatas*: Inoportuno, indiscreto.


  Meter el cuezo*: Introducirse indiscreta e imprudentemente en alguna conversación, equivocarse.


  Meter la gamba*: Meter la pata.


  Meter la pata*: Hacer o decir algo ino­portuno o equivocado.


  Meter la pezuña: Hacer o decir algo inoportuno.


  Meter las narices en algo*: Entremeterse sin ser llamado.


  Meterse por el ojo de una aguja*: Ser bullicioso y entremetido.


  Metesillas*: Metemuertos.


  Meticón*: Entremetido.


  Metijón*: Entremetido.


  Metomentodo*: Entremetido.


  Mezquino*: Falto de nobleza de espíritu.


  Miércoles*: Eufemismo por ‘mierda’.


  Mierda*: Expresa contrariedad o indignación. También, persona sin cualidades ni méritos.


  Mierdecilla: Diminutivo de ‘mierda’.


  Mil maridos: Viuda negra.


  Mindango*: Despreocupado, socarrón, gandul.


  Mindundi: Don nadie.


  Mira que te avío: Amenazar a alguien.


  Miramelindo: Amanerado.


  Mirar con malos ojos*: Mirar a alguien con desafecto.


  Mirar de mal ojo*: Mostrar desafecto o desagrado.


  Miserable*: Perverso, abyecto, canalla.


  Mochales*: Chiflado, medio loco.


  Mocoso*: Poco experimentado o advertido.


  Modorro*: Que padece de modorra patológica.


  Modrego*: Desmañado, que no tiene habilidad.


  Moharracho*: De ningún valor o mérito.


  Mojigato*: Que hace escrúpulo de todo.


  Mojón*: Excremento.


  Molesto*: Que causa molestia.


  Mollejón*: Muy blando de genio.


  Molondro*: Perezoso, torpe.


  Momio*: Magro y sin gordura.


  Mongólico: Tonto.


  Monigote*: Sin carácter, que se deja manejar por otros.


  Mono*: Que hace las cosas por imitar a otro, primitivo.


  Monstruo*: Muy feo. También cruel y perverso.


  Montañero: Paleto.


  Montar un belén: Armar jaleo.


  Montoto: Persona indeterminada o imaginaria.


  Montubio*: Montaraz, grosero.


  Montuno*: Rudo, rústico, montaraz.


  Moña*: Embriaguez, borrachera.


  Moñas: Sensible, cursi.


  Moñigón: Rechoncho.


  Morcón*: Grueso. También sucio, desaseado.


  Morlaco*: Que finge tontería o ignorancia.


  Moro: Celoso.


  Morral*: Zote, grosero.


  Morreras: Caradura.


  Morros calientes: Mujer explosiva, besucona.


  Morsa: Foca.


  Mortadela: Prostituta.


  Mosca cojonera: Más que ‘mosca’.


  Mosca muerta*: De ánimo o genio apagado, pero que no pierde la ocasión de su provecho.


  Mosca*: Persona molesta, impertinente, pesada.


  Moscatel*: Tonto, pazguato.


  Moscón*: Hombre pesado en sus pretensiones amorosas.


  Mostacero: Heterosexual que practica el sexo con hombres.


  Mostrenco*: Muy gordo y pesado.


  Motilón*: Que tiene muy poco pelo.


  Motolito*: Necio, bobalicón, poco avisado.


  Mozcorra*: Prostituta.


  Mr. Magoo: Cegato.


  Mucho lirili y poco lerele: Mucho decir y poco hacer.


  Múcura*: Inhábil, tonto.


  Muerdealmohadas: Homosexual pasivo.


  Muerdeorejas: Homosexual activo.


  Muermo*: Tedioso, aburrido.


  Muerto de hambre: Pordiosero.


  Mugriento*: Lleno de suciedad grasienta.


  Mujer de chulos: Prostituta.


  Mujer de mala vida: Prostituta.


  Mujer de moral distraída: Prostituta.


  Mujer de pedido: Prostituta.


  Mujer de punto*: Prostituta.


  Mujer de rojo: Prostituta.


  Mujer de vida alegre: Prostituta.


  Mujer del arte*: Prostituta.


  Mujer fatal*: Que su poder de atracción acarrea fin desgraciado.


  Mujer mundana*: Prostituta.


  Mujer objeto*: Valorada exclusivamente por su belleza o atractivo sexual.


  Mujer pública*: Prostituta.


  Mujerzuela*: Perdida, de mala vida.


  Muñeco*: Hombre de poco carácter.


  Murmurador*: Que conversar en perjuicio de un ausente.


  N


  Nabo: Pene.


  Naco*: Indígena.


  Napias: Narizotas.


  Narizotas*: Que tiene narices grandes.


  Nazareno*: Maltrecho, lacerado, afligido.


  Necio*: Ignorante.


  Negligente*: Descuidado.


  Nenaza: Homosexual, acobardado.


  Nerón*: Muy cruel.


  Neurasténico*: Que padece neurastenia.


  Neurótico*: Que padece neurosis.


  Ninfómana*: Que padece furor uterino.


  Niñato*: Sin experiencia. También petulante.


  No chingues: No fastidies.


  No eres más tonto porque no te entrenas: Eres rematadamente tonto.


  No es santo de mi devoción*: No me gusta, no me inspira confianza.


  No estar a la altura: No dar la talla, no cumplir.


  No hay Dios que lo aguante: Es insoportable.


  No jodas: No fastidies.


  No levantar un palmo del suelo*: Ser muy bajo.


  No más que pelo y huesos: Excesiva delgadez.


  No saber de la misa la mitad*: Ignorar algo o no poder dar razón de ello.


  No se puede estar en misa y repicando: No se pueden hacer a un tiempo y con perfección dos cosas muy diferentes.


  No ser ni chicha ni limonada*: No valer para nada, ser baladí.


  No te enrolles, Charles Boyer: No seas pesado.


  No tener donde caerse muerto*: Hallarse en suma pobreza.


  No tener dos dedos de frente*: Ser de poco entendimiento o juicio.


  No tener más luces que las del día: Ser tonto.


  No tener ni media hostia: Ser muy débil, no aguantar mucho en un enfrentamiento.


  No tener ni para untarse un diente*: Haber muy poca comida, o ser gran comedor quien la ha de comer.


  No tener por dónde agarrarlo*: Ser de muy mala calidad.


  No tenerlas todas consigo*: Sentir recelo o temor.


  No valer un cuerno*: Valer poco o nada.


  No ver más allá de sus narices*: Ser poco avispado, corto de alcances.


  Nocturna: Prostituta.


  Noneco*: Tonto.


  Notas: Todo un personaje.


  Novato*: Nuevo o principiante.


  Novillo*: Cornudo.


  Nulo*: Incapaz, física o moralmente, para algo.


  Ñ


  Ñajo*: Que habla nasalizando los sonidos.


  Ñame*: Loco.


  Ñarra: Enano.


  Ñiquiñaque*: Muy despreciable.


  Ñoño*: Apocado y de corto ingenio.


  Ñorda: Mierda.


  Ñordija: Mierda.


  O


  Obstinado*: Perseverante, tenaz. También fastidiado, harto.


  Obtuso*: Torpe.


  Odalisca*: Concubina.


  Odioso*: Digno de odio.


  Ogro*: Insociable, de mal carácter.


  Oler a cuerno quemado*: Hacer sospechar que existen intenciones ocultar.


  Onagro*: Asno.


  Opa*: Tonto, idiota.


  Orate*: Que ha perdido el juicio.


  Orco: Muy feo, horroroso.


  Ordeñadora: Prostituta.


  Ordinario*: Bajo, basto, vulgar.


  Oricterópodo: Insulto de cómic.


  Ornitorrinco: Insulto de cómic.


  Orondo*: Lleno de presunción. También grueso, gordo.


  Ostras*: Eufemismo por ‘hostias’.


  Otario*: Tonto, necio, fácil de embaucar.


  Ovni: De otro mundo, con orejas de soplillo.


  Oxte*: Para rechazar a alguien o algo que molesta, ofende o daña.


  P


  Pa chulo mi pirulo: Para chulo, yo.


  Pachorra*: Flema, tardanza, indolencia.


  Pagafantas: Pringado.


  Pagar justos por pecadores*: Pagar las culpas que otros han cometido.


  Paja*: Masturbación.


  Pájaro: Persona que suele suscitar recelos. También pene.


  Pájaro de mal agüero*: Persona que acostumbra a anunciar que algo malo sucederá en el futuro.


  Pajarona: Prostituta.


  Pajarraco*: Hombre disimulado y astuto.


  Pajero*: Que masturba o se masturba.


  Pajillera*: Prostituta que masturba a sus clientes.


  Pajillero: Que se masturba con frecuencia.


  Pajuerano*: Procedente del campo que ignora las costumbres de la ciudad.


  Paleto*: Falto de trato social. También zafio.


  Palillo*: Muy delgado.


  Paloma*: Vulva. También pene.


  Palomita blanca, palomita azul, todo lo que digas lo eres tú: Jaculatoria infantil.


  Palomo cojo: Homosexual.


  Palurdo*: Tosco, grosero.


  Pamplinas: Tiquismiquis, tonto.


  Panarra*: Simple, tonto.


  Pandero*: Que habla mucho con poca sustancia. También culo.


  Pandillero: Pendenciero, camorrista.


  Pandura*: Mala suerte.


  Pánfilo*: Cándido, bobalicón, tardo en el obrar.


  Panoli*: Simple y sin voluntad.


  Panqueque: Desleal.


  Papafrita: Cabeza hueca.


  Papagayo*: Denunciador, soplón, hablador.


  Papahuevos*: Papanatas.


  Papamoscas*: Papanatas.


  Papanatas*: Simple, crédulo, fácil de engañar.


  Páparo*: Simple e ignorante que se queda admirado y pasmado.


  Paparote*: Papanatas.


  Paparulo*: Torpe, ignorante, ingenuo.


  Papatoste*: Papanatas.


  Papirote*: Tonto, bobo, corto de ingenio.


  Paquete*: Persona torpe y aburrida, mal profesional.


  Paravenycuenta: Que se hace eco de todos los chismes.


  Pardal*: Bellaco, astuto.


  Pardillo*: Aldeano, palurdo, inexperto.


  Parece que te ha hecho la boca un fraile: Eres muy pedigüeño.


  Parguela*: Parecido a una mujer en su persona y en sus maneras.


  Paria*: Persona considerada inferior.


  Parrús: Vulva.


  Parsimonioso*: Cachazudo, lento. También cicatero, ahorrativo.


  Pasarse algo por el culo*: Despreciarlo, desdeñarlo.


  Pasmado*: Alelado, absorto, distraído.


  Pasmarote*: Pasmado por pequeña cosa, atolondrado.


  Pasmasuegras: De pocas luces, indeseable.


  Pasota*: Indiferente ante las cuestiones que importan.


  Pata chula: Persona coja.


  Pata galana*: Persona coja.


  Pataco*: Patán.


  Pataliebre: Metepatas.


  Patán*: Zafio, tosco.


  Patas de alambre: Piernas muy delgadas.


  Patético*: Que es capaz de mover y agitar el ánimo.


  Patibulario*: Que produce horror y espanto.


  Patín: Prostituta.


  Patizambo*: Que tiene las piernas torcidas.


  Patoso*: Que, sin serlo, presume de chistoso. También desmañado.


  Pavisoso*: Bobo, sin gracia ni arte.


  Pavitonto*: Necio, estúpido.


  Pavo*: Soso, incauto.


  Payaso*: De poca seriedad, ridículo.


  Pazguato*: Que se pasma y admira de lo que ve u oye.


  Pazpuerca*: Mujer sucia y grosera.


  Pecadora*: Prostituta.


  Pecholata: Que es un tipo duro.


  Pedante*: Engreído.


  Pedazo de atún en escabeche: Insulto de cómic.


  Pedigüeño*: Que pide con frecuencia e importunidad.


  Pedorra*: Prostituta.


  Pedorrero*: Pedorro.


  Pedorro*: Que echa pedos repetidos. También tonto, ridículo y presuntuoso.


  Pegar puñalada en panza ajena: Ser un aprovechado.


  Pegársela (a alguien)*: Chasquearlo, burlar su buena fe, confianza o fidelidad.


  Pegársela (uno mismo)*: Sufrir una caída o un accidente violento.


  Pegotero: Mentiroso.


  Peinabombillas: Calvo, inútil.


  Pejiguera*: Que pone problemas y dificultades.


  Pelagallos*: Pelagatos.


  Pelagatos*: Insignificante o mediocre, sin posición social o económica.


  Pelanas*: Inútil, despreciable, melenudo.


  Pelandusca*: Prostituta.


  Pelele*: Simple, inútil, manipulable.


  Peliculero*: Fantasioso.


  Pellejo*: Borracho, muy viejo.


  Pelma*: Molesto, inoportuno.


  Pelmazo*: Molesto, fastidioso, ino­portuno.


  Pelo hincao: Pelo pincho.


  Pelón*: Que tiene muy escasos recursos económicos, sin pelo.


  Pelota*: Adulador, que hace la rosca. También prostituta.


  Pelotas: Eufemismo por ‘cojones’.


  Pelotillero*: Adulador.


  Pelotudo*: Que tiene pocas luces.


  Penco*: Prostituta. También persona inútil.


  Pendanga*: Prostituta.


  Pendejo*: Cobarde y pusilánime. También tonto.


  Pendenciero*: Propenso a riñas o pendencias.


  Pendón*: Prostituta.


  Pendón desorejado*: Mujer de comportamiento descarado o impúdico.


  Peneque*: Embriagado, borracho.


  Penoso*: Presumido de lindo o de galán, muy malo.


  Pensador: Tonto.


  Penseque*: Descuidado, irreflexivo.


  Peonza*: Persona pequeña, regordeta y bulliciosa.


  Peoras: Antónimo de ‘mejoras’.


  Pepe Gotera: Chapuzas.


  Pepla*: Que tiene muchos defectos.


  Percebe*: Torpe, ignorante.


  Perdedor*: Que no consigue lo que se espera, desea o ama.


  Perder aceite: Ser homosexual.


  Perder el culo*: Darse mucha prisa.


  Perder el juicio: Enloquecer.


  Perdida*: Prostituta.


  Perdido, como turco en la neblina: Andar desorientado.


  Perdis*: De poco juicio y costumbres libertinas.


  Perdonavidas*: Baladrón, quien se jacta de valiente.


  Perdulario*: Vicioso incorregible.


  Perejil: Vulva.


  Perencejo*: Perengano.


  Perendeca*: Prostituta.


  Perengano*: Fulano, mengano, zutano.


  Perezoso*: Flojo en hacer lo que debe ejecutar.


  Pérfido*: Desleal, infiel, traidor.


  Perica: Prostituta.


  Perillán*: Pícaro, astuto.


  Peripuesto*: Que se viste con demasiado esmero y afectación.


  Pero Grullo con sus perogrulladas: Para llamar a alguien simple por decir obviedades.


  Perra*: Prostituta.


  Perroflauta: Hippy del siglo XXI.


  Perturbado*: Que tiene alteradas sus facultades mentales.


  Perverso*: Sumamente malo.


  Pervertido*: De inclinaciones sexuales inmorales.


  Pesado*: Molesto, enfadoso, impertinente.


  Pesar el humo*: Sutilizar demasiado, extremar la crítica de las cosas.


  Peseta: Prostituta.


  Pesetero*: Ruin, tacaño, avaricioso.


  Peso pluma: Delgado.


  Petardo*: Pesado, aburrido, fastidioso. También incompetente.


  Petate*: Embustero, estafador.


  Pete: Felación.


  Peterete: Caco, ladrón.


  Petimetre*: Que se preocupa mucho de seguir las modas.


  Petulante*: Vano, de exagerada presunción.


  Piantado*: Chiflado.


  Picajón*: Que fácilmente se pica o da por ofendido.


  Picajoso*: Que fácilmente se pica o da por ofendido.


  Picañona: Homosexual.


  Picapleitos*: Abogado enredador y rutinario.


  Pícaro*: Bajo, ruin, doloso, falto de honra.


  Picarón: Aumentativo de ‘pícaro’.


  Pichabrava: Fornicador.


  Pichafría: Impotente.


  Pichiruche*: Insignificante.


  Picio*: «Más feo que Picio».


  Piculina: Prostituta.


  Pierre Nodoyuna: Que todo le sale mal.


  Pigre*: Tardo, negligente, desidioso.


  Pijo o pija*: Pene.


  Pijolandia: El mundo de los pijos.


  Pijotero*: Que produce hastío, cansancio.


  Pilinga: Pene.


  Pilingui: Prostituta.


  Pilla*: Prostituta.


  Pillabán*: Pillastre, granuja.


  Pillastre*: Pillo.


  Pillavispas: Que acostumbra a meterse en líos.


  Pillete: Pillo.


  Pillín: Diminutivo de ‘pillo’.


  Pillo*: Pícaro que no tiene crianza ni buenos modales.


  Pilluelo: Diminutivo de ‘pillo’.


  Pilongo*: Alto y flaco.


  Piltrafa*: De ínfima consistencia física o moral.


  Pinchaúvas*: Despreciable.


  Pinche*: Tacaño, ruin, despreciable, miserable, vil. Tonto, algo feo.


  Pindonga*: Prostituta.


  Pingajo*: Que está en muy mal estado, maltratado, deteriorado.


  Pingo*: Mujer casquivana, que le gusta mucho salir.


  Pingona: Prostituta.


  Pinta*: Sinvergüenza, desaprensivo.


  Pintamonas: Persona poco relevante.


  Piojoso*: Miserable, mezquino.


  Pipa: Pringado. Alcahuete (en la cárcel).


  Pipiolo*: Principiante, novato, inexperto.


  Pirado*: Alocado.


  Pirandón*: Aficionado a ir de parranda.


  Pirante*: Golfante, sinvergüenza, bribón.


  Pirata*: Cruel, despiadado.


  Piruja*: Prostituta.


  Pisahuevos: Lento.


  Pisaverde*: Presumido y afeminado.


  Pitañoso*: Legañoso.


  Pitarroso*: Legañoso.


  Pitillo: Pene.


  Pito*: Pene.


  Pitongo: Niñato.


  Plañidero*: Lloroso y lastimero.


  Plasta*: Excesivamente pesado.


  Plepa*: Pepla.


  Plomazo*: Pesado, molesto.


  Plomo*: Pesado, molesto.


  Plumilla: Periodista.


  Pobre diablo*: Bonachón y de poca valía.


  Poca cosa*: Persona poco corpulenta, pusilánime o poco importante.


  Polaco: Catalán.


  Poligonera: Choni, barriobajera.


  Polla*: Pene.


  Pollaboba: Tonto.


  Pollabrava: Salido.


  Pollafría: Frígido.


  Pollera: Prostituta.


  Pollo pera: Niño pijo.


  Polvo*: Coito.


  Poner a alguien como un trapo*: Reprenderle agriamente, decirle palabras ofensivas o enojosas, criticarlo.


  Poner a alguien de patitas en la calle*: Despedirle, echarle fuera de un lugar.


  Poner la cabeza como un bombo: Causar dolor de cabeza, marear.


  Poner verde a alguien*: Colmarlo de improperios o censurarlo acremente.


  Ponerse de cuerno con alguien*: Estar encontrado o reñido con él.


  Ponerse de mala hostia: Enfadarse.


  Ponerse moños*: Atribuirse méritos, presumir.


  Ponerse tonto*: Mostrar petulancia, vanidad o terquedad.


  Ponérsele a alguien algo en el moño*: Antojársele, tomar una resolución caprichosa, sosteniéndola con empeño.


  Por los clavos de Cristo*: Rogar a alguien encarecidamente.


  Porcaz*: Desvergonzado, atrevido.


  Porculero: Molesto.


  Pornográfico*: Autor de obras obscenas, exhibicionista.


  Poronga: Pene.


  Porrero*: Habituado a fumar porros.


  Portera: Cotilla.


  Poseído*: Que ejecuta acciones furiosas o malas.


  Potorro: Vulva.


  Prescindible en mis afectos: Tener en poca estima.


  Presuntuoso*: Lleno de presunción y orgullo.


  Primavera*: Simple, cándido o fácil de engañar.


  Primo*: Incauto que se deja engañar o explotar.


  Pringado*: Que se deja engañar fácilmente.


  Procaz*: Desvergonzado, atrevido.


  Promiscuo*: Persona que mantiene relaciones sexuales con otras varias.


  Prosti: Abreviatura de ‘prostituta’.


  Prostituta*: Persona que mantiene relaciones sexuales a cambio de dinero.


  Provinciano*: Poco elegante o refinado.


  Psicópata*: Que padece psicopatía.


  Psicótico*: Que padece psicosis.


  Pueblerino*: De poca cultura, de modales poco refinados.


  Puerco*: Cerdo.


  Pueril*: Fútil, trivial, infundado.


  Pujicama: Prostituta.


  Puntilloso*: Suspicaz, quisquilloso.


  Punto: Pícaro.


  Puñal: Homosexual.


  Puñetero*: Molesto, fastidioso, cargante. También onanista.


  Pupila*: Prostituta.


  Pureta*: Viejo, anciano.


  Pusilánime*: Falto de ánimo y valor.


  Puta*: Prostituta.


  Putaña: Prostituta.


  Putarazana: Prostituta.


  Putero*: Que mantiene relaciones sexuales con prostitutas.


  Putilla: Prostituta.


  Putita: Prostituta.


  Puto*: Homosexual.


  Putón verbenero: Prostituta.


  Putón*: Mujer de costumbres sexuales muy libres.


  Q


  Que el demonio te lleve: Desear el mal o perder de vista a alguien.


  ¡Qué macana!*: Para expresar contrariedad.


  Que te den morcilla*: Para expresar rechazo o desprecio hacia algo o alguien.


  Que te den por culo*: Que te den morcilla.


  Que te folle un pez: Que te den morcilla. Indica desprecio, mala voluntad, desinterés hacia alguien.


  Quedarse para vestir santos*: Quedarse soltero.


  Quedón: Vacilón, guasón.


  Quejica*: Quejicoso.


  Quejicoso*: Que se queja demasiado sin causa.


  Quemasangres: Desquiciador.


  Querido*: Con quien se tienen relaciones amorosas ilícitas.


  Querindango*: Querido.


  Quídam*: Despreciable y de poco valer.


  Quien lo dice lo es, con el culo al revés: Réplica infantil.


  Quilombero*: Pendenciero.


  Quincarra: Quinqui (en la cárcel).


  Quinqui*: Que pertenece a cierto grupo social marginado, de mal aspecto.


  Quiqui: Coito breve.


  Quisquilloso*: Fácil de agraviarse u ofenderse.


  Quitahipos: Que asusta, que impresiona.


  R


  Rabiza*: Ramera muy despreciable.


  Rabo: Pene.


  Rácano*: Artero, taimado. También tacaño, avaro.


  Rafez*: Vil, bajo, despreciable, de poco valor.


  Rajado: Cobarde.


  Ramera*: Mujer cuyo oficio es la relación carnal con hombres.


  Ramplón*: Vulgar, chabacano, simple.


  Rancio*: Apegado a lo antiguo.


  Randa*: Ratero, granuja.


  Rapaz*: Inclinado o dado al robo, hurto o rapiña.


  Raposo*: Hombre taimado y astuto.


  Raquítico*: Muy delgado y débil.


  Rascarse el bolo: Tocarse las narices, no hacer nada.


  Rastracuero*: Vividor, advenedizo. También inculto, jactancioso.


  Rastrapajo: Harapiento.


  Rastrero*: Bajo, vil, despreciable.


  Rata*: Persona tacaña. También despreciable.


  Ratero*: Que hurta con maña cosas de poco valor.


  Rayado*: Desequilibrado, obsesivo.


  Reaccionario*: Opuesto a las innovaciones, extremista.


  Rebota, rebota, que en tu culo explota: Réplica infantil.


  Rebuscona: Prostituta.


  Recauchutada: Mujer con muchas cirugías estéticas.


  Recoquín*: Muy pequeño y gordo.


  Redicho*: Que habla pronunciando las palabras con una perfección afectada.


  Regordete*: Pequeño y grueso.


  Reinona: Homosexual.


  Remamahuevos: Adulador, servil.


  Remilgado*: Que afecta excesiva compostura.


  Remolón*: Que intenta evitar el trabajo.


  Repámpanos: Expresa sorpresa, enfado, disgusto.


  Repipi*: Afectado, pedante.


  Representante de la oposición moral: Inmoral o malo.


  Repugnante*: Que causa aversión.


  Restregar por las narices*: mostrar algo con ánimo de molestar o producir envidia.


  Retorcido*: De intención sinuosa.


  Revienta baúles: Gordo, husmeador.


  Rezongón*: Que refunfuña a lo que se manda.


  Ribada: Lesbiana.


  Ribaldo*: Rufián.


  Ridículo*: Que mueve o puede mover a risa.


  Ríeleches: Tontucio que se ríe de todo.


  Rijoso*: Lujurioso, sensual. También dispuesto para reñir.


  Risión*: Persona o cosa objeto de burla.


  Rizópodo: Insulto de cómic.


  Robaperas*: Que comete faltas de escasa importancia.


  Rocero*: Aficionado a tratar con gente inferior o baja.


  Rocín*: Tosco, ignorante, mal educado.


  Rojo*: En política, radical, revolucionario.


  Rollizo*: Robusto y grueso.


  Rompetechos: Cegato.


  Rudo*: Tosco, sin pulimento, basto.


  Rufa: Prostituta.


  Rufián*: Sin honor, perverso, despreciable.


  Rufo*: Que hace tráfico de mujeres públicas.


  Ruin*: Vil, bajo, despreciable.


  Ruina*: Destrozo, perdición, decadencia y caimiento de una persona.


  Rural*: Inculto, tosco, apegado a cosas lugareñas.


  Rústico*: Tosco.


  Rutinillas: Muy metódico.


  S


  Sabandija*: Despreciable.


  Sabiondo*: Que presume de sabio sin serlo.


  Sableador*: Persona hábil para sablear o sacar dinero a otra.


  Sacamuelas*: Embaucador, embaidor.


  Sacamuertos*: Metemuertos.


  Sacapelotas*: Despreciable.


  Sacar los pies del tiesto*: Dicho de una persona tímida: atreverse, ino­portuno.


  Sacar los trapos sucios*: Echar a alguien en cara sus faltas y hacerlas públicas.


  Sacasemen: Prostituta.


  Saco de huesos: Muy delgado.


  Sádico*: Que provoca su propia excitación cometiendo actos de crueldad.


  Salame*: Tonto.


  Salamín*: Tonto.


  Salido*: Que experimenta con urgencia el apetito sexual.


  Salir algo a alguien del culo*: Darle la gana, querer hacer algo con razón o sin ella.


  Saltabanco*: Vendedor o artista ambulante.


  Saltabardales*: Joven travieso y alocado.


  Saltarle a los ojos*: Tener gran irritación y enojo.


  Salteador*: Hombre que saltea y roba.


  Saltimbanqui*: Persona que realiza saltos y ejercicios acrobáticos, inquieta.


  Samarugo*: Torpe, zote.


  Samuro: Tonto.


  Sancirole*: Bobalicón, papanatas.


  Sandio*: Necio, simple.


  Sanguijuela*: Persona que va poco a poco sacando a alguien el dinero.


  Sansirolé*: Sancirole.


  Santurrón*: Gazmoño, hipócrita que aparenta ser devoto.


  Sapo*: Soplón, delator.


  Saqueador*: Que saquea.


  Sarasa*: Afeminado.


  Satán*: Persona diabólica.


  Satánico*: Extremadamente perverso.


  Sátiro*: Mordaz. También hombre lascivo.


  Sátrapa*: Que gobierna despóticamente.


  Scissor: Lesbiana (anglicismo).


  Se armó el belén: Se montó una trifulca.


  Se armó la de Dios es Cristo: Se montó una gran trifulca.


  Se armó la marimorena: Se montó el lío, la riña.


  Se descarruchó: Está chiflado.


  Se le corrió una teja: Está loco.


  Se montó un buen cirio: Se armó el lío.


  Se puso en pedo: Se emborrachó.


  Se te pasea el alma por el cuerpo: Eres muy tranquilo.


  Secatón*: Sin gracia, soso.


  Seco*: Falto de vigor o lozanía, muy delgado.


  Segundón*: Que ocupa un puesto o cargo inferior al más importante.


  Seispesetas: Un tipo que se pasa de duro.


  Semáforo: Voluble, tic nervioso en los ojos.


  Señora de poco acá: Que aparenta buenos modales que no tiene.


  Señorita del pan pringao: Que aparenta buenos modales que no tiene.


  Ser como el caballo de Atila: El que arrasa y destroza aquello que toca.


  Ser duro de mollera*: Ser porfiado, temoso o rudo para aprender.


  Ser el niño en el bautizo, la novia en la boda y el muerto en el entierro: Necesitar atención constante.


  Ser el perejil de todas las salsas*: Persona amiga de figurar que aparece en todas partes y se entromete en todo.


  Ser el último mono*: Ser insignificante, no contar para nada.


  Ser inútil como la carabina de Ambrosio: Ser torpe.


  Ser la manzana de la discordia*: Ser aquello que es ocasión de discrepancia en los ánimos y opiniones.


  Ser más bruto que el señor de Alfocea: Bruto legendario.


  Ser más falso que Judas: Ser un traidor.


  Ser más feo que el sargento de Utrera: Ser de notoria fealdad.


  Ser más lento que el caballo del malo: Ser de lentitud excesiva.


  Ser más malo que el demonio: Ser de maldad acusada.


  Ser más papista que el papa: Se dice de quien es más estricto que nadie en la aplicación de una norma.


  Ser más pesado que una vaca en brazos: Ser muy pesado.


  Ser más tonto que Abundio: Ser muy tonto.


  Ser más vago que la chaqueta de un guardia: Ser muy vago.


  Ser un 13 horas: Ser muy raro.


  Ser un 250: Ser poca cosa.


  Ser un cavernícola*: Ser un retrógrado.


  Ser un cero a la izquierda: No importar nada.


  Ser un cuarto: Valer poco.


  Ser un culo apretado*: Ser persona presuntuosa.


  Ser un grano en el culo: Ser molesto, un incordio.


  Ser un lobo con piel de cordero: Ser lo contrario de lo que aparenta, ser peligroso.


  Ser un melanio: Ser quejicoso.


  Ser un mierda*: Ser una persona sin cualidades ni méritos, cobarde.


  Ser un punto filipino: Ser pícaro, desvergonzado. Suele emplearse con cierta benevolencia.


  Ser un rabo de lagartija: Ser muy nervioso.


  Ser un ratón de biblioteca*: Ser un erudito que con asiduidad escudriña muchos libros.


  Ser un ratón de sacristía: Ser pobre.


  Ser un terapia intensiva: Ser persona a quien no lo visita ni su familia, a quien nadie quiere.


  Ser una castaña*: Ser una persona o cosa aburrida o fastidiosa.


  Ser una manta zamorana: Ser muy pesado.


  Servidora del placer: Prostituta.


  Si le pinchas, sale agua: Persona tranquila, insustancial.


  Sicaliptíco*: Que tiene picardía erótica.


  Sieso: Antipático.


  Siete machos: Casanova.


  Silo de bellaquerías: Almacén de maldades.


  Simio ingrato: Tonto desagradecido.


  Simple*: Mentecato, abobado.


  Simplón*: Sencillo, ingenuo.


  Sin irle ni venirle a alguien*: Sin importarle aquello de que se trata.


  Sinentraero: Cabezota.


  Sinsal: Soso.


  Sinsangre: Pachorra.


  Sinsorgo*: Insustancial y de poca formalidad.


  Sinsustancia*: Insustancial, frívolo.


  Sinvergonzón*: Sinvergüenza.


  Sinvergüenza*: Pícaro, bribón.


  Sobapollas: Prostituta.


  Soberbio*: Que tiene soberbia o se deja llevar de ella.


  Sobrero*: Alcornoque, persona ignorante y zafia.


  Socarra*: Socarrón.


  Socarrón*: Que obra con astucia o disimulo.


  Sodomita*: Que practica el coito anal.


  Soez*: Bajo, grosero, indigno, vil.


  Soldadera: Prostituta.


  Soleche: Estúpido.


  Sonado*: Chiflado.


  Sonso*: Zonzo.


  Soplagaitas*: Tonto, estúpido.


  Soplaguindas: Soplagaitas.


  Soplanucas: Homosexual activo.


  Soplapollas*: Tonto, estúpido.


  Soplón*: Que acusa en secreto y cautelosamente.


  Sórbete ese huevo*: Denota la complacencia de que a otra persona le venga un leve daño.


  Sorete: Excremento.


  Soroco: Tonto.


  Sosaina*: Soso.


  Sosainez*: Sosaina.


  Sosco: Que no pierde la ocasión de su provecho.


  Soseras: Soso.


  Soso*: Que carece de gracia y viveza.


  Sota*: Mujer insolente y desvergonzada. También persona que finge no saber.


  Suato*: Tonto.


  Subírsele a alguien el humo a la cabeza*: Envanecerse, ensoberbecerse, ser muy soberbio.


  Subírsele a alguien el humo a la chimenea*: Perder el dominio de sí por beber en exceso.


  Subírsele a alguien el humo a las narices*: Irritarse, enfadarse.


  Sudaca*: Suramericano.


  Suripanta*: Mujer ruin, moralmente despreciable, prostituta.


  T


  Tabardillo*: Alocado, bullicioso, molesto.


  Tabarreras: Pesado e insistente.


  Tacaño*: Miserable, ruin, mezquino.


  Taconera: Prostituta.


  Tagarote*: Alto y desgarbado. También glotón.


  Taimado*: Bellaco, astuto, disimulado y pronto en advertirlo todo.


  Talegón: Flojo, huevón.


  Tamarindo: Homosexual.


  Tarado*: Tonto, bobo, alocado.


  Tarambana*: Alocado, de poco juicio.


  Tararira*: Bullicioso y de poca formalidad.


  Tarasca*: Mujer temible.


  Tardo*: Torpe, no expedito en la comprensión.


  Tartaja*: Tartamudo.


  Tartufo*: Hipócrita, falso.


  Tarugo*: De rudo entendimiento.


  Te falta un hervor: Eres corto de miras, inexperto.


  Te falta un tornillo*: Tienes poca sensatez, estás loco.


  Te meto en vereda*: Te obligo al cumplimiento de tus deberes.


  Te meto un meco que te salto los piños: Te doy un puñetazo que te rompo los dientes.


  Te patina la neurona: Estás chiflado.


  Te voy a chapar el careto: Te voy a aplastar la cara.


  Teatrero*: Histrión, dramático, exagerado.


  Tejure: De mentón prominente.


  Temulento*: Borracho, embriagado.


  Tener a alguien agarrado por las narices*: Dominarlo, tenerlo subordinado o sujeto a tu voluntad.


  Tener a alguien agarrado por los huevos: Dominarlo, tenerlo subordinado o sujeto a tu voluntad.


  Tener a alguien montando en las narices*: Padecer constantemente sus impertinencias.


  Tener mala baba*: Tener mala intención.


  Tener mala hostia*: Tener mala intención.


  Tener mala leche*: Tener mala índole, mala intención.


  Tener más cuento que Calleja: Tener mucha inventiva al poner muchas excusas o ser fabulador.


  Tener monos en la cara*: Forma de expresar molestia a quien mira insistentemente.


  Tener muchas ínfulas*: Tener mucho orgullo o vanidad.


  Tener muchos humos: Tener vanidad, presunción, altivez.


  Tener pluma: Ser afeminado.


  Tenerlo todo hecho una pocilga: Tener un lugar sucio y desordenado.


  Tenorio*: Mujeriego, galanteador, frívolo e inconstante.


  Terminar como el rosario de la aurora*: Desbandarse descompuesta y tumultuariamente los asistentes a una reunión, por falta de acuerdo.


  Testarudo*: Porfiado, terco, temoso.


  Tigresa*: Mujer seductora, provocadora y activa en las relaciones amorosas.


  Tilingo*: Insustancial, que dice tonterías.


  Timorato*: Tímido, indeciso, encogido.


  Tiparraco*: Tipejo.


  Tipejo*: Persona ridícula y despreciable.


  Tiquismiquis*: Escrupuloso, de reparos vanos.


  Tirado*: Despreciable o que ha perdido la vergüenza.


  Tiraduros: Derrochador.


  Tiralevitas: Que hace la rosca.


  Tirarse el pisto: Pavonearse, presumir.


  Tiravidas: Vagabundo.


  Tirillas*: Hombre delgado y endeble.


  Tirulato*: turulato.


  Títere*: Persona que se deja manejar por otra.


  Tocado*: Medio loco, algo perturbado.


  Tocahuevos: Hinchahuevos.


  Tocapelotas: Hinchapelotas.


  Tocar las narices: Fastidiar.


  Tocarle a alguien la china*: Corresponderle por azar algo desafortunado.


  Tocho*: Tosco, inculto, tonto, necio.


  Tocinera: Mujer sucia y gorda.


  Todo estupidez: Ser un completo idiota.


  Tolai: Tonto.


  Tolehuele: Excesivamente sensible a los olores.


  Tolili: Diminutivo de ‘tolo’.


  Tolo: Tonto.


  Tolondro*: Aturdido, desatinado.


  Tolongo: Tonto.


  Tomar por el pito del sereno*: Darle a alguien poca o ninguna importancia.


  Tomar por Perico el de los palotes*: Tomar por un sujeto cualquiera, no tomar en consideración.


  Tonel*: Persona muy gorda.


  Tontaco: Tonto.


  Tontiloco*: Tonto alocado.


  Tontivano*: Tonto vanidoso.


  Tonto de capirote*: Para intensificar ‘tonto’.


  Tonto de Coria: Tonto.


  Tonto de mierda: Tonto.


  Tonto del bote: Tonto.


  Tonto del culo: Tonto.


  Tonto del haba*: Para intensificar ‘tonto’.


  Tonto pajón: Tonto.


  Tonto pipí: Tonto.


  Tonto*: Falto o escaso de entendimiento o razón.


  Tontolinato: Que ha nacido tonto.


  Tontorrón*: Tonto.


  Tontucio*: Medio tonto.


  Torcer las narices*: Mostrar repugnancia ante algo que se le dice o propone.


  Tordo*: Torpe, tonto.


  Torpe*: Rudo, tardo en comprender. También desmañado.


  Torpón: Aumentativo de ‘torpe’.


  Torreznero*: Holgazán y regalón.


  Torta: Lesbiana.


  Torticero*: Injusto.


  Tortillera*: Lesbiana.


  Tortuga: Muy lento.


  Tosco*: Grosero. También inculto.


  Tostón*: Persona habladora y sin sustancia, pesada.


  Tozudo*: Obstinado, testarudo.


  Trabajar como un chino: Trabajar a destajo.


  Trabajar como un negro*: Trabajar mucho.


  Trabuco: Homosexual.


  Trabuquera: Prostituta.


  Tragaldabas*: Muy tragón.


  Tragavirotes*: Serio y erguido en demasía.


  Tragón*: Que traga o come mucho.


  Traicionero*: Traidor.


  Traidor*: Que quebranta la fidelidad o lealtad.


  Trapacero*: Trapacista.


  Trapacista*: Que con astucias, falsedades y mentiras procura engañar.


  Trapalón*: Que habla mucho y sin sustancia. También embustero.


  Trapisondista*: Que arma bulla, riña o embrollo.


  Trasero*: Eufemismo por ‘culo’.


  Trasgo*: Niño vivo y enredador.


  Trasto*: Inútil o informal.


  Trastocado: Homosexual.


  Trastornado: Loco.


  Tratada: Prostituta.


  Tratar como a un trapo*: Tratar con desprecio y de forma humillante.


  Trava: Travestido.


  Tribada*: Lesbiana.


  Trilero: Embaucador, estafador.


  Tripero: Comilón, glotón.


  Triquitriqui: Coito.


  Triste*: De carácter o genio melancólico.


  Trol*: Monstruo maligno, muy feo.


  Trola: Lesbiana.


  Trolas: Trolero.


  Trolero*: Mentiroso, embustero.


  Trolo: Homosexual.


  Tronchamozas: Fornicador.


  Tronco*: Insensible, inútil, despreciable.


  Trotadora: Prostituta.


  Trotona: Prostituta.


  Truhan*: Que vive de engaños y estafas.


  Tu padre*: Para expresar irritación o enojo.


  Tuercebotas: Torpe.


  Tumbarse a la bartola*: Descuidar o abandonar el trabajo u otra actividad.


  Tunante*: Pícaro, bribón, taimado.


  Tunarra*: Pícaro, tuno, tunante.


  Tuno*: Pícaro, tunante.


  Tunteco*: Atontado.


  Turiferario: Adulador, que hace la rosca.


  Turro*: Tonto.


  Turronero: Pedigüeño.


  Turulato*: Alelado, estupefacto.


  Turuleco*: Tonto.


  Twofingers: Que no tiene dos dedos de frente (anglicismo).


  U


  Ufanero*: Que acostumbra ufanarse.


  Ufano*: Arrogante, presuntuoso, engreído.


  Un burro por tu casa, eso es lo que pasa: Réplica infantil para hacer burla al que pregunta: «¿Qué pasa?».


  Uñilargo*: Largo de uñas.


  Urraca*: Que habla mucho, que guarda y oculta cosas.


  Ursulina: Monjil.


  Utilizar una gramática alternativa: Ser un analfabeto.


  V


  Vaca: Mujer gorda.


  Vacaburra: Mujer gorda.


  Vacilón*: Guasón, burlón.


  Vagamundo*: Vagabundo.


  Vago*: Holgazán, perezoso, poco trabajador.


  Vagoneta: Vago.


  Vaina*: Persona despreciable, cosa o persona sin importancia.


  Vainípedo: Insulto de cómic.


  Vampiresa*: Mujer fatal.


  Vándalo*: Que comete acciones propias de gente salvaje y desalmada.


  Vanidoso*: Que tiene vanidad y la muestra.


  Vano*: Arrogante, presuntuoso, envanecido, cabeza hueca.


  Vejuco*: Que parece viejo.


  Veleidoso*: Inconstante, mudable.


  Veleta*: Inconstante y mudable.


  Venal*: Que se deja sobornar con dádivas.


  Vendehúmos*: Que ostenta o simula valimiento o privanza con un poderoso.


  Vendido*: Que falta a la fe, confianza o amistad.


  Verde*: Que conserva inclinaciones galantes impropias de su edad. También inexperto.


  Verdulera*: Mujer descarada y ordinaria.


  Veremos de qué lado masca la iguana: Está por ver quién puede más.


  Verga*: Pene.


  Verraco*: Cerdo.


  Verriondo*: Puerco en celo.


  Vesánico*: Que padece de vesania, loco.


  Vete a cagar a la vía: Expresión para enviar muy lejos, para perder de vista a alguien.


  Vete a freír espárragos*: Para despedir a alguien con aspereza, enojo o sin miramientos.


  Vete a freír monas*: Enviar a alguien a freír espárragos.


  Vete a freír morcillas: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vete a hacer puñetas*: Para despedir a alguien despectivamente o sin miramientos.


  Vete a la chingada*: Mandar a alguien a paseo.


  Vete a la chucha: Vete a la mierda.


  Vete a la verga: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vete a paseo*: Para despedir a una o varias personas con enfado, desprecio o disgusto.


  Vete a tomar viento fresco*: Para despedir a alguien con mal modo, con enfado o desprecio.


  Vete al cuerno*: Para mandar a alguien a paseo.


  Vete al infierno*: Para rechazar airadamente a la persona que importuna y molesta.


  Vete al orto: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vete al pedo: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vete al quinto coño: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vete al quinto pino: Enviar muy lejos para perder de vista a alguien.


  Vía crucis*: Aflicción continuada que sufre una persona.


  Víbora*: Persona con malas intenciones.


  Viejuno: Viejo.


  Vil*: Que falta a la confianza que en ella se pone.


  Villanchón*: Villano, tosco, rudo, grosero.


  Villano*: Ruin, indigno, indecoroso.


  Vilordo*: Perezoso, tardo.


  Virago*: Mujer varonil, lesbiana.


  Viuda alegre: Que no se comporta de acuerdo a su estado civil.


  Viuda verde: Viuda alegre.


  Vivales*: Vividor, desaprensivo.


  Vividor*: Que vive a expensas de los demás.


  Vivir a salto de mata*: Andar huyendo o aprovechando las ocasiones que depara la casualidad.


  Voluble*: De carácter inconstante.


  Vomitivo*: Repugnante, nauseabundo.


  Voyerista*: Que disfruta contemplando actitudes íntimas o eróticas de otras personas.


  Vueltero: Enredador.


  Vulgar*: Impropio de personas cultas o educadas, de mal gusto.


  Y


  Y los que anduvo a gatas*: Para afirmar que alguien tiene más años de los que manifiesta o alguien le atribuye.


  Y tú más: Réplica infantil.


  Y un cuerno*: Para denotar negación o rechazo.


  Yeti*: Supuesto gigante antropomorfo.


  Yira*: Prostituta.


  Yoncarra: Yonqui (en la cárcel).


  Z


  Zaborro*: Gordinflón.


  Zafio*: Grosero o tosco en sus modales.


  Zaharrón*: Moharracho.


  Zamacuco*: Persona tonta, torpe y abrutada.


  Zamarro*: Tosco, lerdo, rústico, pesado.


  Zambo*: Que tiene juntas las rodillas y separadas las piernas hacia afuera.


  Zambombo*: Tosco, grosero, rudo de ingenio.


  Zampabollos*: Que come con exceso y con ansia.


  Zampalimosnas*: Persona estrafalaria que anda pidiendo.


  Zampatortas*: Zampabollos.


  Zamujo*: Vergonzoso, retraído, poco hablador.


  Zamuzo: Introvertido, vago, que andas sin ganas.


  Zangandullo*: Zangandungo.


  Zangandungo*: Inhábil, desmañado, holgazán.


  Zángano*: Holgazán que se sustenta de lo ajeno.


  Zangarilleja*: Muchacha desaseada y vagabunda.


  Zangarullón*: Zangón.


  Zangolotino*: Que quiere hacerse pasar por niño.


  Zangón*: Muchacho desvaído y que anda ocioso.


  Zanguango*: Indolente, embrutecido por la pereza.


  Zanguayo*: Desvaído, ocioso y que se hace el simple.


  Zarangullo: Alto y desgarbado.


  Zarpado: Loco.


  Zarracatín*: Que procura comprar barato para vender caro.


  Zarramplín*: Pelagatos, pobre diablo.


  Zarrapastrón*: Que anda muy zarrapastroso.


  Zarrapastroso*: Desaseado, andrajoso, desaliñado.


  Zascandil*: Astuto, engañador, estafador.


  Zocotroco: Tonto.


  Zolocho*: Simple, mentecato, aturdido, poco expedito.


  Zombi*: Atontado, que se comporta como un autómata.


  Zompo*: Torpe, tonto.


  Zonzo*: Soso, insulso, insípido. También tonto.


  Zonzoneco*: Tonto.


  Zonzoreco*: Tonto, falto de entendimiento.


  Zonzorrión*: Aumentativo de ‘zonzo’.


  Zopenco*: Tonto y abrutado.


  Zoquete*: Persona tarda en comprender.


  Zorimbo*: Tonto. También ebrio.


  Zorra*: Prostituta.


  Zorrasca: Prostituta.


  Zorrastrón*: Pícaro, astuto, disimulado.


  Zorrero*: Astuto, capcioso.


  Zorrocloco*: Que parece bobo, pero que no se descuida en su utilidad y provecho.


  Zorrón*: Prostituta.


  Zorronglón*: Que ejecuta de mala gana lo que le mandan.


  Zorrupia*: Prostituta.


  Zote*: Ignorante, torpe, muy tardo en aprender.


  Zullenco*: Que ventosea con frecuencia.


  Zullón*: Que ventosea con frecuencia.


  Zulú*: Bárbaro, salvaje, bruto.


  Zumayo: Promiscuo.


  Zumbado*: Loco.


  Zurriaga: Prostituta.


  Zurriago*: Pene.


  Zurriburri*: Vil, despreciable y de muy baja esfera.


  Zurullo*: Excremento.


  Zurumbático*: Lelo, pasmado, aturdido.


  Zutano*: Fulano, mengano, cualquiera.
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